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UN RETRATO DE VALLE-INCLÁN 
A TRAVÉS DE DOS ENTREVISTAS OLVIDADAS 
(1921-1925): 


Javier Serrano Alonso 


Universidad de Santiago de Compostela 


a prensa gallega y sus aledaños hispanoamericanos (las publicaciones de la emigración en 


América) aún pueden ofrecernos importantes documentos para el conocimiento de la vida, 


bra y pensamiento del gran autor arousano. No se puede negar que en los últimos años se 


ha producido una valoración excepcional de todo tipo de documentación valleinclaniana, y que ha 


supuesto la recuperación y estudio de centenares de entrevistas, epistolarios, conferencias y discursos, 


iconografía y, por supuesto, una reintegración, todavía muy parcial, de su recepción contemporánea. 


Toda esta labor ha aportado un valor esencial y muy enriquecedor al estudio de la obra y biografía 


de Valle-Inclán. 


Hace tiempo que sabemos de la 
necesidad de investigación de los fondos 
hemerográficos para la recuperación de 
materiales valleinclanianos, y se nos hace 
obvio que es la prensa gallega, tras la 
madrileña, la que puede ofrecernos el 
filón más fértil para el conocimiento 
exhaustivo de la obra, del pensamiento y 
de la biografía de don Ramón. 

Entre este conjunto de trabajos para- 
textuales, tienen un muy especial interés 
las entrevistas. Creemos que, gracias al 
esfuerzo de algunos investigadores?, 
tenemos recopilado el corpus de inter- 


viús que se le hicieron a Valle-Inclán, 


l Este trabajo se inscribe en el Proyecto de Investigación 
«La obra de Valle-Inclán: estudios y ediciones críticas», 
subvencionado por la DGICYT y fondos FEDER. 


2 Deben destacarse, sobre todo, el magnífico trabajo de 
Dru Dougherty, 1983, y Valle-Inclán, 2000. 


pero el empeño investigador nos ha ido 
desvelando que aún estamos muy lejos 
de que este corpus sea realmente «com- 
pleto». Los descubrimientos de Marga- 
rita Santos Zas, Hormigón, Gago Rodó, 
Schneider, Juan Rodríguez, Lavaud o 
Barreito3, entre otros, nos demuestran 
que aún quedan muchos documentos de 
esta categoría desperdigados y olvidados, 
y que, poco a poco, iremos haciéndolos 
reflotar, exhumándolos de entre páginas 
olvidadas de periódicos y revistas. 

Un planteamiento elemental para 
cualquier grupo de estudiosos de la obra 
de un escritor de la talla universal de 
Valle-Inclán es, además de la correcta y 


3 Debido al muy alto número de estudios que han recupe- 
rado en los últimos años decenas de entrevistas con Valle- 
Inclán, no se van a indicar aquí las muchas referencias bib- 
liográficas. 
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completa edición de sus escritos, algo 
que no siempre se ha hecho de una 
manera satisfactoria, la necesidad de 
conocer y sistematizar el pensamiento de 
tan gran artista. 

Don Ramón, a diferencia de la mayor 
parte de sus contemporáneos, no fue 
proclive a la expresión ensayística, acaso 
el género literario más ampliamente ejer- 
cido y desarrollado en la Edad de Plata. 
Esto provoca una caren- 
cia elemental, pues el 
pensamiento estético, 
ideológico y social de 
todo 
condicionante 


escritor es un 
esencial 
para su estudio y com- 
prensión literaria, y la 
falta de estos escritos 
ensayísticos no deja de 
ser un enorme inconve- 
niente para el investi- 
gador que requiere de 
tales instrumentos her- 
menéuticos para la apro- 
ximación a sus textos creativos. Con ello 
don Ramón nos fuerza a exigirnos un 
mayor sacrificio en nuestro intento por 
conocerlo como literato y hombre. 
Recutrimos, pues, a todo tipo de docu- 
mentos que nos facilite aproximaciones a 
sus ideas, al contexto vital en el que enca- 
jaron éstas y de las que nacieron sus 
obras. Por ello recurrimos, cada vez con 
mayor frecuencia, a sus epistolarios, a los 
conceptos que fue exponiendo en sus 
conferencias y discursos, a lo que nos 
transmiten sobre él sus contemporáneos 
a través de recensiones, semblanzas y 


Manuel Casás Fernández 


estudios, y, por supuesto, a lo que Valle- 
Inclán fue desperdigando de sus divaga- 
ciones en voz alta en las entrevistas que 
llegó a conceder. En su estudio vamos 
hallando los diversos «valleinclanes» que 
los avatares, la evolución estética, sus 
obras y sus conflictos nos pueden ofrecer. 

Valle, como cualquier otro ser huma- 
no, no fue un ente monolítico, y conocer 
su continua evolución es prácticamente 
una Obligación que 
debe tener en cuenta 
cualquier exégeta suyo. 
Las entrevistas nos 
ofrecen a un hombre 
en un momento con- 
creto, con sus preocu- 
paciones de ese mismo 
instante, con sus ocu- 
paciones circunstancia- 
les, con sus proyectos, 
ya sean conclusos o en 
génesis, pero también 
con sus ideas consoli- 
dadas 


con sus fobias y sus filias difícilmente 


y recurrentes, 


modificables, con sus convicciones y, 
cómo no, podemos it aproximándonos, 
cada vez más, al creador que fue, a los 
elementos que condicionaron su crea- 
ción, incluso a los pasos que le fueron 
llevando a la creación de sus obras. 

Con tal objeto se presenta este traba- 
jo, no sólo con el propósito de recupet- 
ar dos entrevistas hasta hoy olvidadas sin 
más, sino con el fin de apreciar al 
escritor y al hombre Valle-Inclán en dos 
momentos de los años veinte, donde nos 


muestra tanto su faceta puntual, con sus 
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preocupaciones del momento, y al hom- 
bre de convicciones firmes que va elabo- 
rando a través de su desartollo vital un 
ser único y genial. 

Ambas interviús aparecieron en el 
mismo medio de comunicación, el 
importantísimo periódico de la emi- 
eración gallega en Argentina Correo de 
Galicia, de Buenos Aires. La primera de 
estas entrevistas tiene como autor de la 
misma a un destacado personaje de la 
política, de la jurisprudencia y del perio- 
dismo de la época: Manuel Casás 


==CORREO 


para ello, un marco seminarrativo, plau- 
sible pero también algo forzado, como 
es el encuentro casual en un tren con 
don Ramón, todo ello tras una larga 
introducción cuyo protagonista principal 
es Rubén Darío, y sólo con el fin de 
poder reproducir uno de los poemas 
laudatorios que el poeta nicaragúense 
escribió sobre Valle-Inclán. No ceja en 
su empeño narrativo el cronista y nos 
pinta a don Ramón brevemente y con su 
característico halo hidalgo y misterioso, 
acompañado por «una dama vestida de 
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Fernández, que, entre otras cosas, fue 
alcalde de A Coruña y presidente de la 
Real Academia Galega. Pero, además, 
destaca notablemente por su aspecto 
humanitario, hasta el punto de no 
arredrarle en absoluto la defensa de pri- 
sioneros republicanos ante los consejos 
de guerra que al final del conflicto lle- 
varon a la mayor parte de estos hombres 
ante los pelotones de fusilamiento, o el 
hecho de que aceptara dirigir en una 
dura semiclandestinidad, durante la 
primera posguerra, la Academia Galega. 

La entrevista se ofrece bajo un fot- 
mato entonces muy habitual, y muy dis- 
tinto del que estamos acostumbrados, de 
crónica ensayística en la que se 
parafrasean las expresiones del entrevis- 
tado sin el empleo habitual del estilo 
directo o del dialogístico. Casás utiliza, 


hábito morado, y tocada con tupido velo 
negro.» ¿Josefina Blanco? ¿Cumple con 
alguna promesa que le fuerza a vestir el 
hábito morado? 

Las preguntas de Casás se inician en 
lo más tópico —inquirir a un escritor 
qué es lo que está haciendo—, pero de 
inmediato nos da la impresión de que 
Valle-Inclán tiene por costumbre charlar 
sobre lo que le preocupa, sin interesarle 
en gran medida las dudas que le pueda 
proponer su interlocutor. Difícilmente 
Casás pudo plantearle el primer gran 
tema que desarrolla el escritor, y que a 
don Ramón le preocupaba de manera 
extrema en ese momento: la llamada 
«crisis del libro español», aunque mejor 
fuera decir «crisis del papel en España». 
Valle, pese a que estableció en diversos 
períodos de su vida contratos con varios 
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editores (Mundo Latino, Renacimiento, 
Compañía Iberoamericana de Publica- 
ciones, etc.), desde muy pronto com- 
prendió que en su propio beneficio y con 
el laudable objetivo de controlar tanto en 
lo material como en lo económico la edi- 
ción de sus obras, era preciso que él 
mismo fuese su propio editor!*, y de esta 
actividad nacieron, acaso, la mayor parte 
de las ediciones de sus libros, entre ellos 
joyas editoriales como la publicación prín- 
ceps de Voces de gesta (1911), con la partici- 
pación de un muy alto y excepcional 
grupo de artistas plásticos. 

Pues bien, coincidiendo con el 
momento de la entrevista, España estaba 
sufriendo una aguda crisis de existencias 
de papel, problema capital tanto para la 
prensa como para los escritores, y en 
este último grupo se integraba don 
Ramón. No es de extrañar que anduviese 
grandemente preocupado en aquel 
momento, pues dicha crisis estalló muy 
dramáticamente el año anterior, 1920, 
año este en el que el escritor se embarcó 
en una frenética actividad editora con la 
publicación de tres obras nuevas (El 
pasajero, Farsa de la enamorada del rey y 
Divinas palabras), además de la reedición 
de otros cinco títulos (Aromas de leyenda, 
Los cruzados de la Causa, El resplandor de la 
hoguera, Jardín umbrío y Flor de santidad). 
Escogió un mal momento para desarro- 


4 Hasta el momento la faceta de auto-editor de Valle-Inclán 
permanece escasamente estudiada. Tan sólo tenemos un 
par de aproximaciones, aún muy breves, de Joaquín del 
Valle-Inclán, 1998, y 2006, a la espera de que se edite su 
participación en el Congreso «La Galicia de Valle-Inclán», 
celebrado en A Pobra do Caramiñal en 2004, y que trató 
sobre este aspecto. 


llar tan arriesgada operación empresarial, 
pues tras un breve período de precios 
bajos del papel con motivo de la con- 
clusión de la guerra mundial, «las tarifas 
volvieron a dispararse a partir de la pri- 
mavera de 1920» (Rueda Laffond, 2001: 
218). Este fenómeno «no era privativo 
de España, era un fenómeno universal, y 
venía dado, en gran medida, porque las 
materias primas mantenían precios ele- 
vadísimos» (Cabrera, 1994: 163). Las tres 
obras nuevas de 1920 se imprimieron 
antes de que estallase la crisis de manera 
aguda”, pero las reediciones cayeron en 
pleno período inflacionario del material 
básico. Según el cuadro que nos ofrece 
Rueda Laffond (2001: 215-216), la pro- 
ducción de papel en España se redujo a 
casi la mitad en un año (de 377.000 
toneladas en 1920 a 230.000 en 1921), 
pasando su precio a incrementarse en 
casi un cien por cien en menos de seis 
mesesó. El incremento del coste debió 
ser terrible para don Ramón, que segura- 
mente tuvo que afrontar un sobreprecio 
que sería ruinoso para la economía de 
Valle. Desconocemos en qué medida 
pudo resarcirse con las ventas, pero no 
debieron ser especialmente beneficiosas 
cuando, siete años después, liquida los 
ejemplares de las dos novelas de la gue- 
rra carlista reeditadas en 1920 (lo 


5 Según los colofones, El pasajero se concluyó de imprim- 
ir el 15 de febrero, La enamorada del rey el 10 de abril y 
Divinas palabras el 31 de mayo. 


6 Por ejemplo, en enero de 1920 el blanco alisado, de 13 
kg., 80x12, se vendía a 25,25 pesetas, y en junio de ese 
mismo año a 43,65; el satinado fino, de 35 kg., 66-x94, de 
57,85 a 94,75, y el papel para cubiertas, de 27 kg., de 
60x70, de 55,90 a 87,16. 
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podemos comprobar por los colofones, 
siendo un caso único en la historia edi- 
torial de nuestro escritor) con una nueva 
encuadernación y portada ahora de la 
editorial Renacimiento. Posiblemente 
esta fue la razón que le llevó a no editar 
ningún libro en 1921, fecha esta en la 
que sin lugar a dudas pretendía recoger 
en volumen su obra original de 1920, 
Luces de bohemia, publicada por entregas 
en la revista España y que concluyó el 23 
de octubre de 1920. 

En 1922 volvió a reincidir en la activi- 
dad editora frenética, con la edición de 
ocho obras, una de ellas en edición prin- 
ceps (Farsa y licencia de la reina castiza) y 
siete reediciones. Y la justificación es 
muy sencilla: la crisis aún pervivió en 
1921, pese a las disposiciones de urgen- 
cia que dispuso el gobierno, como el 
Real Decreto del 26 de marzo, por el 
cual «se creaba una comisión oficial que, 
con el asesoramiento de papeleros y edi- 
tores, fijaría unos precios para el papel 
extranjero sobre los cuales se determi- 
narían los del papel español» (Cabrera, 
1994: 166). Sin embargo, este Real 
Decreto resultaba tan confuso que no 
sirvió para nada, lo cual forzó un nuevo 
Real Decreto el 15 de julio «en el que 
venía a sancionatrse la práctica desapari- 
ción del arancel para el papel de impre- 
sión; el resultado fue una verdadera 
invasión de papel importado» (Cabrera, 
1994: 167). Al director del trust papelero 
español, Nicolás María Urgoiti, «no le 
preocupaban las ofertas del papel ameri- 
canas, inglesas, belgas, porque no dife- 
rían en mucho de los precios del papel 
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español, pero las alemanas eran mucho 
más baratas y abundantes. Favorecido 
por la depreciación del marco, el papel 
alemán entraba en grandes cantidades, 
practicando un verdadero dumping» (Ca- 
brera, 1994: 163). Con esta entrada de 
papel, su precio cayó terriblemente, y en 
1922 don Ramón debió volver a encon- 
trarse en condiciones de reiniciar sus 
actividades editoriales. 

Esta preocupación por la crisis del 
papel fue muy viva en Valle, y no sólo 
por las manifestaciones que le hace a 
Casás en esta entrevista, sino también 
por las, al menos, dos cartas en la prensa 
de 1920 que llegó a dar a conocer”. 
Igualmente deben considerarse de gran 
valor las expresiones que pronuncia a 
continuación sobre la actividad editorial, 
tanto sobre las cuestiones materiales de 
la elaboración del objeto («El libro debe 
hacerse simpático, aún en el exteriot.»), 
como su reflexión acerca de las edi- 
ciones de las novelas de Galdós8, a quien 
trata en esta ocasión de «maestro inmot- 
tal de la novela española», o de la com- 
petencia que sufren los editores 
españoles en Hispanoamérica, problema 
este que le preocupó mucho desde tiem- 


7 Estas cartas son «La real orden sobre los periódicos. Una 
carta de Valle-Inclán», dirigida a José Ortega y Gasset, y 
publicada en ABC, Madrid, 2 de agosto de 1920, p. 10, y 
otra de firma conjunta, con Juan Ramón Jiménez, Andrés 
González Blanco, Manuel Azaña, Enrique de Mesa, Rivas 
Cherif y Antonio G. Solalinde, muy larga, editada en El 
Liberal, Madrid, 3 de diciembre de 1920, p. 1, desconoci- 
da hasta hoy. Ambas se reproducen en el Apéndice II. 


8 Aunque no lo explicita, posiblemente se refiera a las edi- 
ciones que de los Episodios nacionales publicó Sucesores 
de Hernando por aquellos años con cubiertas decoradas 
con los colores de la bandera de España. 


pos antiguos, como mostró, tras su viaje 
al cono sut ameticano de 1910, en una 
entrevista con Luis Antón del Olmet: 


Don Ramón del Valle-Inclán trae 
noticias horripilantes en lo que se refiere a 
las casas editoriales españolas. 

Excepto Hernando y Victoriano 
Suárez, que hacen poco, pero algo en 
definitiva, los demás son comerciantes 
sórdidos, los mayores enemigos del 
escritor. 

No mandan nada con riesgo, y por lo 
tanto no hacen propaganda. Se limitan a 
remitir los libros cuando han sido solicita- 
dos y cuando el pago ofrece garantías 
firmes. Es decit, tienen del comercio un 
concepto pacato, ruin, misérrimo. No tra- 
bajan, no se atreven, no invaden. Por eso, 
poco a poco, la competencia de los 
libreros franceses va siendo dominadora. 

Ollendotf, Garnier, Boutet, editando a 
todo lujo obras españolas, enviándolas a 
todo riesgo, se cobre o no, van inundando 
las librerías americanas y, como es natural, 
se van adueñando del mercado. 

Sólo Gregorio Pueyo les imita. ¡Pero 
de qué manera! ¡Oh, nefandos libros de 
Pueyo! Valle-Inclán llama bazofa, y tiene 
razón sobrada, a esos libracos medio 
eróticos y medio simplones, con los que 
Pueyo está desacreditando a la España 
intelectual. (Olmet, 1910) 


Hispanoamérica fue, sin lugar a dudas, 
una constante en el pensamiento y la pre- 
ocupación de don Ramón, no sólo por 
motivo de sus viajes al continente del otro 
lado del Atlántico, sino por sus muchas 
relaciones con escritores e intelectuales 
iberoamericanos. Valle se precia, con cier- 
ta frecuencia, de la estima privilegiada que 


10 


CUADRANTE 


tiene en América, y de ello hace gala en la 
entrevista con Casás, donde no sólo se 
envanece, sino que ejemplifica con varios 
casos de cierto poder de influencia que, 
sin embargo, no posee en España. 

A continuación fantasean autor y 
entrevistador sobre un posible viaje del 
rey Alfonso XIII a América, viaje pata el 
que proponen la compañía de una emba- 
jada extraordinaria de hombres destaca- 
dos, así como de la iniciativa de un emi- 
erado gallego en Montevideo para que 
también acuda al nuevo continente una 
«embajada gallega» compuesta, entre 
otros, por don Ramón, Murguía, Emilia 
Pardo Bazán (que falleció poco después, el 
día 12 de mayo) y Linares Rivas. 

Y tras el repaso de la situación editorial 
en España e Hispanoamérica y de su sig- 
nificación en los territorios transatlánticos, 
Valle entra en algunos de los aspectos más 
polémicos de su declaraciones en Galicia: 
la lengua y el nacionalismo. Para el 
escritor, el tema lingúístico desde una 
perspectiva política es siempre un punto 
de conflicto. Es más que frecuente que 
don Ramón, en cuanto surge la ocasión, 
arremeta contra el mundo del galleguismo 
por su fin de convertir al idioma gallego 
en bandera de posición ideológica, y que 
para despegar a la lengua de su carácter 
«dialectal» (en la consideración del 
autof), no hagan otra cosa que intentar 
adaptar el portugués?: 


2 Sobre este asunto me extendí en mi ponencia «Galicia en 
una visión poliédrica de don Ramón. Las manifestaciones de 
Valle-Inclán sobre asuntos gallegos», que próximamente se 
publicará en las actas del Congreso «La Galicia de Valle- 
Inclán», celebrado en A Pobra do Caramiñal en 2004. 


...€l autor de La lámpara maravillosa exha- 
la dolorida queja contra el nuevo gal- 
leguismo que hace del idioma regional 
una servil traducción portuguesa. 


No debería dejarse este arrebato de 
Valle-Inclán sin una conjetura, al menos. 
Muy posiblemente el escritor esté refirién- 
dose con esa expresión de «nuevo galle- 
guismo» a las Irmandades da Fala, creadas 
el 18 de mayo de 1916 y que, precisamente 
en el mismo mes en que se publica la 
entrevista, abril de 1921, celebraton su II 
Asemblea das Irmandades en la ciudad de 
Vigo. 

No obstante, tras la «dolorida queja», 
Valle se sumerge en alguna de sus curiosas 
interpretaciones lingúísticas, y nos habla 
de la «cantidad» y de la «mecánica» de los 
idiomas, es decit, del uso cuantitativo de 
las lenguas por sus prioridades naturales. 
Así, para el autor, el gallego tiene una 
capacidad extraordinaria «preferente- 
mente para las expresiones del «campo», 
sin lugar a dudas porque la vida en Galicia 
es eminentemente campesina. Así, la 
«mecánica» del idioma fuerza a que una 
lengua tenga una mayor «cantidad» expre- 
siva en ciertos campos semánticos. 

Concluye la entrevista con algunas 
apreciaciones sobre su vida en las tierras 
de Barbanza, y allí se precia don Ramón 
de su integración total en el medio, mani- 
festada a través de un amplio y certero 
conocimiento de las actividades ganade- 
ras, en especial, y de las labriegas. Su 
orgullo, y manifestación más alta de su 
integración, es su capacidad de competi- 
ción con los tratantes de ganado, a los 
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que llama «chalanes»: «A mí (exclama 
orgulloso) no me engaña ningún chalán.» 


LA SEGUNDA ENTREVISTA, publicada 
cuatro años después, fue redactada por 
otro gran hombre, el escritor y periodista 
Roberto Blanco Torres, que a la sazón 
cumplía funciones de corresponsal de 
Correo de Galicia en Vigo. Aunque la inter- 
viú se publicó el 19 de abril de 1925, el 
encuentro debió producirse el 17 de 
marzo, fecha esta en que don Ramón visi- 
tó la ciudad olívica por breve tiempo —cel 
16 llegó, y de ella partió el 18 con direc- 


ción a Barcelona—, siendo, además, 


> 
Blanco Torres uno de los promotores del 
homenaje que le brindaron al escritor 
arousano un importante grupo de intelec- 
tuales gallegos. 

El entrevistador hace, inicialmente, 
una amplia consideración sobre las 
intenciones de don Ramón de instalarse 
en Vigo, y que Valentín Paz Andrade, 
entonces director del nuevo periódico 
Galicia. Diario de Vigo, durante un tiem- 
po realizó diversas gestiones en la 
procura de una casa adecuada en su ciu- 
dad pata la residencia de Valle-Inclán y 
su familia!o, 


10 ¿Todo indica que en octubre o comienzos de noviembre 
[de 1924], Valle-Inclán mostró su deseo de trasladarse a 
Vigo con su familia. Es evidente que se lo comunicó a 
Ramón Gasset y Neyra (...). Por iniciativa suya, quizá tras 
consultarlo con Valle-Inclán, Ramón Gasset escribe o 
habla con Valentín Paz Andrade para que busque una casa 
para Valle-Inclán. (...) Aceptó con mucho gusto el cometi- 
do. Visitó diferentes edificios, consultó el precio de los 
alquileres, estudió el entorno y el paisaje que se oteaba en 
cada caso y finalmente comprendió que la empresa no era 
fácil», Hormigón, 2006: 333. 


Valle-Inclán abre el fuego en la entre- 
vista, y nunca mejor dicho, con una 
expresión directa y ofensiva: 


Ese ganso de Ortega y Gasset —nos 
dice— se extraña de que la burguesía 
española no tenga un ideal y se mantenga 
a través de los años al margen de toda 
inquietud y sin pensar en nada. No sólo 
la burguesía, todo el pueblo español no 
piensa en nada. ¿Cómo han de pensar 
ahora ni la burguesía ni el pueblo si nunca 
han pensado, si no se les dejó pensar 
nunca, si se les prohibió pensar con el 
Santo Oficio y los autos de fe? 


El ataque no es al filósofo madrileño, 
al que despacha con un calificativo des- 
preciativo que indica mucho de sus 
diferencias con él, diferencias reiteradas 
alo largo de muchos años pero que don 
Ramón sofrenó, posiblemente debido al 
más que querido recuerdo que tenía por 
el padre del polígrafo novecentista, don 
José Ortega Munilla. La diatriba va 
dirigida a lo español en general, a sus 
clases sociales, a sus tradiciones, a su 
historia. Valle, por aquel entonces, esta- 
ba viviendo con una actitud especial- 
mente nihilista todo cuanto concerniese 
a España. Una de las más evidentes 
expresiones de esta desconfianza patria 
fue Luces de bobemia en su versión en 
libro de 1924, pero también la magnífi- 
ca carta a Eduardo Gómez de Baquero, 
Andrenio, techada en Santiago el 18 de 
marzo de 1924: 


Esto es horrible, mi querido amigo. 
España es un pozo negro lleno de ratas 
fétidas. ¿Qué hacer? ¿Hemos perdido 
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Una conversación 


HR ———— dd 

Mon Ramón del Vallo tuclán hn pa- 
Aulo por Vigo con dirección a Barcelo. 
uu. Va a la capital catalana a 
estroño de su drama kgrauvglgnolesco: 
“La cabeza del Hautista MO yd $0 pu 
so en escena huca alza semanas en 
un tentro de Madrid. Mim! Agurlta tri> 
bujará en esta obra de un tuerto y pro- 
fundo dramatisido, en que la sensual. 
dud se manifiesta cun una nenntuación 
morbosa oxetta se toda econcclón al 
instinto, En M 
¡del Hantista” 
Ripa selecto do escritores y urtistam, 


18 muy celebrada, y so lo atribuyó ado la cumplña. So marchó a Barcelona | 


De nuestra redacción en Vigo 


Ae 


con Valle Inclán 


la obra un valor da renovación on el 
teatro cspañol contemporánoo. 

Lon Ruméón dej Vallo Inclán quiero 
fijar am residoncin en Vigo. Hato algu. 
Ho4 mexcs nor mostrá eston deseos que 
todavía no bhoh podido sor satisfechos 
borguo en osta ciudad, a pesar de lo 
(100 £o intensifica la construcción de cu. 


's Quo un espl- 
eltu como el del autor do lan “Sonatin” 


lrid, donde “La cabeza | regulero, Valto Inclán quiero vivir at; 
€ representada anto vn tindo del mar, on amblento soleado y 


tranquilo rín porder por ello la visión 


los españoles toda virtud para el sacrifi- 


cio? Para mí es indudable, y así me expli- 


co cuanto hoy ocurre. No se hacen revo- 


luciones sin sacrificarse. La actitud de las 


Universidades ante el caso de nuestro 


don Miguel hace bueno a Narizotas 


cuando mandaba cerrarlas. Cerrarlas y 


quemarlas mandatía yo, con profesores 


y estudiantes. Estos últimos son los más 


degradados. ¡Qué dolor del alma al com- 


pararlos con los estudiantes rusos! 
(Serrano Alonso, 2004: 73) 


rra, entregado a la realización do «ta 
proyectos literarios. 

Blempre es <nteresante la figura y la 
persona de don Ranón, Bl como osert. 
tor es tino do los primeros do España, 
-— y como do lus primeros ¡qué duda 
cabo! — de Europa, como hombro en 
do Joa más Interesantes y de los que 
vcupan su puesto gallardamento sin 
complicon allencios y sin volver Jn en- 
palda a la agltaciones colectivas y a los 
clamores populares. Homos tentla con 
¿1 una lara conversación 
tas y múltipica cuestiones, para Infur. 
mar a los lectores 1lel CONRLO de lo 
que piensa esta vigorosa y rob: 
rnonalidad en estos momentos, y 
inbras en una “conserio” deliciosa un 
queé se Junta n un vasto saber un fulclo 
lúcido y penetrante, nos han trazado ep 
rasgos firmes y reclos un croquis exnc- 
to de la sltuación moral y enplritual de 
España. 

Esc ganso de Orlega y Garsot — 
nor dico —. su extraña de que ln bur- 
Eneala española no tenga un Ideal y se 
Mmabtonga A través de lon años al mar- 
fon de toda Inquíolud y sin pensar en 
nada. No sólo la burguesía, todo el pue- 
blo español no plensa en nadu. ¿Cómo 
han d epensor ahora ni la burguesía ni 
ol pueblo al nunca han penendo, si no se 
Ton dojó pensar nunca, al sn les prohíbió 
pensar con el Banto Oficio y los nutos 
de fer 

Recuerda Valle Inclán la que han di- 
cho figuras destacadas a quienes los to. 
có vivir en la época de ja Inquisición, 
cuando les preguntaban cómo era pont. 
blo que, respecia de determinadas co- 
ñas, opinasen de aquella manera, ¿Y có, 
mo no hablan de opinar, al en caso con. 
tirarlo darían con sus huesos en una pl. 
ra? 

España, en efccto, acostumbrada a no 
hon: a hierro y fuego, ha venido tras. 
mitiendo esta tradición a lo largo de 
algios y sin esto órgano de vitalidad 
piritual ha creido vivir perfeciamento. 

Al hablorls nosotros de su Oltimo l- 
bro “Luces do bohemia”, portenocionto 
MA su género do “esperpentos'”” creado 
como un agusfucrio sugestivo y cmo. 
elonanto reslizn dentro de la actual H- 
feralura española nos hizo ver la indi. 
foroncio con que los novelistas onp 
loa miraron de ordinario los problemas 
¿andontes de Ja nación y la vida polltl. 
ca con todas rus diverena facetas, Ea ll. 
mitaron a hacer — noz dijo — Jltora- 
tura de caspa de huéspedes. 


“Luces de bobomia'” es un trozo de 
realidad española mirado a travén del 
espejo cóncavo en que encuadra Vallo 
Inclán cesto arto suyo prolado de suge- 
rencias, Ya él nos ha dado una defín!. 
clón del "esperpento'”, Y aunque él atrí- 
buyo a la deformación de las figuras la 
eficacia de nu nrte, nenso no haya en 
te desfiguración alguna. Es el arto 11 
mo, con toda su sinceridad, rocoglendo | 
las deformaciones que so proyectan sr: | 


bro el espejo cóncavo. Así pudo ofrecor: 
nos en “Luces de bohemia” la página 
doloroea, angustiada y miserable en que 
un gran pocta seguido de sun amigos y 
dGincípulos opera el tormento de parar | 
incomprendido y ser objeto de befa y 
escarnio, no del pueblo bajo, quo escu. | 
¡cha ntento al maostro y lo venera, sino 
¡do aquel pueblo policiaco que, encar- 
nando lo quo suele amarse autoridnd 
— na teniendo de nutoridad más que | 


y regrorará nul, con la espornura, «ln 
embargo, de quedarea en esta su tie. 


HA OA AAA AAA e 


In orgonización de la fuerza — repre- 
senta a la vez la mentalidad social en 
nu rango más empingorotado. Y entra 
policias y autoridades de este Íncr pasa 
su odisea Mox Estellu, el poeta clezo y 
noble que tuvo en España una existan. 
cla roal y que todo ol mundo descubre 
nm través do los trazos mugistralos del 
insíigno novolísts gallego, También pa- 


to de crimenes Ímpunes y de encruej. 
jedas para el asesinato, la vida barcolo. 


nesa de haco cinco, cua y tros anos, 
cuando po catnba a tiros a los hombres. 
Y pasa todo envuelto en esta prosa se- 
forlal y única del cantor de “Romance 
de lobos”, 

Vallo Inclán nos anunció un lMbro que 
próximamente saldrá a luz: "Lon quer. 
nos de don Friolora”, y que es otro pe- 
dnzo de la vida española arrancado a la 
cantera viva de ln actualidad con todas 
sus degrsdaciones y tragedias. Esta 
obra — nog dijo — en sencillamente 
una burla de los militares. En ella me 

on más vigor que en "Luces de 
bohemia" Ins facetas dolorosas de la 
realidad nacional. 

Y nos dijo, por último, entro otras 
inntns cosas que, de recogerlas cxtom. 
samento no cabrían en lan dimensiones 
habituales de un artículo, que en breva 
aparecerán en “La Nación” de esa capt- 
tal los primeros capítulos de otra obra 
suya "La corte de la reina Isabellna”, 
que on sin duda una primicia que cong- 
tituyo para el gran díarlo bonaerense y 
tin regalo primoroso para sua lectores. 


Roberto BLANCO TORRES 
K—_— 


Esta diatriba tiene una continuación 


lógica en la reflexión conjunta que hacen 


Blanco Torres y Valle-Inclán sobre el 


último libro de don Ramón, Luces de 


bohemia. En este aspecto se encuentra, 


acaso, lo más valioso de la recuperación 


de estas dos entrevistas: nos topamos 


con una nueva meditación del creador 


sobre su ctiatuta, 


el esperpento. Tal 


meditación parte de una consideración 


sobre el carácter combativo de su nueva 
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expresión, de su intención militante ante 
los «problemas candentes de la nación y 
la vida política con todas sus diversas 
facetas», al contrario del carácter indife- 
rente de los novelistas españoles que en 
vez de enfrentarse a estos problemas, «se 
limitaron a hacer (...) literatura de casas 
de huéspedes.» 

La larga reflexión posterior nos crea 
un conflicto hermenéutico desde el 
momento en que no podemos vislum- 
brar si se trata de una paráfrasis de una 
disertación acerca del esperpento elabo- 
rada por Valle-Inclán o de un conjunto 
de consideraciones propias de Blanco 
Torres. 

Concluye la entrevista con el anuncio 


de la aparición de Los cuernos de don 


Friolera, y donde Valle adelanta una 
definición o manifestación de inten- 
ciones: «Esta obra —nos dijo— es sen- 
cillamente una butla de los militares. En 
ella se acusan con más vigor que en Luces 
de bobemia las facetas dolorosas de la tea- 
lidad española»; y, finalmente, la primicia 
de que la primera versión de La corte de 
los milagros, La corte isabelina!, se publi- 
caría poco después en el diario La 
Nación, de Buenos Aires, algo que en 
efecto se produjo, pero no tan «en 
breve» como señala Blanco Torres, sino 


a partir de principios de 1926. 


TRAS LA LECTURA atenta de estas dos 
entrevistas se puede convenir que cada 
uno de estos hallazgos, los que se ofre- 
cen en este trabajo y los que con fre- 
cuencia va ofreciéndonos la labor inves- 
tigadora de muchas personas, nos van 
ampliando y completando la imagen int- 
electual del gran escritor arousano. Por 
eso no se debe cejar en este empeño 
recuperador de un Valle-Inclán que aún 
permanece oculto en las páginas de 
muchos periódicos y revistas. 


1 Blanco Torres transcribe el título como La corte de la 
reina isabelina, pero que podría considerarse como un 
error del periodista a la hora de apuntar el título de la nov- 
ela, pues no parece posible que Valle pudiese pensar en un 
título en el que la reina Isabel II es llamada con un adjeti- 
vo que deriva de su propio nombre. 
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APÉNDICE 1 


DE vIAjE 
D. RAMÓN MARÍA DEL VALLE-INCLÁN 
MANUEL CASÁS 


La Voz de Galicia, 6 de marzo de 1921 
Correo de Galicia, Buenos Aires, XV, 784, 24 de abril de 1921, p. 4 


EL MAR, INSPIRADOR DE POESÍAS Y MAESTRO DE FILÓSOFOS 


El cronista quiso regalar su espíritu con el deleite de unos días de cordial convivencia 
con el espléndido panorama de la Naturaleza. De la Naturaleza ama, preferentemente, el 
misterio hondo e indescifrable del mar. 

En nuestras costas bravías resuena el himno vibrante de las olas encrespadas, que avan- 
zan triunfantes, flameando el penacho de sus espumarajos. 

En nuestras plácidas tías, adormecidas, voluptuosamente, en su lecho de amor, se pet- 
cibe la balada del alma gallega, henchida de profunda nostalgia. Una insaciable inquietud 
espiritual nos acosa, incesantemente. 

Recordamos las palabras del poeta y del filósofo, de Cuyan y de Fouillée. El Océano 
no es sólo un gran inspirador de poesía (Byron, Víctor Hugo), es también un gran maes- 
tro de filosofía. El mar es un ser animado, que palpita y respira, es un corazón inmenso... 
Ese corazón de la tierra late sin esperanza. 


RUBÉN DARÍO Y GALICIA 


En el atardecer. 


Retornamos de nuestro viaje; y para entender el ocio de la monótona jornada, en el 
andén de la estación ferroviaria adquirimos un folleto de Los Poetas. En la portada se 


destaca la arrogante figura de Rubén Darío; el poeta viajero, que en su peregrinación por 
el mundo siente el aliento fecundo de un ideal de gloria. 


Y con el sueño azul en la cabeza, 

la devoción de la alta Poesía 

y de Nuestra Señora la Belleza. 

Avanza el tren, trepidando, jadeante y fatigoso. 


Nosotros hojeamos las páginas del poeta. Recitamos «Rosas y lirios», «Sonatinas», 
«Marcha triunfal». 

Y después del famoso «Responso» a Verlaine, aparecen los versos dedicados a nuestro 
más insigne prosista, el señor don Ramón María del Valle-Inclán. 


CUADRANTE 15 


El inspirado autor de Azul y Cantos de vida y esperanza, evoca el encanto de nuestra tie- 


rra gallega: 


Del país del ensueño, tinieblas, brillos, 
donde crecen plantas, flores extrañas 
entre los escombros de los castillos, 
junto a las laderas de las montañas; 
donde los pastores en sus cabañas 
rezan, cuando al fuego dormita el can, 
y donde las sombras antiguas van 

por cuevas de lobos y raposas, 

ha traído cosas muy misteriosas 

don Ramón María del Valle-Inclán. 


APARICIÓN DE DON RAMÓN MARÍA DEL VALLE-INCLÁN 


Al conjuro de los versos de Rubén Darío, surge ante nosotros, como misteriosa 
visión, el señor del Caramiñal, extraño progenitor de El Esmbrujado. 

Entra en nuestro departamento envuelto en su airosa capa, nos escudriña con sus 
gafas famosas; las amplias y revueltas barbas se agitan con un leve temblor. 

Acompáñale una dama vestida de hábito morado!, y tocada con tupido velo negro. 

¿Es delirio de nuestra fantasía? 

Nos saluda cortésmente. 

El silencio de la sorpresa se desvanece pronto... 

La sombra del marqués de Bradomín, que era «feo, católico y sentimental», 
adquiere vida en el ceceo dulce y amable de don Ramón María del Valle-Inclán. 

Chatlamos de muchas cosas. 

Nos debía el insigne estilista una conferencia literaria que nos había prometido para 
ofrecerla en La Coruña: no pudo lograrse, hasta ahora, el propósito?; y, naturalmente, 
quisimos aprovechar la ocasión propicia y la hemos disfrutado con noble egoísmo. 


LABOR DEL ESCRITOR — LA CRISIS DEL LIBRO ESPAÑOL 


¿Qué trabajos prepara el autor de las Sonatas? Pocos: unos Diálogos, unas páginas labo- 
radas en su tetiro?, que es como el taller de un orfebre. 
Valle-Inclán deplora la terrible crisis del «libro español», por la enorme carestía de 


2 Indica con este hábito que cumple alguna penitencia por promesa. 


3 No se tiene noticia alguna de que Valle-Inclán cumpliese esa promesa, pues entre los lugares en los que don 
Ramón pronunció conferencias, nunca estuvo A Coruña. 


4 Hace referencia a su residencia en A Pobra do Caramiñal, que con anterioridad a trasladar su vivienda al Barbanza 
fue un retiro en Cambados. En cuanto a la supuesta obra que prepara, estos Diálogos, parece difícil que se esté 
refiriendo a Los cuernos de don Friolera, que debía ser la obra que en aquellos momentos podría estar escribiendo. 
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papel, y reprocha la indiferencia con que los poderes públicos y el público, en general, 


miran este grave problema, que tan indiscutible influencia ha de tener en la cultura 
nacional, precisamente en este momento en que surge un nuevo mundo para las ideas y 
para los sentimientos. 

Como es sabido, nuestro gran literato es editor de sus propias obras, y nos relata la 
paciencia y el escrúpulo con que prepara la impresión de sus libros, impecables en lo 
material como en lo espiritual. El libro debe hacerse simpático, aún en el exterior. 

¿Puede haber más terrible profanación que la que se comete en las novelas de Galdós, 
el maestro inmortal de la novela española, con las ediciones burdas y mezquinas con que 
se invadió el mercado? 

Nos habló, también, de la competencia que al libro español se ofrece en los países his- 
pano-ametricanos por los editores extranjeros. 

Valle-Inclán es el escritor preferido en aquellos países. 

En España de cada millar de sus obras se lee una cuarta parte; el resto lo saborea el 
público de América. 


EL PRESTIGIO DEL LITERATO EN AMÉRICA 


En nuestro país no tiene el escritor la consideración social y política que se le tributa 
en el continente americano. Ya ve el indulto de Santos Chocano. El presidente de la 
República de México me envió una cariñosa carta, complaciéndose en acceder al mensaje 
que le hemos dirigido unos cuantos intelectuales españoles?, 

Hace poco el primer secretario de la Legación mexicana en Madrid” había sido 
trasladado a Stokolmo. Acudió a Valle-Inclán para que el presidente dejase sin efecto ese 
traslado... y lo consiguió. 

Ya ve usted —exclama el egregio escritor— aquí, en España, no sería capaz de obte- 
ner una portería. 


EL VIAJE DEL REY A AMÉRICA — LA EMBAJADA GALLEGA 


El viaje del rey a nuestras antiguas colonias del continente le inspira una cordial 
aprobación, si se salvan ciertas dificultades que una hábil diplomacia podrá obviar. 

Pero a los palatinos y funcionarios públicos ha de agregarse una embajada de 
escritores, artistas, profesores, economistas, industriales, comerciantes, todo cuanto sig- 
nifique valor primordial de nuestra cultura y de nuestra riqueza. 


4 José Santos Chocano (Lima, 14 de mayo de 1875-Santiago de Chile, 13 de julio de 1934), prestigioso poeta 
modernista. En 1925 mató en un duelo al joven escritor y rival político suyo Edwin Elmore, por lo que fue a la 
cárcel por un breve período de tiempo. No obstante, en el momento en el que habla Valle, aún no había sido 
indultado. Fue asesinado en un tranvía por un esquizofrénico. No se entiende, por otra parte, por qué implica al 
presidente de México como si éste fuera quien indultaba a Santos Chocano, pues el duelo tuvo lugar en Perú, 
y allí fue donde se le encarceló. 


5 Se refiere a Luis G. Urbina, que fue secretario de la Embajada entre 1918 y 1920, período tras el cual hizo un viaje 
a Italia y regresó a México en 1921, donde acompañaría a Valle-Inclán durante su estancia en el país norteamericano. 
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Así podrá consolidarse una sincera, positiva y fecunda convivencia de España con sus 
hijas las repúblicas americanas; sobre todo ahora, que, afortunadamente, se está hacien- 
do allá una honrosa revisión de nuestra historia y de nuestro patrimonio. 

Enteramos a nuestro ilustre paisano de la iniciativa de un entusiasta coruñés residente 
en Montevideo, para el envío de una «embajada gallega» a América, que ostentase la 
representación de nuestros más prestigiosos valores regionales, y de la comisión con que 
se nos ha honrado para organizarla. La poderosa colonia gallega del Uruguay y de la 
Argentina costeará los gastos del viaje; y los gallegos debemos apoyar con todo calor la 
patriótica iniciativa. 

Murguía, Valle-Inclán, la condesa de Pardo Bazán, Linares Rivas, Vázquez Mella, mar- 
qués de Figueroa, Eloy André; nuestros poetas Rey Soto, Cabanillas, Noriega, ¿qué región 
de España podrá actualmente competir con la gallega en este magnífico alarde de su cul- 
tura? 

En la floración de la nueva gente, ¿cómo no recordar también a literatos, artistas, pro- 
fesores, periodistas de indiscutible mérito? 

Valle-Inclán elogió con fervor la magna empresa; el nombre de Galicia brillará con los 
más gloriosos resplandores y nuestros coterráneos en América se sentirán orgullosos de 
su pequeña patria enalteciendo a su Santa Madre: España. 


GALICIA Y SU IDIOMA 


Ningún literato gallego supo —como el autor de las Sonatas— incorporar a la lengua 
castellana la ternura de nuestro idioma regional. 

Un crítico americano publicó no hace mucho tiempo un estudio sobre la insensibili- 
dad de las letras españolas. De nuestra habla gallega —que como es sabido, tiene nobilísi- 
mo abolengo de la lírica— dijo el citado crítico que no era un lenguaje sino un suspiro. 

Pues esa ternura del gallego transfundióla en el castellano nuestro insigne don Ramón 
María del Valle-Inclán. 

Pero el autor de La lámpara maravillosa exhala dolorida queja contra el nuevo galle- 
guismo que hace del idioma regional una servil traducción portuguesa. 

En los idiomas hay que observar la «cantidad» y la «mecánica». Cataluña tiene en su 
lengua una capacidad extraordinaria para el vocabulario del «mar». Galicia la tiene, 
preferentemente para las expresiones del «campo». La montaña ha de ser la principal 


inspiradora del vate gallego. 


Hay que buscar en la tradición de moldes de nuestra poesía. El «paralelismo» es una 
de sus más dilectas figuras: 


Como chove miudiño 
como miudiño chove. 
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VALLE-INCLÁN, GANADERO 


El autor esclarecido de Romance de lobos nos cuenta, efusivamente, su vida en el áspero 
retiro de las montañas de Barbanza. Con recio acento nos relata las pintorescas escenas 
de la marca del ganado, cómo se crían los potros bravíos, que en avalanchas ululantes 
recorren aquella comarca de encantador primitivismo. 

Entona entusiasta alabanza al tipo gallego de la raza caballar: pequeño, fuerte, 
trepador. Es el modelo ensalzado en los recientes informes de Estado Mayor inglés... y el 


poeta maravilloso, y el literato exquisito, diserta científica y técnicamente sobre la signifi- 


cación de la caballería en los ejércitos modernos. 

Pero su entusiasmo se hace más ardoroso cuando habla de su espectáculo favorito en 
su vida solitaria: las ferias de ganados. 

—No falto a ninguna de las principales de nuestra tierra —dice el señor del 
Caramiñal— y me complace ser chalán y competir con los chalanes. Hay que verme 
cómo disputo con vendedores y compradores sobre las condiciones de las reses, de sus 
precios, de su cría, de su selección. A mí (exclama orgulloso) no me engaña ningún 
chalán. 


LA DESPEDIDA 


El tren se detiene afanosamente. Desde el ancho ventanal se contempla la ría serena 
y majestuosa, iluminada por la luz de plata de la lámpara nocturna... Allá en el fondo 
misterioso surge la evocación de la terrible tragedia. El poeta reza silenciosamente una 
plegaria... 

Finalizó nuestro viaje. Despedímonos cordialmente. 

Y recitamos los versos de Rubén Darío, el poeta peregrino: 


Señor, que en Galicia tuviste cuna, 
mis dos manos estas flores te dan, 
amadas de Apolo y de la Luna, 

cuya sacta influencia siempre nos una 
Don Ramón María del Valle-Inclán. 
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La situación po- 
lítica en España 


las Últimas alicia 
slo sd recintos Iniprestones quo 
sugtrera tos “acontgs inlentos 


huestes quitrla 

El ssdor Marques do Maga, acaba 
de formulir uses declaraciones rele. 
varia de optimismo para Buestro gran 
colega "La Nación" que este diario 
hizo públicas cis uu añalora dei ylern 
último. Lu lectura du 203 anestiidas des 
elaraciones an 


entera de que España 
marcha de acuerdo con Pranera en las 
añuntos do Marruecos, Sia docirlo, le 
Dreeontiamos coma prcantlraos, sde, 


equivucarnos, que yn este acuerdo lo: 
vard Fcuncia. somo ulompre, ja mejor 
parto, nánecio (porta ina rot 


4 
te 


llcación dle enmdceto, hlen apreclabl 
Por parts ab Direclozio que camo Loda 
rectificación, yupeno du ennicuda do. 


un srror antosior. Ed ctrur 90 cometo 


Gucaite aquella tentativa de allanza, 
«on Halla quee tenia a restar 4 Francia 
Sy iniluenca en el Mtorrános, Ya 
sabemos coma el goblerno francés as 
Mprecará a demmsirar sn acitad con 
cortarlo fon Inglaterra 41 estatitto de 
Tánsve aque limitaba a su mida misiima 
elguéicación los derechos de Espuña 
sobro aquolls plady mermando a Ta 


Ma ana pretensones de datervenir am 
Pllamento en ing asuntos ale Marruecos 
La autaeclarla cordialidad com Prano 


vla por una parte, y las conventos que 
so bnstadan en ja eflatritución equltaale 
Ya ds pues mier y des otras zonas 


Hlte de excucutron en explotación, 1142 
van dando blca de eiman 46 leed a 
Un aresglo que tene todas das tracos de 
amo Fenil Y para toda 
anúclta terca de 
13 sucrificudas es. 
rado millares de ml. 
Monca pusteaitos a ha ets rata elonal 
Quo a fuerza de ave exticlda cruelmente 
do amisatra esánimo y ala Euerana pura 
Ancerporaras a La vida sltlga de los alu: 
ide pueblos al extir jas debhlna rex. 
pousubllldates « los cammanto de tanto 
dolor y dle tanta mnlserta. 
Mutis el marqués de Magda do una 


aplóndida «imaelun cromática, men 
Uráa una eslala esparioro va daclondo 
prces en tudaa Jus elasca suclales alo 
Espada ente Lia egules el problema de 
la ella se toria ala dla mas Impost: 
Bío. Vos qu na so trata Ya ale una orde 
sis do Erubajo, (enGreno que Ca mayor 
O meusr escala alevia hoy a tortas dan 
naciones del iautralo, alta quo DL mal 
económico do questes paleta 1x0 ha 


dy en una class determinada alo 
que como consocuenels de da tudeclalds 
que ida exparduentado d3s actividades 
produrturas de :lquera, alcunea a 1O. 
den ellas creando una Situación excepo 
elonaz quo us exalencta plenneato vu 


dute 


ungustlcsa ale lar trunsre: 
Un palo que se Eos 
blerga ala solrtrol abia por parto det 


pueble es mn guta que no puedo auber 
A civocía cierta au verdadera slluación 


ato aquella que us golirrnantes lo 
digas. Y ea aticralquo ln paberta nes 
30 ayreasren, por propla lustinto de com 
servación q ilestigurar La verdad en 
blomale e estabilidad dlemiro de Jas 
funcionara del sublerno, 

Vabrttea Lstinén que el general Prl 
mo de Riva lego a Modrid y que 
maldra gara Ardalticia acanppindo 
Rar run objeto de gastle a una Jura 
de la bacitera, 1 Inspecelonar lea net 
tenes yo a traicittar 0 Montmento 3 
Rms caldos eu le guereo, El Res ha hue 
puesta el blrreio rderalicto dados a 
Fom4pus, barade los alllmis diva han 


do Avoruna, 


my 


um 


en gta Espana, la , its Y 
comentas, ileniras su ctorvan las ed 
Cuvlas y Centros de eslora en general, 
El leetaria reallaaria sl Ideal en 
ado a España do contentas y enar 
delos y reido Ue fade Tes vspadalos 


her Va 


sobladus y fr «bu 
quna que slo o propone 
parquet con la ma 


sida 
mE) 


que deben catar 


$1 celula, nu Maz, 
proparardo cu las 
Era desvan garra 
edamente les restos dee 


A yaerisns 0 
all quepan ade 
Erm pue 


Miospués do los enntrastos experintan. 
tados poz el magnítico equipo del Roc 
Junlory en algunos puntos de Hapafa, 
eulmiva la actnación dol 7. €. Haccetu: 
ha dominando el hrillante fuego de los 
olimplens uruguayos en ta forma que ya 
conocen nuestros lectores. Al principto 


, EQUIPO PEC F.C, BANCELONA QUE VE; 


Eseo trinntal doude no podrían encon. 
trarsa comtrinenntes temibles, Xa opina. ; 
ban así los conscedores del progreso 
¡ Sonsíanto del fulboli en España per 

en verdad, estos constitufan una min 
¿ría tan vedueila que no podía dumlvar 
¿la opinión goneral on tevtido adverso. 


¡Mo algnifica olru com que naturalísi- 


CIO Ad NACIONAL IM 


vos muchachos audrmericanos. No ha- 
bla pi hay nada de exa, Lo quo sí ocu- 
reo es holes, argentínea y uru- 
anayos, eomoa lados da la mismá raza 
y de loz méxmos axrostos y qua entre 
Horotios estar «una vez a perdar otra 


MONTEVIDEO 


cun mayor empeño, Y esta so realiza 
por eferto de leycs Iusamtablen y aunque 
£o onangan a ello todas lan torpes orfen- 
taclones de todos loz Mireciorios mija. 
res del mundo y no lo crea el señor Leo. 
poldo Lugones atacado hoy de la fune: 
to manía militarista, 


embajador de luplatorsa on Madrid hit: 
zo llegar a lus más altos podores del 


Estado lu cunvunícacia de yue aquél 
recubre la normalidad constitucional, 
Comeigiendo son esos infozimos, qn: 


privadamente, nus esaban de España, 
publica “La “Nución”" un artíento edi 
lorkal, en su número ominao 0 
mi es títsla de “Compensaciones 
del rósimen de Ubertud”, quo corroda: 
ra, en un todo, las antertores añrma- 
ones, 

Después do hacer observar (as com. 
timuadas coutradieciones en mo Incas 
rre el Directorio en sus declaraciones, 
dlee “la Nación” estos Juiclosas y m0. 
veros rurduamientos: “Vstos anuncios 
$ ilselaraciones tenen subre tada el 
resultado dde hacernos presente a don 
áxo vivimos fuera de Hspaña que el 
al pals está dlesdo hace año y me: 
dín baju un régimen de excepción, con. 
irarta a los prinelplos democráticos se 
gún las cuales sa han organizado casi 
tedos las puebla cultos des uundo. 
Ninguna nación tleno derecho para has 
cerlo a otra Indicaciones soUra au for 
wa de goblerno o sobre la manera có. 
io debe conduelr ses astinzos fnteruea. 
Pero, vn los ttempos actuales, son tan 
Animas Jas polaciunes de unos pueblos 
con atras, «Mo es easl Imposible evitar 
que la couduvta de los unoa Inflaya 
sabre la netíud da los ntroa. Ya más 
dle una vez el actual goblerno español 
ha deblda cuterares de nue otras muelo- 


bla que, de pro remo a toda 
Saporanía qe vedumieso por a progha 
esturzo. 

Comira estas aotas Lan plitisrescas 
ento bride, atasco otra que pudrá y 
socias la damplesa de muchas gentes! 
pero que ue pledo ser sia uta del 
Era alarma, « sn hantos, E 
embajador 0a Vi en 
Mata, Mr. Sivoro, h Usado que 


Monos Capulalistan nurteamertentos a, 


Propansl hacer imvors 
dll que acemeleran en 

entre ollas la eoustenecidn de diveraod 
fermuesrales. Ya po vale 87 Me, Moo: 
lo vs aquel seuur quo hizo cu Norte 


aíules elogios del Rey 3 que 
Rey" ayudaba aosaoltamente Cal sin 
dicalo noticameriósto que se proponía 
Myezttr terio mel culito a e Gras PO 
blicas von la garamila def 3 por clenta 
del hatado. Aosta aueración ge Opudo 
2 Vedregal, Mibistco ql 
del alla gutlnoto evo, 
ndo dias despues el mah, 
strador yamal ino pueg qe regio 
ad do Estados Lnulus a Madrid, y au 
roareso cofacldo com la malicia de de 
laxersión do cophialos en Hapaña, to 
ys que Porilrio Úfaz fugró ter. 
reo en la presblonola do MEJleo 
ed al capital vana, al quo habla 
entregado La explotación: de la mayot 
yarta Gu la elgueta qutbliva de aquel 
valo, 7 Si el teuómeno 89 Tepitlcss on 
Espuña, pudria consoldarso la Coro» 
Pero la ecommnta general cataría en 


' 


la 
inanos extranjeras y nuestro y. 


tido, evmómicamente, al poderla 
trado, Flato ea el gran peligro quo ou 
¡líouza pateca apoyar von todo su máa 
gomal y Torvorosa entualasmo. 
Frento a toda esto Inmenso ¡rsbaras 
Justo, Algseo la voz do la serenidad Y 
A, para recordar a Hp 
no va pusible ta continuación «el 
anormal alatema por quo so rige, et 
pretendo fofmar parto de la comunt 
sad Cnternacional que se poblerma por 
Ea leaposición do en sistema domuera. 
tico Busaito en el respoto a da voluntad 
pupular, Ya no cs un secroto que el 


nes esperan qu so normales le altuas 
ción festitucional, Ln illarlo do Mar 
drtl, segin lo anuncian telegramas qe. 
<tenies, Jlegó al punto do expresarse 
rawento sobre esto extremo, dlelen- 
aque, cotecada España entro rancia, 


e 


Gran Mrerña o Julia, putses de ré- 
gimen par turio "más o menos 
franco, el hecho de visir fuera do ese 
réximon lastimaba su posición Ínter- 


encional y compromeita au fututo cer 
no, Esto es uu aspecto de la cues 
sión Cen el cual importa meditar, «ln 
hacer esfuerzos por velar los pernles 
de la realtilad, Pero hay otro aspecto 
aun más Inleresñute para Espada y 
jara las naciones ie origen español 
que seupan el continente americano. 
Meralmento, y por razones de tradi. 
ción, acaso tamblén para impedir que 
surjan entro los palees americanos tí 
validades insolubles en el atra inter- 
narlonal, España es conslerada como 
el centro ponible le una neción racial 
encaminada a Influle decididamente 

Momos il 
dirección, 


a 
wn los aleatinos del mutado, 
cho centro y no eobeza m 
trataulo «le evitar conelnalones prom 


rosas ocastonadas a mata interpreta: 
ción. La gean mayoría de los pueblos 
que hayan de cerrar fílua ea esa mos 
vinilento ractal tiene, a lo menos en 
ta forma, instituciones democráticas y 
koblermos, parlamentarios puros o de 
tipo presidencial, cuyo personal pro. 
cedo o se elecciones panulares o de 
nombramiento» hechos pop quien co. 
tresponde, de acuerdo con leyes pre: 
existenten. 

EL lector qabird leer ontrolínea: 
que tadas esas observaciones slgnifican, 
Con la continuación de esto régimen. 
España so va alejando do log altos 
problemas del mundo y muy especíal. 
fuente del porvenip quo lo estaba re. 
aervado en este continente, como na. 
ción que concentraba en au potencia 
raclal el espíritu do América on 2ua 
futuras rotaciones internacionales, Nos 
alslamos con todos nuestros militares, 
uesiros clérigos, nuestros conventos 
tuostros cuarteles, nuestro rerreso ha 


log pueblos culos que, em medio sie 
Erandes sobiianltos y do euvrios dill- 
cultados encaminan stg Idenlea hacia 
was sociedad más humaena y más per: 
facta, Cierto que en España existe ol 
y en este detallo su bañan mu 
compatriotas para defender Ja 
extatenela del régimen militar, y do la 


este formtilable empnje del viril depor=| po esto desconcierto, vino toda aque- ' mua Incldenela de fuerzaa análogas y| Ante los hechos visibles sóla nas re 
lo en lu peutasula desconcertá a cuan | to Ue la caneha mojada y de du pelota” bien debidas que tienen, para su slo | 1 regocífarnos y aplaudir ou tadas da 
lus aquí daban por descontado que el: drama O Shia, econo todo: ch da la tonda e Inconmovibla base de | fuerzas de nuertra aja a los argentio 
baso do nuestcos excelentes amigos Ot vida dla dlcipación a que se auponía en. Wna tradición que, pose a todas las apa. | mos, Uruguayos y compatriotas que a 
kentinos y urnzuayos por os canchas | Cogqdos a Jon dlginguldicinos y Dro, Cloliclads. vada TIRE LORA a taula altura colocan en el mundo El ho. 
Poninsuleres acría alzo así como un pa! bie deporto del futbol. 

cla los “épocas medincvates, do tódisp dinastía milltarióta española. —E808| y regresará quí, con la esparanza, «ln 


cowpatriolas ms duleres ray enenta 
de que amd hay urda ordenado mi ff: 
«ieloso quo los cementerios, Pero de 
us] Cementerios 0 podrán anegir nun. 
relpitaciones de vida sino las frías 
extras emeuaciones de la muerte. 


Jenco. 


De nuestra_redacción 


Una conversación 


Don Ramón del Vallo Inclán ha pa. 
sado nor Vigo con direcclón a Murcelo. 
u. Va a in capital calglana a gslstle al 
atreno de su drama graugignolesco 
La cabeza del autísta”, que ya se pu 
30 en escena haca aleunis semanas en 
xa tentro de Madrtd. Mimí Ageglla tra: 
bajará en osla obra de un Puesto y pros 
fundo dramatísiwo, eu que la sensual 
dud se manifiesta con una scnstuación 
mortosa exenta da toda comeción al 
Justinto, En Madrid, dondo “La cabeza 
¡del Bantlsta? fué representada ante vn 
Arupo sotecto do escritores y wrlistas, 
¡6 muy celebrada, y 20 lo atribuyó a 


en Vigo 


con Valle Inclán 


la obra un vator do renovación on el 
tentra español contemporáneo, 

Don Kumón del Vabo jnctán quiero 
Fijar su residencia en Vigo, Haco algu. 
1103 meses nos incstrá estos destos que 
todavis no han podido ser satisfechos 
borauo en esta cludad, a pesar de lo 
quo se intensifica 13 construcción do ta. 
sas, cuesta Dlos y ayuda encontrar ina 
«uó posea las comlclones que un espí 
rltu como el gel mutor do las “Sonatis" 
renulere, Valle Inclán quiere vivir ot) 
Judo del mar, en ambiente salcado y | 
tranquilo zin perder per cllo la visión! 
de la campiña. Se murchó a Barcelona | 


embargo, de quedarés en esla su tie. 
rra, entregado a la realización de su 
proyectos Hterarlos. 

Siempre es interesante 1a fígura y la 
persona de don Ramón. SÍ como escr 
sor es uno do los primeros de España 
-- y como do lua primeros ¡qué dud: 
cabe! — de Europa, como hon 
«e los más intercsañtes y do los que 
venpan su puesto gallardemento sin 
cómplices atlenetas y sía volver Ja es- 
palila a la agltaciones colectivas y a los 
clamores populeres. Jemos tenido con 
£l una larga conversación sobra dístim> 
tna y mnitipica cuestiones, para Infor 
xnar'a Jos lectores tel CORRLO «o lo 
nue plensa esta vigorosa y robusta per. 
sonalidad en estos momentos, y sig pa: 
Jabras en una "entzerlo” deliciosa en 
que se funta a un vasto saber tn julclo 
iúcldo y penetrante, nas han trazado en 
ruegos flrmes y reclos un croquis exac. 
to de la alinación moral y espiritual de 
España. 

—Ese ganso de Ortega y Ganset — 
nos dico — 30 extraña de que la bur- 
Exesía española no tenga un ideal y 60 
mantenga a travós de log años al mar. 
nen de toda Inquiotud y sin pensar en 
nada. No sólo la burguesía, todo el pue- 
blo español no plenta en hadu. ¿Cómo 
han d enensar ahora ní la burguesía nt 
sl pueblo si nunca han pensado, sí No se 
les dejó pensar nunca, al no les prohibió 
pensar con el Santo Oficio y los autos 
de fer 

Reruerda Valío Inclán lo que tan dí. 
cho figaras destacadas a quienes les to. 
cg vivir en la ópoca de ln Enpuisición, 
cuando les preguntaban cómo 0sa post. 
blo que. respecta de determinadas co: 
sas, Oplnaren de aquella manera, ¿Y c0. 
Ino no hahlan de opinar, al en c£no Con. 
trarlo darían con sus huesos en una pl 
ra? 

España, en efecto, acostumbrada a no 
bensar a hierro y fuego, ha venido tran- 
mitiendo esta iradición a to largo de los 
slgtos y nin estu órgano de vitalidad cx. 
plrítuat ha erolto vivir perteciamente, 

Al hablaris nosotros de su dMimo Ml. 
bro "Luces de hobemia”, porteneciento 
A su género do “esperpentos” creado 
como un agusfverte sugestivo y emo. 
cianante realiza dentro de la actuat 
teratura española nos hieo ver la 1ndí- 
1orenela con yus los novelistas españ 
Jos miraron de ordinario las problemas 
candentes do la nación y la vida politI- 
cn con todas mus diversas facetas. So 1 
imilaron a hacer — mos difo — llteri 
tura de casas de huéspedes. 

“Luces de bobemla” es un trozo de 
realidad española mirado a través del | 
espejo eóncava en quo encuadra Valla 
Inclán esto arte suyo prelado de sugo- 
rencias. Ya él nos ha dado una defíni. 
slón del “esperpento”; Y annquo dl atrl- 
buyo a la deformación do las figur: 
eflíacia de su arlo, acaso no 
tc destiguración alguna, Es 
mo, con tada su sinceridad, recogtendo 
las deformaciones que so proyectan tO. 
bre el espejo cóncayo. Así pudo otrecur- 
nos en “Luces de bohemia” la página 
dolorosa, angustiada y miserablo on quo 
un gran poeta seguido de nus amígoa y 
Alzcipmlos opera el toratento de pasar 
Incomprendido y ser objeto de befa y 
escarato, no del puehlo bajo, que esca. 
eha atento a] maestro y lo venera, sino ' 
de aquel pucbio policínco que, encar.| 


nando lo que suelo llamarse autoridad 
— na tenlendo de autoridad más que 


En Barcelona fueron vencidos los olímpicos uruguayos|Nusvos rumbos de 


la colectividad 
española 


Cba confere 


cta de Lenco 


Con el fin de inaugurar el ciclo de 
conterencias que ha resuleto celebrar 
en eu seda sociol la “Federación de Bo» 
cledades Agrarias y Culturales en la 
Renública Argentina”, dará el dominga 
Próximo, a Jas 21 horas, unu conferen. 
Cia muestro director, que versará sobru 
et tema “Nuevos rumbos de da colec. 
tívidad española" 

A propósito do esla acto, reprodu. 
címas lo que dice nuestro colega "El 
Despertar Gallego", órgano oficial de 
la Federación menclonnda.. 

“En el local de nuestra Federación 
$0 Inaugurará el dormíngo 26 del cu- 
rriente mes, a lan 21 horas, el efecto 
de conferencias que, como hemos anun- 
clado oportunamente, ha organítado 
la junta ejecutiva do Ja Federación 
Para e) corjrente año, 

la primera discrisción de este el 
clo de conferencias eslarí a cargo 
del señor José R. Lence, director de 
huestro estimado calega CORREO DB 
GALICIA y versará sobre el sugestivo 
tema "Nuevos rumbos de la colectivo 
ded española”. 

La clacuente palabra del señor Len. 
ce, sus profundos conocimisntos de 
nuestra vide colectlva, su actitud fren- 
te al actual Directorio Militar de 
España y el entrañable amor a la par 
tría, tantas vecos demostrado en su 
vida, periodística, han de despertar, 
sín duda, gran ínterés por escucharle 
hn esta ocación. ya que n todo osto es- 
tá unido también el tema por demás 
sugestivo en las dolorosas clrcunslan- 
clan en que se encuentra Ja nación 
española y en los momentos de des 
prtentación por que atraviesa enta 
huesira colectividad, tan grande y po- 
derosa como mal organizad. 

Lence hablará, pues, en nuestra Fe: 
deración el 28 del corriente mes, m 6l 
cuba la distinción, por español y por 
gallego, de inaugurar el prímor ciclo 
de conferencias que se realiza en. el 
nuevo foca), y estamos plenmmente se- 
guras que ha de responder con creces 
a ln expectativa gue el soto anuncio de 
esta conferencia kn despertado ep nues 
tros centros colontlvos, 

Esperemos, pues, que la pajabra de 
Lenes nos expresó concretamente” el 
pensamiento que debe gular a todos 
nuestros compatriotas y que de una vez 
por todos la colectividad española 
encauco su vida por derroteram- más 
felices que 108 que ahora elgue, pm 
así poder pesar en los destínoa de 
paña en forma ofícaz a fin de Inclidar- 
los hacía una vila plena de civítmo y 
de flarcciailento culturat-y eronóraico .. 

A escuchar A Lenco queñan,: pues, 
Invitados todos los españoles para el 
día 26 del corriente mues, a lap 21 Ho- 
yas, en nuestro local, Boltyar 611 


la organización de la fuerza — ropre- 
senta a la voz la mentalidad mociaí en 
su rango mán emplngorotado. Y entre 
policias y autoriindes de este Jacz pasa 
su odisea Max Estella, el poeta clego y 
noble que tuvo en España una existan 
ela real y que todo el mundo descubre 
n través do los trazos magistrales del 
insigno novelísis gallego, También pa. 
sa por estos páginae, como un ramal 
zo de tragedia, con su fóndo tenebro. 
xo de crímenez impunes y de enerucjo 
jodas para ef asesínato, la vida hurcoto. 
hesa de haco cínco, Cuátrg y tros anos 

cuando se entaba e tiros A los honbrel 
Y pasa todo envuelto en esta prosa se. 
forlal y dníca del centor de "Romance 
de lobos", 

Yallo Iuciín nos anunció un Moro que 
nróxftoamento saldrá a luz; “Los custa 
hos de don Friolera”, y que es otro pe- 
dnzo de la vida española arrancado a la 
cantera viva de la netualidad con todos 
sus degradaciones y tragedias, Esta 
obra — non dijo — es sencillamente 
vna burla de los militares, En ella ne 
acusan con más vigor que en “Lucez de 
bohemia” Ins facetas dolorosas de la 
realidad nacional. 

Y non dijo, por último, entre otras 
tantas cosas que, de recogerler extan- 
sasuento no csbrían en las dimensiones 
habituales do un artículo, que en breve 
aparecorán en “La Neciód* de esa capt- 
tel los primeros capítulos de otra obra 
suya “La carte de Ja retna Isabelina”, 
auto es eln duda una primicia que con 
tituye para el gran diario honserensa Y 
un regalo primotoso para sus lectores. 


Roberio BLANCO TORRES . 


Federación de Socle- 
dades Españolas 


Una Invitación a Gómez de la oras 


La Federación de Soclelades Eapá- 
olas, que preside el doctar Carida Má- 
lsgarriga, ha invitado al notable éscrl- 
tor y líterato español don Ramón 
¿mer de la Soron a visitar este pala, y 
dar squí una serlo de conferencias quo 
sesultarian Sotoresantísimas 1 10 «(Jon 
en cuenta le fecunda, amena y cultíal- 
ma labor que este alto exponente de 
actual generación Isteraria viene 
arrollendo en España. Rs 

García de la Serna, cuenta en la He- 
pública Argentiza como en tado - este 
continenta de habla española, con gran 
número de lectores y admiradores. Su 
venida sería motivo de intensa «atlm 
facción y dafía lugar a que se le rin- 
dieran los honores que por su talento» 
incuestionable deben do, serle tribute. 
dos. 

Es casi seguro que acepta la im 
cián do la Federación de Bosiedaden, 
pañolas que lo fué dirigida a Están 
(Portugal) donde Gnrcía de la Setdx 
se encuentra actuslmento. 
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UNA CONVERSACIÓN CON VALLE INCLÁN 
Roberto Blanco Torres 


Correo de Galicia, Buenos Aires, 19 de abril de 1925, p. 1. 


Don Ramón del Valle Inclán ha pasado por Vigo con dirección a Barcelona. Va a la capital 
catalana a asistir al estreno de su drama granguienolesco: La cabeza del BautistaS, que ya se puso en 
escena hace algunas semanas en un teatro de Madrid”. Mimí Aguelia trabajará en esta obra de un 
fuerte y profundo dramatismo, en que la sensualidad se manifiesta con una acentuación morbosa 
exenta de toda coacción al instinto. En Madrid, donde La cabeza del Bautista fue representada ante 
un grupo selecto de escritores y artistas, fue muy celebrada, y se le atribuyó a la obra un valor de 
renovación en el teatro español contemporáneo. 

Don Ramón del Valle Inclán quiere fijar su residencia en Vigo. Hace algunos meses nos 
mostró estos deseos que todavía no han podido ser satisfechos porque en esta ciudad, a pesar de 
lo que se intensifica la construcción de casas, cuesta Dios y ayuda encontrar una que posea las 
condiciones que un espíritu como el del autor de las Sonafas requiere. Valle-Inclán quiere vivir al 
lado del mar, en ambiente soleado y tranquilo sin perder por ello la visión de la campiña. Se 
marchó a Barcelona y regresará aquí, con la esperanza, sin embargo, de quedarse en esta su tierra, 
entregado a la realización de sus proyectos literarios. 

Siempre es interesante la figura y la persona de don Ramón. Si como escritor es uno de los 
primeros de España —y como de los primeros ¡qué duda cabel— de Europa, como hombre es 
de los más interesantes y de los que ocupan su puesto gallardamente sin cómplices silencios y sin 
volver la espalda a las agitaciones colectivas y a los clamores populares. Hemos tenido con él una 
larga conversación sobre distintas y múltiples cuestiones, para informar a los lectores del Correo de 
lo que piensa esta vigorosa y robusta personalidad en estos momentos, y sus palabras en una 
canserie deliciosa en que se junta a un vasto saber un juicio lúcido y penetrante, nos han trazado en 
rasgos firmes y recios un croquis exacto de la situación moral y espiritual de España. 

— Ese ganso de Ortega y Gasset —nos dice— se extraña de que la burguesía española no 
tenga un ideal y se mantenga a través de los años al margen de toda inquietud y sin pensar en nada. 
No sólo la burguesía, todo el pueblo español no piensa en nada. ¿Cómo han de pensar ahora ni 
la burguesía ni el pueblo si nunca han pensado, si no se les dejó pensar nunca, si se les prohibió 
pensar con el Santo Oficio y los autos de fe? 

Recuerda Valle Inclán lo que han dicho figuras destacadas a quienes les tocó vivir en la época 
de la Inquisición, cuando les preguntaban cómo era posible que, respecto de determinadas cosas, 
Opinasen de aquella manera. ¿Y cómo se habían de opinar, si en caso contrario darían con sus hue- 
sos en una pira? 

España, en efecto, acostumbrada a no pensar a hierro y fuego, ha venido transmitiendo esta 
tradición a lo largo de los siglos y sin este Órgano de vitalidad espiritual ha creído vivir perfecta- 
mente. 

Al hablarle nosotros de su último libro, Luces de bohemia3, perteneciente a su género de «esper- 
pentos», creado como un aguafuerte sugestivo y emocionante [que] realiza dentro de la actual lite- 


6 Se refiere al estreno de La cabeza del Bautista el día 20 de marzo de 1925, en el teatro Goya de Barcelona. 
7 Fue la premiere en el teatro Centro, el 17 de octubre de 1924. 


8 En efecto, se trataba del último libro publicado por Valle, aunque el colofón de la edición indica que se con- 
cluyó su impresión el 30 de junio de 1924. En el mes de agosto de este año ya aparecieron las primeras reseñas 
de la misma. 
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ratura española, nos hizo ver la indiferencia con que los novelistas españoles miraron de ordinario 


los problemas candentes de la nación y la vida política con todas sus diversas facetas. Se limitaron 
a hacer —nos dijo— literatura de casas de huéspedes. 

Luces de bohemia es un trozo de realidad española mirado a través del espejo cóncavo en que 
encuadra Valle Inclán este arte suyo preñado de sugerencias. Ya él nos ha dado una definición del 
«esperpento». Y aunque él atribuye a la deformación de las figuras la eficacia de su arte, acaso no 
haya en éste desfiguración alguna. Es el arte mismo, con toda su sinceridad, recogiendo las defot- 
maciones que se proyectan sobre el espejo cóncavo. Así pudo ofrecernos en Luces de bohemia la 
página dolorosa, angustiada y miserable en que un gran poeta seguido de sus amigos y discípulos 
opera el tormento de pasar incomprendido y ser objeto de befa y escarnio, no del pueblo bajo, 
que escucha atento al maestro y lo venera, sino de aquel pueblo policíaco que, encarnando lo que 
suele llamarse autoridad —no teniendo de autoridad más que la organización de la fuerza— repre- 
senta a la vez la mentalidad social en su rango más empingorotado. Y entre policías y autoridades 
de este jaez pasa su odisea Max Estrella, el poeta ciego y noble que tuvo en España una existen- 
cia real y que todo el mundo descubre a través de los trazos magistrales del insigne novelista ga- 
llego. También pasa por estas páginas, como un ramalazo de tragedía, con su fondo tenebroso de 
crímenes impunes y de encrucijadas para el asesinato, la vida barcelonesa de hace cinco, cuatro y 
tres años, cuando se cazaba a tiros a los hombres. Y pasa todo envuelto en esta prosa señorial y 
única del cantor de Romance de lobos. 

Valle Inclán nos anunció un libro que próximamente saldrá a luz: Los cuernos de don Friolera?, y 
que es otro pedazo de la vida española arrancado a la cantera viva de la actualidad con todas sus 
degradaciones y tragedias. Esta obra —nos dijo— es sencillamente una burla de los militares. En 
ella se acusan con más vigor que en Luces de bohemia las facetas dolorosas de la realidad nacional. 

Y nos dijo, por último, entre otras tantas cosas que, de recogerlas extensamente no cabrían en 
las dimensiones habituales de un artículo, que en breve aparecerán en La Nación de esa capital los 
primeros capítulos de otra obra suya, La corte de la reina isabelinalo, que es sin duda una primicia 
que constituye para el gran diario bonaerense y un regalo primoroso para sus lectores. 


9 Se publicó inmediatamente después de la entrevista. Según el colofón, su impresión terminó el 20 de abril 
de 1925, y seguramente se puso a la venta en el mes de mayo. 


10 La edición se inició el 10 de enero de 1926, concluyéndose el 15 de febrero de 1926. Véase Serrano 
Alonso, 1996. 
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APÉNDICE II 


«LA REAL ORDEN SOBRE LOS PERIÓDICOS. UNA CARTA DE VALLE-INCLÁN» 
[dirigida a José Ortega y Gasset], ABC, Madrid, 2 de agosto de 1920, p. 10,11 


El insigne escritor don Ramón del Valle-Inclán ha dirigido a don José Ortega y Gasset la 
siguiente elocuentísima carta: 


«Mi querido y admirado amigo: Desde la corte de España —donde suena el me alegro verte 
bueno— escribo a usted estas líneas de dolida protesta. En la carta, por muchos conceptos 
noble y justa, que usted publicó en un periódico el día 29 de julio aparece esta afirmación: “El 
$0/ no puede aceptar la intromisión del Estado en la vida de la Prensa, no habiendo, como no 
hay, escasez de papel.” Palabras por las cuales se entiende que la intromisión del Estado sería 
justa y aceptada por El 5o/ de concurrir la preciosa circunstancia de haber escasez de papel. 
¡Muy retirado debe vivir usted del mundo cuando hasta usted no han llegado las quejas de los 
escritores y editores de España! Yo creo, en mis cortas luces, que los consumidores son los lla- 
mados a decir en este pleito la palabra definitiva, y es el caso que ya la han dicho y que usted 
no se ha enterado. Para que no permanezca en el error, reproduzco aquí una noticia que ha cot- 
rido estos días por toda la prensa: 

«Pidiendo la libre importación del papel. Una representación de la Federación española de pro- 
ductores, comerciantes y amigos del libros, presidida por don Mariano Núñez Samper, se ha 
presentado a ministro de Hacienda, solicitando la libre introducción por las Aduanas españo- 
las del papel para toda clase de publicaciones. Esta solicitud se funda en la escasez de papel que 
se viene advirtiendo en el mercado y que está a pique de arruinar las industrias del líbro en 
España.» 

Ya ve usted, mi querido amigo, que por esta vez ha sido injusto y cruel con nuestro angel- 
ical presidente del Consejo12; salvo que usted juzgue más conveniente la libre importación del 
papel que una prudente limitación al abuso. La escasez del papel es general en el mundo. La 
libre importación no resolvería el conflicto de los editores, y dañaría en cambio, los intereses 
de una industria que, si hoy no tiene su primera materia en España, trabajar por tenetla. 

Estamos en un momento crítico para el libro español, y cuantos vivimos de él y advertimos 
la escasez de papel no podemos menos de sentir despecho, dolor o cólera —yo siento las tres 
cosas— al hojear esas 16 páginas de El S0/, rellenas de noticias sin interés, artículos vacuos y 
provechosos anuncios, mientras el pensamiento español, que tiene en el libro su única y sazon- 
ada expresión, está condenado a mudez. Si usted fuese un hombre callejero, mi querido Ortega, 
se admiraría viendo cómo llevamos los tacones torcidos los pobrecitos escritores que antes 
podíamos vivir de nuestros libros. Le saluda con el afecto de siempre y le pide un desagravio 
para el señor presidente del Consejo, Valle-Inclán.» 


12 Recogida en Valle-Inclán, 1994: 193-194, y en Hormigón, 2006: 212-213. 
13 Eduardo Dato (A Coruña, 1856-Madrid, 1921), asesinado el 8 de marzo de 1921. 
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«SOBRE UN PROBLEMA NACIONAL. LOS PUBLICISTAS ESPAÑOLES 


Y LA IMPORTACIÓN DE PAPEL» 
[firmado por Ramón del Valle-Inclán, Juan Ramón Jiménez, Andrés González Blanco, Manuel Azaña, 
Enrique de Mesa y C. Rivas Cherif], E/ Liberal, Madrid, 3 de diciembre de 1920, p. 1.13 


La comisión nombrada por el Sindicato de Profesiones liberales para entender en la demanda 


de importación de papel extranjero, ha entregado a los ministros de Hacienda e Instrucción públi- 
ca, la siguiente exposición: 


«El Sindicato de Profesiones liberales (Sección de Autores, Traductores y Dibujantes), 
insistiendo en la propuesta que con fecha 28 de octubre próximo pasado (sic) elevó al exce- 
lentísimo señor presidente del Consejo de ministros, relativa a la importación de papel por 
cuenta del Estado para revenderlo a los productores de libros, acude hoy a V. E., miembro de 
la Comisión nombrada por el Gobierno para el definitivo estudio y resolución del asunto y 
somete a su consideración la siguiente nota que fija el alcance verdadero de los argumentos con 
que la Cooperativa de fabricantes de papel ha pretendido contrarrestar ante esa Comisión los 
fundamentos de nuestra demanda. 

Es por lo menos superfluo pararse a considerar la poca o mucha importancia que como 
consumidores de papel tengan los firmantes de la proposición elevada por este Sindicato al 
Gobierno. Ya le consta a V. E. que la Federación Española de Productores, Comerciantes y 
Amigos del libro se ha adherido sin reservas a nuestra iniciativa. 

Pero aunque los firmantes y los compañeros a quienes representan no hubiesen escrito ni edi- 
tado siquiera una aleluya, no sería menor su derecho a opinar públicamente en asunto de interés 
general y a emplear para hacer valer su opinión los medios concedidos a todos los ciudadanos. No 
se puede tasar el juicio de cada uno por la cuantía de los impuestos que paga, por la cantidad que 
reparte en jornales ni por los dividendos que se embolsa. Tal pudiera suceder que la opinión de 
unos hombres independientes, sin una mala resma de papel, ni un mal saco de azúcar, ni un pelle- 
jo de aceite que vender a sus queridos compatriotas, pesara más en el ánimo público que todos los 
millones acumulados a fuerza de desintereses y patriotismo. 

También nosotros pagamos los impuestos que el Estado quiere cobrarnos, con más las exac- 
ciones a que nos someten los intereses particulares sin freno, pero aunque fuésemos unos indi- 
gentes y unos intrusos en la vida pública española, nuestra razón sería la misma. Si bien no nos 
convienen enteramente los términos del símil, permítasenos recordar que no son menos 
estimables “los ejemplos buenos porque judío los diga”. 

Es característico de quien se defiende en terreno poco favorable pretender sacar argumen- 
tos de todo sin advertir que a veces se destruyen unos a otros. Los fabricantes de papel tras de 
protestar con viveza contra la supresión del derecho arancelario sobre esa mercancía, afirman 
que la supresión no ha servido de nada. Pues si no ha servido de nada, ¿dónde está el perjuicio 
para los fabricantes españoles y por tanto el motivo para su protesta? 

Excesivo es también decir que el precio del papel tiene poca importancia en el valor de un 
libro. Desde luego no tan poca como los derechos del autor. Todo el mundo conoce la pro- 
porción en que están, dentro del coste de un libro, los gastos de imprenta y los del papel y 
como éstos se sobreponen a los demás en cuanto la tirada es copiosa. Los autores y traductores 
están oyendo a diario a los editores, aún a los más opulentos y desinteresados, lamentarse de la 


13 Este texto no había sido recogido hasta el momento presente. 
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agobiante carestía del papel, agobio y carestía que se traducen en una disminución de sus pocos 
pingúes honorarios. 

De esta manera, el escritor es el último llamado a participar en lo que produce con su tra- 
bajo. En tales circunstancias, ¿puede creerse que nuestro Sindicato carece de justificación y de 
autoridad para defender a toda la clase, combatiendo hoy esta extorsión, mañana otra, para que 
no se hallen indefensos al vender su trabajo los que viven de la pluma? En cuanto al fondo del 
asunto, los fabricantes de papel han opuesto a nuestra petición dos argumentos principales. 

Es el uno que otras industrias españolas se hallan en igual situación que la del papel. Lo sen- 
timos por los consumidores de estas industrias. Lejos de parecernos bufo o absurdo que esos 
consumidores imiten 
nuestro ejemplo y que por los procedimientos a cada caso, persigan abastecerse más barato, 
creemos que 
deben concertarse a toda prisa para ello. Su omisión no nos priva a nosotros de nuestro dere- 
cho, ni la generalidad del mal exculpa a cada uno de los que en él participan o lo consienten. 

El otro argumento consiste en afirmar que las medidas que hemos solicitado del Gobierno 
son contrarias a los intereses de las fábricas de papel. Es verdad, no lo dudamos. Si por una 
acción oficial o privada se lograse reducir los precios del papel, es manifiesto que los intereses 
de los fabricantes saldrían menoscabados. Pero ¿dónde está escrito que ante el interés de una 
empresa o un particular no haya sino doblar la cabeza hasta que se detenga en su medto por 
cansancio o hartura? No creemos haber pedido que el Gobierno secuestre las fábricas ni 
usutpe la propiedad de nadie; hemos pedido y pedimos que ejerza una función reguladora, peti- 
ción justa en su fondo, comedida en los términos y nada nuevo en estos tiempos de interven- 
ciones y tasas. Puestos a considerar tan sólo el interés de los fabricantes, hubiésemos pedido 
una fuerte protección arancelaria, unida a un sistema que sostuviese un gran consumo en e 
interior a los precios más altos posibles. Esto nos hubiera llevado a pedir que se aplicase a los 


libros el régimen del anticipo reintegrable y no oiríamos ahora las quejas del productor de pape 


que se hubiera creído también dispensado de salir a la defensa de los intereses del Tesoro. 
Pero nosotros no hemos querido emprender ese camino. Creemos que en las circunstan- 
cias actuales la Prensa y el libro sólo podrán vivir con un régimen de libre introducción de papel 


combinado con la venta reguladora por cuenta del Estado. Á no ser que la desaparición de 
anticipo reintegrable produzca por sí sola una baja inmediata y profunda de los precios. 

No toleramos que se desfigure lo dicho por nosotros. No hemos propuesto la publicidad 
como “suficiente” para evitar malversaciones, la hemos pedido como “necesaria”; creemos 
haber solicitado además cuantas medidas juzgue necesarias la Administración para su garantía. 
No intentamos imponer al Tesoro un nuevo sacrificio; en nuestro escrito se dice lo contrario; 
si nos lo propusiéramos sin necesidad de calentarnos la cabeza ni malquistarnos con los fabri- 
cantes de papel habríamos echado mano del anticipo reintegrable. Lejos de ser argumento con- 
tra nuestra petición el auge de la exportación de líbros, es ese justamente uno de los hechos en 
que la hemos fundado: si no hubiese demanda de libros españoles ni más gusto por la lectura, 
tanto daría imprimir en papel como escribir en pieles curtidas. Y téngase presente que esa 
mayor exportación no significa necesariamente mayor producción como al parecer se pretende, 
pues no se exporta sólo libros impresos en el año, ni ese supuesto aumento de la producción 
se compadece con el abarrotamiento de las fábricas declarado por los fabricantes ni con la 
escasez de pedidos de muchas clases de papel. El abarrotamiento y la escasez de pedidos son 
la mejor prueba de que los consumidores de papel, no pudiendo resistir más, se van declaran- 
do en huelga. 
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Concluimos llamando la atención de V. E. sobre estas palabras: “El Gobierno —dicen los 
fabricantes de papel— les infligiría gravísima ofensa yendo a buscar al extranjero lo que en la 
nación existe.” 

Este lenguaje es insólito. Ni comprendemos qué alcance tiene eso concepto de ofensa aplica- 
do a una acción legítima del consumidor que busca el producto barato donde lo encuentra. ¿Se va 
a emplear ahora en defensa del proteccionismo la terminología y el espíritu «del código del honor 
y lances entre caballeros»? ¿No podremos surtirnos desde ahora en otra tienda sin que el comet- 
ciante que abandonamos nos envíe los padrinos? Los fabricantes de papel tan pronto dicen que es 
quimérico e imposible lo que pedimos al Gobierno como que es ruinoso y ofensivo. Deben de 
Optar por una de esas dos posiciones, que entre sí se contradicen y para decidir quien tiene razón, 
no hay, sino remitirse a la prueba: que el Estado busque y traiga el papel. Si no lo encuentra ni lo 
trae a precios posibles las reclamaciones y protestas que ya lanzan los fabricantes aparecerían injus- 
tificadas y si lo encuentra y lo trae, lo que resultará injustificable es el régimen en que hasta hoy — 
sin que se sintieran ofendidos los consumidores— hemos estado viviendo. 

El Gobierno ha recibido ya una oferta seria —por lo menos una— de importación de 
papel, le bastará hacer el ensayo admitiéndola, puesto que viene rodeada de suficientes garan- 
tías. 

Madrid a 30 de noviembre de 1920.» 


Por el Sindicato de Profesiones liberales (Sección de Autores, Traductores y Dibujantes) 


JUAN R. JIMÉNEZ, RAMÓN DEL VALLE-INCLÁN, ANDRÉS GONZÁLEZ BLANCO, 
MANUEL AZAÑA, ENRIQUE DE MESA, CIPRIANO DE RIVAS CHERIF 
El secretario del Sindicato, ANTONIO G. SOLALINDE. 
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VALLE-INCLÁN E O DISCURSO 
HISTÓRICO MURGUIANO (1) 


Francisco X. Charlín Pérez 


I. CONSIDERACIONES PRELIMINARES 


31 de xullo de 1916 o diario «La Acción» de Madrid publica unha entrevista! que o pe- 

riodista Domingo Tejera? realizara días antes a Valle-Inclán con motivo do seu nomea- 

mento como profesor especial de Estética das Belas Artes na Escola Especial de Pintura, 
Escultura e Grabado de Madrid. Tejera pretende que o escritor formule «un programa o cuestionario 
de las lecciones que durante el próximo curso va a explicar», algo ao que Valle se nega, pois necesi- 
ta «saber antes el nivel cultural medio de sus alumnos para medir el grado de la ciencia que ha de 
enseñarles», en vista do cal o entrevistador deriva a conversa cara a outras cuestións: primero, ao 
gran tema de actualidade, a Guerra europea?, no que demoran dúas horas, e deste «basta dar con 
nuestros cuerpos y con nuestras almas sobre las realidades de España». 

Sobre este último, o reporteiro reproduce de forma indirecta as opinións do escritor: «Don Ramón 
es partidario de la federación ibérica, y cree que más temprano que tarde esa unión se hará. Don 
Ramón, como se sabe, es un tradicionalista sui generis, que conserva en sitio preferente un retrato de 
Don Jaime; que es enemigo acérrimo del sistema parlamentario, pero detesta a los Reyes Católicos.». 
E a continuación, Tejera sinala unha diferenza de criterio entre ambos: 

«Le expongo —di— mi creencia de que la historia de España se rompió en Villalar, y él dice que 
fue antes, en las querellas a la pro y en contra de la «Beltraneja», de cuya infelicidad se duele, y no per- 
dona a doña Isabel la usurpación que hizo del trono a su legítima heredera, por quien defendiéndola, 
se encendieron los primeros y muy hondos desafectos de los portugueses contra la unidad ibérica...». 


VALLE-INCLÁN E OS REIS 
CATÓLICOS: «LA BELTRANEJA» 
E PORTUGAL 


IReproducida en: (Dougherty, D, 1982: 87-92) e (Valle- 
Inclán, J e J, 1994: 171-174). 


2 Domingo Tejera y Quesada (1881-1944), foi o fundador do 
Heraldo de Gran Canaria, ditector de Nuevo Mundo (1911) e redac- 
tor e colaborador de varias publicacións. Tamén foi deputado, 
entre 1933 e 1936, pola provincia de Sevilla, circunscripción 


pola que se presentou como tradicionalista independente. Non será esta a única ocasión na que 


3 Valle, ven de regresar de Francia, a onde viaxara en maio 
comisionado por «Prensa Latina de América» e polo diario 
madrileño El Imparcial para escribir unhas crónicas sobre a 
guerra. Alí visita os frentes de Flandes, Picardía e Champagne 


Valle-Inclán, ao abordat «las tealidades 


de España», expresa unha opinión nega- 


e redacta a impresión que lle produce a contenda nunha serie 
de artigos que aparecen en «Los lunes de El Imparciab e pos- 
teriormente no libro titulado: La media noche. Visión estelar de 
un momento de guerra. (Hormigón, 1987: 52). 


tiva a respeito dos Reis Católicos, criti- 
cando as circunstancias do seu acceso á 


coroa e cuestionando o mapa peninsular 
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resultante do seu reinado, no que lamen- 
ta de forma singular, a separación de 
Portugal.* 

Por iso aparecen, ben incluídas nal- 
gún texto literario ou repartidas por con- 
ferencias e entrevistas, frases como as 
que se reproducen a continuación. 

En 1916, nunha obra capital para 
entender a súa estética, La Lámpara 
Maravillosa? enfrenta O «romance caste- 
llano, aún finalizando el siglo XV, claro y 
breve, familiar y muy seño» ao que o 
sucede tralo reinado dos Reis Católicos, 
cando esta lingua «quiso ser el nuevo 
latín, y hubo cuatro siglos hasta hoy de 
literatura jactanciosa y vana». E atribúe 
esta desnaturalización lingúística a que 
«quebrantó esta tradición campesina, 
jurídica y antrueja un infante aragonés 
robando a una infanta castellana, para 
casar con ella y con ella reimar por la 
calumnia y la astucia». 

Pero esta desfiguración que sucede a 
unha idealizada Idade Media coa subida 
ao trono destes teis, non é privativa do 
mundo das letras. Tamén atinxe ás esen- 
cias nacionais, como pon de manifesto 
nunha conferencia pronunciada en 1935 
en San Sebastián, onde afirma que «A 
partir de los Reyes Católicos se falsea la 
historia nacional», aserto que explica 
así: «Las calidades nacionales se 
advierten, quizá mejor, en momentos de 
decadencia. Así sucedió dutante el reina- 


4 Dousherty, D, 1986: 32-34). 
gherty 

5 (Valle-Inclán, R, 2002: 1928). 

6 Ver (Dougherty, D,1986: 29-34). 


7 (El Pueblo Vasco, 20-11-1935). 


do de Enrique IV (...) En aquellos años, 
el Poder estaba por los suelos. Si 
entonces se hubiera seguido la voluntad 
de España, ésta habríase unido a 
Portugal, realizándose la fusión de los 
pueblos españoles y peninsulares. Pero 
con los Reyes Católicos se torcieron 
nuestros destinos...»$, 

En 1926, nunhas declaracións que 
realiza ao periodista vigués Estévez 
Ortega para a revista Vida Gallega, tamén 
incide en que a decadencia de España «es 
una decadencia de otfigen; no está 
adquirida por vicisitudes de los tiempos. 
Después de creada la unidad, a base de 
picardías y chismes de alcoba, reñimos la 
eran batalla de Europa y la perdimos». 
Na mesma entrevista «uno de los contet- 
tulios inquiere por la época en la que 
arranca esa decadencia de que habla el 
autor de las Sonatas», e Valle-Inclán 
responde que esa etapa comeza: «Desde 
la Beltraneja...»”. 

Noutra ocasión mesmo chega a inco- 
modar a un periodista burgalés que, ao 
igual que Domingo Tejera, non xulgaba 
de xeito negativo o reinado de Isabel I de 
Castela: «No estamos conformes con 
varias de las manifestaciones que hizo. 
No nos es posible creer que la unidad de 
España tenga como base un secreto de 
alcoba, sorprendido tras una puerta por 
una feina curiosa. Aún en el caso de que 
tuviéramos la convicción de su cetteza, 
nos complacería creer todo lo contrario, 
porque la grandeza del efecto producido 


8 (La Voz. de Guipuzcoa, San Sebastián, 20-11-1935). 


? (Valle-Inclán, J e.J, 1994:328 e 629-632) 
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Enrique IV 


La Beltraneja 


borraría la insignificancia de la causa 
productora. A pesar de haberlo dicho 
Valle-Inclán no nos ha sido posible darlo 
como cierto»!0, 

Como se comproba, Valle-Inclán 
valora moi negativamente a estratexia 
seguida pola futura raiña Isabel e os seus 
partidarios para ocupar o trono, consis- 
tente en cuestionar a lexitimidade da 
herdeira Xoana; tamén estima perxudi- 
cial a separación de Portugal do resto 
dos reinos peninsulares, causa última e 
orixinaria —para el— do «problema de 
España. 

Como se sabe, Enrique IV (1454- 
1474) —último rei medieval castelán- 
leonés, de quen os cronistas dos Reis 
Católicos transmitiron unha imaxe moi 
negativa— era un home enfermo e feble 
—<displásico eunucoide», segundo o 


10 Eduardo M. Montes. E/ Castellano, Burgos, 23 de octubre 
de 1925. En (Valle-Inclán, J. e J, 1994:283). 


doutot Matrañón—. 


O seu primeiro 


matrimonio con Blanca de Navarra foi 
declarado nulo polo bispo de Segovia 
que certificou que a raíña «estaba virgen 
incorrupta como avía nascido». Logo 
casou coa princesa Xoana, irmán do tel 
de Portugal. 

Á morte deste monarca, a maior 
parte da nobreza castelá, favoreceu o 
bando da súa irmá Isabel frente ao da 
súa filla Juana, (coñecida como «la 
Beltraneja», por supor os seus inimigos 
que, en tealidade, era filla biolóxica do 
favorito real, Beltrán de la Cueva) que 
estaba prometida ao tei de Portugal, 
Afonso V. 

No exterior, Aragón favorecía a causa 
de Isabel, casada co príncipe herdeiro 
aragonés Fernando, ambos da casa de 
Trastámara, mentres que Portugal apoia- 
ba a de Juana. 

O conflicto armado (1474-1476) que 
esta cuestión 


provocou dinástica, 
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resolveuse finalmente a favor das tropas 
castelás partidarias de Isabel. Tal desen- 
lace favoreceu a unión da Coroa de 
Castela (integrada nese momento polo 
Señorío de Biscaia e os reinos de Galicia, 
León, Toledo, Andalucía occidental e a 
propia Castela) coa de Aragón ( da que 
formaban parte o Principado de 
Cataluña e reinos de Mallorca, Valencia e 
Aragón) que respectivamente represen- 
tan Isabel e Fernando e descartou a 
unión co reino de Portugal que había de 
producirse en caso de ter triunfado a 
opción Juana-Afonso V de Portugal. 
Frente a tese defendida por Valle- 
Inclán, o seu entrevistador Domingo 
Tejera, considera que o feito histórico 
predeterminante dos problemas espa- 
ñois contemporáneos foi a derrota dos 
«Comunetos de Castilla»: trala morte en 
1516 do rei Fernando o Católico, as 
coroas de Castela e Aragón se unen na 
persoa de Carlos 1 (Gante, 1500), 
herdeito ademais dos señoríos de 
Flandes, dos dereitos ao ducado de 
Borgoña e, a partir de 1519, do Sacro 
Imperio Romano Xermánico. Á subot- 
dinación dos intereses das prósperas 
cidades castelás aos das súas posesións 
centroeuropeas —saída de moeda cara 
Flandes, mercedes dadas a extranxeiros 
para oficios e dignidades—, provoca que 
este novo monarca, primeiro dunha 
nova dinastía, xenere un estado de 
descontento que desemboca na crise das 
Comunidades. Alzados en armas, Os 
«comuneros» —que representan as 


aspiracións das clases medias e 


utbanas— son derrotados en abril de 


1521, en Villalar, polas tropas do rel, 
capitaneadas por membros da alta aris- 
tocracia castelá.!! 


OS ESCRITORES E INTELECTUAIS 
DA «EDAD DE PLATA» ANTE O 
«PROBLEMA DE ESPAÑA» 


Cando por estes anos se abordaba 
nunha conversa ou entrevista o denomi- 
nado «problema de España», era fre- 
cuente que se suscitasen controversias e 
deliberacións nas que se contrastaban 
episodios históricos como os aludidos. 
Como se sabe, este tema ocupou un 
lugar preferente nos foros e tertulias fre- 
cuentadas por políticos, intelectuais e 
escritores da chamada «Edad de Plata», e 
mesmo terminou convertido en tema 
recurrente das súas produccións ensaísti- 
cas e literarias. 

Esta brillante época tivo como pro- 
tagonistas a un elenco de grupos e indi- 
vidualidades como «los del 98, los del 
Centro de Estudios Históricos, Ortega y 
Gasset, poetas como Juan Ramón 
Jiménez, Antonio Machado y Pedro 
Salinas y pintores como Regoyos y 
Zuloaga, entre otros» que «junto con los 
regeneracionistas y otros institucionistas 
—y frente al fracaso de la Restaura- 
ción— llegaron a formar parte de una 
cultura que no ha tenido igual en España 
desde la Edad Media y el Siglo de Oro.» 

Son, segundo Inman Fox, «escritores, 
críticos y artistas cuya obra ha tenido un 


11 Pérez, J, 1984 :137-188). 
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papel decisivo, a partir de principios del 
siglo XX, en la construcción y perpe- 
tuación de una identidad nacional, a la 
vez de alcanzar cierto renombre fuera de 
España». 

Por iso, ademais dos habitualmente 
recoñecidos valores estéticos e formais, 
hai que ter en conta que «una de las 
dimensiones fundamentales de su obta, 
es la que contribuyó a la definición de 
una comunidad española asociada con 
una ideología política» (...) «una literatu- 
ra y una pintura que están al servicio del 
nacionalismo político y cuya característi- 
ca es haber creado un canon literario y 
artístico».!2 

O denominado «problema de Espa- 
ña», comeza a ser prantexado a partir de 
finais do século XIX, despois da aguda 
crise política sufrida nesa centuria polo 
Estado españoll3, pero sobre todo, 


12 Fox, 1, 1998: 111-175). 


13 Para Álvarez Junco, a lexitimidade política do Estado «toi 
continuamente cuestionada alomenos entre 1808 e 1875, con 
alternancias entre revolución liberal e autocracia, entre unha 
dinastía e outra, entre monarquía e república. No plano inter- 
nacional, España pasou a ser unha potencia de terceira fila 
logo da destrucción da súa armada en Trafalgar e a perda 
ulterior de case todo o imperio americano.» 

Por outra parte, considera este historiador, «o Estado 
español padecía unha débeda crónica, que empezara a acu- 
mularse no século XVIII por mor das onerosas guerras de 
Catlos 111 e Carlos IV contra Gran Bretaña», polos «devasta- 
dores efectos da guerra napoleónica, a destrucción da arma- 
da en Trafalgar e a perda ulterior do imperio americano» e 
finalmente, nos anos 1830, pola «Primeira Guerra Carlista, 
parcialmente financiada co recurso, un tanto á desesperada, 
da desamortización eclesiástica.» Así, «contra 1840, un tercio 
do presuposto destinábase a pagar os intereses da débeda 
pública e o Estado foi incapaz de liberarse desta carga 


durante o resto do século. Como consecuencia disto os gob- 
ernos víronse impotentes para influír na economía ou levar a 
cabo verdadeiras políticas económicas». 

Todo isto, unido á apatía dos gobernantes —«que repre- 
sentaban a coalición oligárquica da nobreza terratenente 


como consecuencia do fracaso do 
modelo político da Restauración!* (que 
xenerou un estado de opinión favorable 
á rexeneración política, económica e 
social) e do impulso que nese momento 
experimentaron os rexionalismos e 
nacionalismos periféricos. 

Así, comézase a abordar este proble- 


ma mediante indagacións sobre a 


relación entre o pasado, a identidade do 
pobo e a política, das que xorden unha 
serie de ideas coas que se chega a «inven- 
tar una identidad nacional», identifican- 
do determinadas características que con- 
formarían a cultura española e con- 
vertíndo a estas nunha especie de ideo- 
loxía nacional!5, 

Isto explica que tamén Domingo 
Tejera e Valle-Inclán rematen por «dar 


con nuestros cuerpos y con nuestras 


cunha burguesía recén enriquecida» — por levar a cabo este 
labor, deu como resultado «a pouquedade dos esforzos por 
penetrar na sociedade e no territorio mediante as institucións 
do Estado, por construír unha identidade nacional e actu- 
alizar a monarquía preexistente para facela representativa 
desa entidade». (Álvarez Junco, J,1998:270-272). 


14 Tras da revolución de 1868, que liquida o téxime conser- 
vador da monarquía de Isabel II, e abre un período no que se 
intenta democratizar o Estado (Constitución de 1869), a 
Restauración monárquica remata por consolidar un modelo 
de Estado de corte liberal e centralista (Constitución de 
1876)». (Beramendi, X. G, 1998: 239-260). 

Para Inman Fox, a estructura política do periodo da 
Restauración caracterizouse «por una administración ineficaz 
y un sistema electoral corrompidos —el caciquismo y la oli- 
garquía tan comentados—<, que «no permitía que se desat- 
rollase en España una democracia capitalista de nivel 
europeo». No plano económico «hacia finales del siglo XIX, 
el país se encontraba en plena transición entre una estructura 
económica de índole pre-industrial y la industrialización, 
transición que traía consigo una cambiante estructura social 
definida por la consolidadción de una burguesía adinerada, 
una emergente clase obrera organizada y la inestabilidad de la 


pequeña burguesía tradicional.» (Fox, L 1998: 55). 
15 Fox, 1, 1998: 11-14). 
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almas sobre las realidades de España» e 
que ambos, manteñan posturas dialecti- 
camente enfrentadas á hota de formular 
unha hipótese que procure a orixe do 
problema político español contemporá- 
neo nun feito histórico. 


O PERIODISTA DOMINGO 
TEJERA E A HISTORIOGRAFÍA 
ESPAÑOLA 


Parece bastante improbable que tanto 
Valle-Inclán como Domingo Tejera, ofi- 
ciando de historiadores, escrutasen ditec- 
tamente as fontes histórico-documentais 
relativas ao tempo dos Reis Católicos ou 
á dos Comuneros antes de facer as valo- 
racións que coñecemos. En consecuen- 
cia, debemos convir que estas proceden 
necesariamente de lecturas realizadas en 
manuais ou en ensaios producidos pola 
historiografía do seu tempo, polo que se 
fal preciso averiguar qué textos e qué 
autores puideron determinar este diverso 
enxuizamento da historia. 

A aparición ma Europa do século 
XIX dos estados nacionais impulsados 
polo liberalismo, foi acompañada da 
redacción de obras que tiñan por obxec- 
to a construcción dunha historia nacio- 
nal en cada estado respectivo! En con- 


16 El concepto de «historia general» (...) también se 


establece en casi todos los países europeos con el Estado 
liberal moderno. Esta nueva historia nacional, que obedece al 
traspaso de la soberanía del monarca al pueblo, a la sustitu- 
ción de la legitimidad dinástica y divina por la legitimidad 
popular, es uno de los cambios políticos de la era moderna.» 
(...) «el nacionalismo impone por voluntad al pueblo o 
«nación», la identificación con una cultura común o compar- 
tida» (...) «que se construye sobre un armazón de artefactos 


sonancia con isto, «a cultura liberal (e 
romántica) da España de mediados do 
século XIX», aínda que con certo retraso 
con respecto a Francia, Alemania ou 
Inglaterra, tamén «promoveu, no campo 
da historia, a nacionalización do pasado, 
isto é, a elaboración dun discurso 
histórico que lexitimase a construcción 
do estado libetal»!”, 

Este impulso á construcción dun dis- 
curso histórico español veu de institu- 
cións nacidas nesta época como oO 
Ateneo de Madrid, a cátedra de Historia 
da Filosofía da Universidade Central ou 
tamén, da máis serodia Institución Libre 
de Enseñanza. 

Destes organismos, o primeiro en 
aparecer foi o Ateneo, fundado en 1835, 
e dominado ata 1868 polos moderados 
isabelinos «quienes configuran original- 
mente un Estado burgués y centralizado». 
A este centro seguiulle a progresista cáte- 
dra de Historia da Filosofía, creada en 
1843, e ocupada por Sanz del Río, intro- 
ductor da filosofía krausista en España, 
cuxas doctrinas acabarían triunfando na 
propia institución ateneísta a partir de 
1860. Así, «hacia 1895, parece ser que la 
Sección de Ciencias Históricas del 
Ateneo fue dominada por los krausistas y 
krauso-positivistas, preocupados más que 
nada por la regeneración de España en un 
contexto histórico y nacionalista.»!8, Por 
fin, hai que destacar a aparición en 1876, 


culturales o productos culturales como la historia , la litera- 
tura o el arte»(Fox, I. 1998:23-24). 


17 Villares, R, 2000:390). Ver tamén: (Fox, 1, 1998:27-34) 


18 (Fox, 1,1998:27-34). 
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baixo a influencia de Giner de los Ríos e 
Gumersindo de Azcárate, da Institución 
Libre de Enseñanza, na que se fomentou 
o estudo da historia, dos costumes e da 
arte, pero que ademais «iba a tener un 
papel destacado en la invención de la cul- 
tura castellano-céntrica». Exemplo disto 
último foi a conversión de Toledo en 
«escenario clave para la interpretación de 
la cultura nacional»!”, 

Froito de todo isto, comezan a apare- 
cet, a partir de 1850, ano en que se inicia 
a publicación dos trinta volumes (1850- 
66) da obra de Modesto Lafuente, unha 
ducia de historias xerais de España, que 
variaban parcialmente o seu enfoque en 
función de que a adscripción ideolóxica 
do autor fose moderada-conservadora ou 
progresista. 

Este distinto enfoque —segundo 
Inman Fox— non era obstáculo para que 
«estas dos corrientes políticas nacionales» 
compartisen «los ideales básicos del 
liberalismo decimonónico», é dicir: «afilia- 
ción a la revolución liberal de 1834» e 
«afinidad con la España castellana del 
sielo XVII y sus orígenes en la España 
de los Reyes Católicos». Tamén era 
común a ambas, a preocupación polo 
proceso de unificación do Estado-nación, 
o lamento pola decadencia dos séculos 
XVI e XVII e a idea do dominio de 
Castela na formación da nación española. 


19 En «Valle-Inclán e o discurso histórico murguiano Ll», 
segunda parte deste traballo, contrastaremos o Toledo mitifi- 
cado pola ILE coas valoracións que desta cidade fai Valle- 
Inclán e analizaremos a comparación que dela fai con 
Santiago de Compostela. 


20 (Fox, 1,1998:38-54). 


Canto ás diferenzas, os moderados, 
«creyendo en una España uniforme y 
rigurosamente centralizada, tenían una 
actitud más tolerante hacia el papel 
histórico de la monarquía de los 
Habsburgo». En cambio, «los progresis- 
tas, sin aceptar el concepto de la «plurali- 
dad» nacional, tendían a prestar una 
importancia histórica a las municipali- 
dades españolas de la Edad Media, hasta 
llegar a convertir en mito las 
«Comunidades castellanas», que se habían 
levantado contra la política imperialista de 
Carlos V y su abuso de las leyes castel- 
lanas». Polo tanto —continúa Fox—, «Ni 
los Habsburgo, ni los Borbones eran figu- 
ras nacionales; eran familias dinásticas 
nominadas por Dios y la historia para 
reinar sobte territorios indefinidos.» 

Consecuentemente, «en adelante 
vamos a encontrar en las historias de 
España un énfasis en la reconquista, las 
germanías y las comunidades de la Edad 
Media y el siglo XVL, y en otros alboro- 
tos populares frente a la autoridad 
reinante.»?1, 

Volvendo á historiografía liberal 
moderada, é representativa nesta cot- 
rente a antedita Historia de España de 
Modesto Lafuente?2, obra importante 
por «la imagen que crea de los orígenes 
de la nación española», de onde procede 
a mitificación de fitos históricos como 


21 Ver «La historiografía liberal en España. (1854-1902)» en: 
(Fox, IL, 1998:35-39). 


22 «La historia general más difundida y valorada en España 


durante la segunda mitad del siglo XIX fue la Historia general 
de España desde los tiempos primitivos hasta nuestros días, de 
Modesto Lafuente...». (Fox, 1, 1998:39-40). 
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Proclamación de Isabel la Católica 


Sagunto, Numancia, o reino visigodo ou 
a Reconquista, mais na que cómpre 
destacar tamén «la exaltación de los 
Reyes Católicos, sobre todo de Isabel de 
Castilla, por estimarlos artífices de la 
unidad nacional» e «la guerra de los 
comuneros castellanos como representa- 
tiva de la tradición castellana de libet- 
tades públicas frente a la autocracia de 
Carlos V y, en general, la idea de castella- 
nismo como vértebra de la nación 
española.». 

Estes últimos datos aproxímanos ao 
esquema histórico que manexa o perio- 
dista de La Acción. Pero é, sen embargo, 
nas avaliacións dun historiador da ten- 


dencia liberal progresista onde mellor 
encaixa a súa Opinión, a pesar da 
aparente contradición co seu ideario 
tradicionalista. Así o podemos compro- 
bar ao contrastar O argumento que 
defende ante Valle-Inclán na referida 
entrevista, coas ideas presentes na 
Historia de España de Rafael Altamira”, 
discípulo predilecto de Giner de los Ríos 
e «figura clave en la historiografía krau- 
sista y sin duda alguna el historiador 
español de más importancia alrededor del 
cambio de siglo». 


23 Historia de España y de la civilización española (4 tomos, 
Madrid, I-II, 1899-1906; IV, 1911). 
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Antonio Gisbert: Los Comuneros de Castilla (1860) 


Nesta obra, «compendio de la historio- 
erafía krausista y castellanófila que nos 
ayuda a ubicar y circunscribir las ideas fun- 
damentales en la creación de una cultura 
nacional castellanófila», Altamira consid- 
era transcendental no devir histórico de 
España, «la sublevación de las Comuni- 
dades de Castilla». Por iso, «estudia en 
detalle y con amplia documentación el 
descontento de los comuneros con el Rey, 
la formación de la Junta, su programa 
político con la referencia al poder de las 
Comunidades y a su constitución con ciet- 
ta autonomía», e a continuación «analiza 
los actos políticos de la Junta, las vicisi- 
tudes del movimiento municipal, la con- 


frontación entre el Consejo Real y la Junta, 
el rompimiento de las hostilidades, y la 
derrota de Villalar y sus consecuencias, 
incluyendo la dura represión».2* 

Pola contra, non aparecen por 
ningunha parte, en ningunha das dúas 
tendencias da historiografía liberal, nin 
na moderada nin na progresista, a 
anatemización que Valle-Inclán fai da 
época dos Reis Católicos. 

É preciso aclarar, sen embargo, que as 
críticas que aleúns sectores desta tenden- 
cia historiográfica liberal dirixen á política 
dos Reis Católicos, non apuntan na 


24 (Fox, L 1998:49-54). 
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mesma dirección que as do escritor 
galego. Por exemplo, o conservador 
Cánovas del Castillo, que considera un 
mito a unificación de España neste reina- 
do, laméntase xustamente de todo o con- 
trario, é dicir, de que non lograran «la 
unificación y centralización de España 
con un derecho común y unas Cortes 
nacionales», e mesmo consideraba que 
concederan excesiva autonomía a Aragón 
e Cataluña; por outra parte, outros 
historiadores alineados no sector máis 
progresista desta tendencia censuraban 
unicamente a instauración da Inquisición 
nesta etapa.2 

Tampouco aparecen as valoracións de 
Valle no canon histórico que instaura a 
historiografía tradicionalista, nin no que 
elabora a nacional-católica?26 


> 


nos que se 
exalta aos Reis Católicos e no que, a 
diferencia do liberal, se valoran moi posi- 
tivamente aos teis da casa de Áustria.27 


25 (Fox, L, 1998:42). 


26 Ver (Fox, 1, 1998:175-201). 
27 


«O denominador común destas historias era o catolicismo 
—ou, para sermos máis exactos, a «unidade católica»— 
entendidos como «fundamento» da nacionalidade española e 
da lexitimación da institución política nacional por excelen- 
cia: a monarquía.» Por iso —para a historiografía nacional- 
católica— no tempo dos Habsburgo, «teis nos que cada acto 
estaba subordinado á relixión, á que sometían a vida social e 
á que defendían perante o mundo como xenuinos porta- 
estandartes do Catolicismo», «España acadou o seu apoxeo 


político, «favorecida por invisibles gardiáns». (Álvarez Junco, 
J, 1998:272-274). 

En relación con isto apunta Dougherty, que Valle-Inclán 
«se mostró agresivo con las derechas, burlándose de sus 
temas sacrosantos: los Reyes Católicos, el «destino imperial» 
de España, la «esencia católica» del pueblo, el honor de los 
militares.» (Dougherty, D, 1986:58). 


VALLE-INCLÁN, MURGUÍA E OS 
REIS CATÓLICOS. 


En cambio, as declaracións de Valle- 
Inclán si coinciden co xuízo que Manuel 
Murguía, emite sobre este momento 
histórico no discurso pronunciado en 
1890 ante a Lliga de Catalunya, titulado 
«Orígenes y desarrollo del Regionalismo en 
Galicia»?8, 

Neste discurso, publicado, un ano 
despois, no órgano rexionalista coruñés 
La Patria Gallega, Murguía, historiador que 
defintu coa súa obra o canon histótico e 
cultural de Galicia e principal teórico do 
rexionalismo liberal galego, tamén outor- 
ga ao conflicto dinástico que se plantexa 
trala morte de Entique IV e ás conse- 
cuencias territoriais del derivadas —otixe 
da separación portuguesa e principio da 
centtalidade de Castela— 
vante na historia galega e peninsular. 


> 


un papel rele- 


«Lo único que sabemos —di— es, 
que al advenimiento de aquellos monat- 
cas al trono de Castilla, parte de Galicia 
se declaró por la Beltraneja, y por lo 
tanto por Portugal, con cuyo reino nos 
unían hartos lazos de sangre y de sim- 
patía, que desde entonces empezaron a 
aflojarse y como para siempre», e con- 
tinúa a súa alocución considerando que 
«...el régimen centralista que inauguraron 
los Reyes Católicos tendía a acabar en 
España con toda vida provincial». 

Chegado este punto, cómpre aclarar 
—como fai Ramón Máiz22— que entre o 


28 (Murguía, M, 1891:2) 
29 (Maiz, R, 1984:108-110 e 263). 
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Murguía que en 1890 pronuncia este ale- 
gato rexionalista e aquel que escribe o 
«Discurso Preliminar» que precede á 
Historia de Galicia (1865), obra capital para 
entender o discurso histórico do autor, se 
produce unha certa variación de criterio 
que «pode facilmente afectar ao posi- 
cionamento político do noso autor». 

Así 
«unha óptica liberaldemocrática», hai 


, sen que abandonase xamais 
que distinguir entre o primeiro Murguía, 
progresista radical e moi crítico cos des- 
máns da nobreza galega baixomedieval, 
que valora positivamente a pacificación 
conseguida cos Reis Católicosó% e o 
Murguía rexionalista de 1891 que, aínda 
que recoñece O valor que tivo para 
Galicia a instauración por estes reis da 
«Junta del Reino» e da «Audiencia», «cri- 
tica abertamente aos Reis Católicos 
como inauguradores do Réxime centra- 
lista en España» e considera que Isabel 
chega a0 trono porque «tuvo la habilidad 
de apoyarse alternativamente, ya en los 
nobles, ya en los comunes, á los cuales se 
halaga con todo género de franquicias de 
que después se les fue despojando poco 
a poco». 

Para Ramón Máiz, «quizais sexa esta 
valoración negativa sen reparos dos 
RR.CC. o elemento máis diferenciado 
verbo do discurso preliminar do ano 
1865, onde semellaba silenciado o pro- 
ceder centralista dos mesmos, acochado 


30 Los reyes católicos, a quienes cabe la gloria de haber 


abatido el poder de la nobleza española, no podían ver sin 
tristeza las escenas de desolación y pillage que tenían lugar en 
Galicia» (sic) («De las guerras de Galicia en el siglo XV y de 
su verdadero carácter» en Galicia. Revista Universal de este Reino. 
n? 9, Coruña. 1? de febrero de 1861, px 131.). 


tras do sometimento, xulgado positiva- 
mente dos nobres...»*1. Pola súa parte, 
Beramendi, que vai máis alá ao analizar 
esta mutación de criterio, fala dunha 
viraxe fadical entre o Murguía provin- 
cialista-progresista de 1865 e o rexional- 
ista de 1890 «que no seu afán de presen- 
tar a nación galega como un organismo 
unido», «agora amortece a importancia 
da conflictividade interior galega como 
causa motriz, e carga case tódalas 
responsabilidades na acción antigalega 
do Outro nacional», 

É dicit, o último Murguía pronúncia- 
se negativamente sobre os mesmos ele- 
mentos deste reinado que máis tarde 
criticará Valle-Inclán: acceso ao trono 
mediante estratexias pouco ortodoxas, 
afastamento de Portugal da unidade 
penínsular e inicio da centralización 
política. Sobre esta última, é significativa 
a resposta dada por Valle-Inclán nunha 
entrevista publicada no xornal E/ Mundo 
en 1909: «lo que tiene por contrario a la 
unidad de España es el centralismo ac- 
tual, al que hay necesidad de matar. Hay 
que dar independencia y capacidad a las 
regiones para que puedan desenvolver 
sus energías». E é sintomático, ademais, 
que este intre histórico no que Valle sitúa 
a orixe do «problema» sexa precisamente 
o que sufre un cambio de valoración máis 
acusado entre O discurso histórico do 
Murguía provincialista (1865) e o do re- 
xionalista (1885 en adiante). 


31 (Maiz, R, 1984: 108-110). 
32 Beramendi, X.G, 2000:98-115). 
33 (Valle-Inclán, J e J, 1994:24) 
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Pois ben, será a caracterización nega- 
tiva dos Reis Católicos a que acabe trun- 
fando no discurso histórico do galeguis- 
mo rexionalista e posteriormente no 
nacionalista, correntes políticas que con- 
siderarán este episodio histórico como 
cesura traumática entre unha Galicia 
medieval idealizada e a resultante do 
reinado de Isabel a Católica, separada 
definitivamente de Portugal e subordina- 
da ao centralismo castelán. 

Polo tanto, a diferencia de criterio 
entre Valle-Inclán e o seu entrevistador 
non se debe a impresións de carácter 
subxectivo, nin a que transiten por dis- 
tintas correntes ideolóxicas dun mesmo 
discurso histórico. Radica en que as súas 
fontes historiográficas están en lugar 
diferente: a do periodista Domingo Teje- 
ra, na comentada historiografía española 
e a de Valle, no discurso histórico alter- 
nativo de carácter rexionalista que, 
dialécticamente enfrentado á anterior3%, 
Manuel Murguía elabora ao longo da 
segunda metade do século XIXS, 


34 «A orientación predominante das «historias xerais» 


españolas desta época era a «idea do dominio de Castela na 
formación da nación española» (Fox, L, 1998:45). (...) Por esta 
razón, de forma paralela a esta aparición de historias 
macionais vencelladas á construcción do estado-nación 
español, comezan a xurdir interpretacións diferentes, desde 
unha perspectiva nominalmente definida como rexional, 
peto que no fondo supoñen unha sorte de historias nacionais 
alternativas, asentadas sobre culturas diferentes e, sobre todo, 
en pasados catalogados como diferenciais» (Villares, R, 
2000:391). 


35 Esta sintonía de Valle-Inclán cos postulados da historio- 
grafía «rexionalista» explica, ademais, as reiteradas mani- 
festacións do escritor galego a favor do federalismo, que se 
concretaban na identificación cun ideal que «consistía en una 
federación de regiones autónomas unidas por una lengua 
común y por valores éticos arraigados en la tradición 
medieval». Ver (Dougherty, D,1986:44). 


II. MANUEL MURGUIA 
E O«REXIONALISTA» 
VALLE-INCLÁN 


Manuel Murguía ocupa un lugar de 
privilexio na biografía de Valle-Inclán. Xa 
en 1863, tres anos antes de que nacera O 
escritor, seu pai, Ramón del Valle 
Bermúdez, á sazón redactor do xornal La 
Opinión Pública e secretario e accionista da 
«Sociedade do Ferrocarril Compostela- 
no», coñeceu en Santiago de Compostela 
ao autot da Historia de Galicia no seo das 
actividades e tertulias que organizaba a 
«Sociedad Económica de Amigos del 
País». 

Tamén nesta cidade asisten ambos, 
en xullo de 1864, ao Congreso Agrícola 
Gallego, no que se lle encarga a 
Murguía a redacción dunha historia de 
Galicia. Na concepción desta, Murguía 
vai seguir O modelo positivista que 
trunfa neste século, para o que precisa, 
ademais do documento de atquivo, do 
innovador manexo de información 
provinte da exploración arqueolóxica. E 
para realizar este traballo de campo vai 
establecer ao longo de Galicia unha 
rede de correspondentes que lle su- 
ministren unha serie de datos arqueoló- 
xicos referentes á época medieval e, 
sobre todo, á prehistoria, da que lle 
interesaban os «monumentos célticos». 
Un destes corresponsais val ser precisa- 
mente Ramón del Valle Bermúdez, 
quen, entre 1866 e 1868, explorará a tal 
fin as dúas beitas da tía de Átousa e 
informará puntualmente dos achádegos 
realizados, mediante relación epistolar, 
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ao seu amigo Murtguía%, quen utilizará 
esta información, convenientemente 
citada, na Historia de Galicia (catro tomos: 
1865, 1866, 1888, 1891) e posterior- 
mente en Galicia (1885).37 

Esta telación de colaboración e 
amizade, nunca interrompida38, será 
continuada polo seu 
fillo cando, entre os 
anos 1885 e 1890, se 
desprace a Santiago para 
estudar Dereito. Valle- 
Inclán lembrará estes 
anos cando, en 1922, xa 
como escritor consagra- 
do, decida reproducir en 
Corte de Amor o prólogo 
escrito en 1894 para 
Femeninas e se tefira a 
Murguía como «El viejo 
maestro con quien solía 
pasear en las tardes del 
invierno compostelano». 

Tamén proseguirá a 
relación epistolar inicia- 
da por seu pai”, para solicitar en 1893 
un prólogo ao seu primeiro libro, 
Femeninas, para interesarse —en 1895— 
por varios libros e artigos «pues deseaba 
coleccionar algunos artículos que tengo 


36 (Axeitos, X.L, 2001: 3-22). 
37 


analizaremos de forma pormenorizada a influencia destas 


En «Valle-Inclán e o discurso histórico murguiano ID» 


dúas obras na construcción literaria da Galicia valeinclaniana. 


38 ¿Mas ¿cómo callar en líneas escritas al frente del libro del 
hijo, la grande, la estrecha amistad que nos unió a su padre>», 
escribe Murguía en 1894, catro anos despois da morte de 
Ramón del Valle Bermúdez, no prólogo que vai á frente de 
Femeninas. 


39 Ver: (Hormigón, J, A, 2006:28-33). 


Manuel Murguía 


sobre cosas y hombres de Galicia»%, 
para envíar, en 1913, a través de La Voz 
de Galicia, con motivo do 80 cumpreanos 
de Murguía «mi saludo de admiración, de 
afecto y de respecto al patriarca de las 
letras castellanas, al que siempre tuve por 
maestro» Ou para pedirlle, en 1916 desde 
Cambados, información 
sobre os documentos 
do Colexio de San Cle- 
mente da Universidade 
compostelá, coa inten- 
ción de investigar a figu- 
ra do seu devanceito 
Valle- 
Inclán, de quen Murguía 


Francisco del 


era bo coñecedor*, 

Todavía en agosto de 
1921, Valle- 
Inclán permanece dous 


cando 


días na Coruña, antes 
de embarcar no trasa- 
tlántico «Oriana» para 
realizar a súa segunda 
viaxe a México, fai un 


WE probable que Valle-Inclán tivera xa en mente a proxec- 
tada e nunca realizada Historia de Galicia, centrada en figuras 
relevantes da súa historia como Prisciliano, Xelmírez ou o 


Padre Feijoo. 


4 0 15 de xullo de 1907, Murguía publica no número 7 de 
La Temporada do Balneario de Mondariz un artigo titulado 
«Un desconocido», adicado a lembrar a figura de Francisco 
del Valle-Inclán. Pero antes de ocuparse deste, refire cómo 
coñeceu a casa de Sobrán-Vilaxoán (Vilagarcía de Arousa) na 
que naceu: «Gracias pues a mi buen amigo Ramón Valle 
Inclán, padre del escritor del mismo nombre y apellido, que 
fue un notable fabulista y cuyos trabajos debieran recoger y 
publicar sus hijos como santa ofrenda a la memoria del que 
les dio el ser, supe que aquella casa pertenecía a su familia...». 
La Temporada reproducirá este artigo no número 15 do 29 de 
setembro de 1912. É posible que esta publicación chegase a 


Valle-Inclán e motivase esta carta. Tamén é probable que 
Murguía atendese esta petición pois, en marzo de 1924, Valle 
contesta así á pregunta que Artemio lle fai sobre o seu de 
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alto entre as homenaxes que lle dispen- 
san as institucións e a cidadanía da 
cidade herculina e visita, no seu domi- 
cilio da Rúa de San Agustín n* 16, ao seu 
amigo Murguía, de 88 anos. Así o recolle 
un xornalista de La Voz de Galicia no 
número do 30 de agosto: «Otra de las 
contadas visitas que hizo fue al patriarca 
de nuestras letras y presidente de la 
Academia Gallega D. Manuel Murguía, 
amigos ambos desde la juventud en 
Compostela. Como se recordará Murguía 
prologó Femeninas uno de los primeros 
libros del famoso autor de las Sonatas.2 


A SEGUNDA XERACIÓN DE 
PROVINCIALISTAS, OS MÁRTIRES 
DE CARRAL (1846) E O 
BANQUETE DE CONXO (1855) 


Manuel M. Murguía (1833-1923), 
comezou a súa actividade política e inte- 
lectual dentro da chamada «segunda 
xeración do Provincialismo», grupo de 
intelectuais no que tamén destacaron a 


vanceiro, para o xornal El Pueblo Gallego de Vigo: «Fue alum- 
no del colegio de San Clemente de esta ciudad, colegio que 
ejercía gran influencia en los destinos de Galicia, como que 
interviene en la elección de cardenales. Yo tengo en casa la 
información que es muy curiosa de su ingreso en aquel lugar, 
sólo que faltan las siete preguntas secretas. En este colegio se 
limitaban las plazas, sólo lo ocupaban siete alumnos...». 
(Valle-Inclán, J e J, 1996:265). Recentemente (xullo de 2003) 
o artigo de La Temporada foi reeditado no número 7 da revista 
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42 Gómez Abalo e Romero Crego, que recopilaron a reper- 
cusión que tivo esta viaxe na prensa galega, consideran que 
esta visita a Murguía «confirma la pervivencia de su estrecha 
amistad y posiblemente explique la reaparición en Corte de 
Amor (1922) del prólogo que Murguía realizó en su día para 
la primera obra de Valle-Inclán, Femeninas. (Gómez Abalo, A. 
e Romero Crego, R. 2002: 221 /865-247/891). 


súa muller Rosalía de Castro, Aurelio 
Aguirre, os irmáns De la Iglesia e Eduar- 
do Pondal, todos nados entre 1830 e 1840 
e caracterizados pola súa común ideoloxía 
demócrata e progresista. 

Este colectivo adquiriu entidade polas 
que foron as súas tres grandes contribu- 
cións á cultura galega: o Rexurdimento 
literario, o desenvolvemento teórico-ideo- 
lóxico do galeguismo e o máis importante 
para O que nos ocupa, a consolidación 
dunha historiografía galeguista.$ 

Aínda que os integrantes deste novo 
grupo eran conscientes da renovación que 
estaban imprimindo á creación cultural en 
Galicia, non por iso deixaron de sentirse 
herdeiros da anterior xeración, tomántica, 
pero como eles liberal-progresista, na que 
sobresaíran Antolín Fataldo, Benito 
Vicetto, Francisco Añón e Neira de 
Mosquera. De aí que convertisen un 
episodio protagonizado por esta —a det- 
rota do Pronunciamento liberal-demo- 
crático de 1846 (os mártires de Carral) —, 
en mito fundacional do galeguismo, ao 
lado doutro acontecemento protagoniza- 
do por algúns deles como foi o Banquete 
de Conxo (1856). O propio pai de Valle- 
Inclán, Ramón del Valle Bermúdez, afín 
ideolóxicamente e de similares incli- 
nacións culturais que as desta xeración, 
«sabemos indirectamente, participaba na 
vida cultural compostelá a través da pro- 
eresista Sociedade Económica de Amigos 
del País» que facía «homenaxes aos 
Mártires de Cattal...».4 


43 Beramendi, X.G e Núñez Seixas X.M, 1995:18-43). 


44 (Axeitos, X. L, 2001: 6). 
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Antonio Solís 


Pero será Manuel Murguía, no seu 
libro de 
(1886), quen canonice de forma definiti- 


semblanzas Los Precursores 


va —epígrafe do libro incluíido— e sitúe 
na mítica do galeguismo o acontecido en 
1846 en San Estevo de Paleo e o cele- 
brado en 1855 na carballeirta de Conxo. 
Neste volume, publicado cando eclo- 
siona o movemento rexionalista*, o autor, 
«máximo herdeiro do provincialismo, 
demostra que o galeguismo non só ten 
adquirido consciencia de que conta cunha 
historia propia que é merecente de ser 
escrita, senón que dentro dela se pechou 
un capítulo e compre abrir outro»%, Por 
iso, desde esta nova óptica, xa «rexional- 
ista», consagra este libro a recordar nove 
figuras representativas de ambas xeracións 


45 Maiz, R,1986:43-75). 


46 (Beramendi, X G e Núñez Seixas, X. M, 1995:42-43). 


do provincialismo e a un neno, Ignotus, 
anónimo representante do pobo, que vaga- 
ba por Santiago no ano da fame de 1853. 

Estas nove personalidades son, por 
orde de aparición: Antolín Faraldo, líder 
político provincialista, en cuxa semblan- 
za inclúe os acontecementos acaecidos 
en Galicia no levantamento liberal do 
coronel Miguel Solís, que remata co 
fusilamento de parte dos seus protago- 
nistas en Carral o 26 de abril de 1846; 
Aurelio Aguirre, poeta romántico que 
protagoniza ao lado do futuro vate 
Eduardo Pondal, o banquete celebrado 
na catballeira de Conxo o 2 de matzo de 
1856, no que ambos expresan aos estu- 
dantes e artesáns presentes no ágape, os 
ideais democráticos e progresistas do 
momento. Seguen a estes, os apartados 
adicados a Sanchez Deus, Moreno 
Astray, Pondal, Cendón, Rosalía de 
Castro, Serafín Avendaño, Viccetto e 
lgnotus, capítulos que como ten 
demostrado Rubia Barcia contribuíron 
de maneira importante á construcción 
da Galicia literaria de Valle-Inclán.* 


47 Esta obra exerceu unha influencia determinante no xoven 
estudante Valle-Inclán. Así, o crítico valleinclanista Rubia 
Barcia, para quen «Es más que probable que Valle-Inclán ley- 
era todo lo que Manuel Murguía, el viejo amigo de su padre, 
había escrito» (...) «con gusto no exento de admiración» 
ocupou cáseque integramente o seu estudo titulado «Valle- 
Inclán y la Literatura Gallega», en analizar a influencia de Los 
Precursores en Valle-Inclán. Este traballo, no que atopa 
numerosos casos de intertextualidade entre o antedito vol- 
ume e a obra literaria de Valle pasará con leves modificacións 
a integrar en 1983 o segundo capítulo do seu libro Mascarón 
de proa. (Rubia Barcia, 1955:10). Cando sae do prelo este últi- 
mo libro de Rubia Barcia non se coñecían os dous artigos tit- 
ulados «Relembranzas Literarias. 1846-1855», descuberto en 
1995 e «Remembranzas Literarias-El Banquete de Conjo. 
1855», descuberto en 1984, ambos por Alonso Montero. 


CUADRANTE 


41 


1888: «RELEMBRANZAS 
LITERARIAS (1846-1855)» 


Apenas tres anos máis tarde, en 
decembro de 1888, Valle-Inclán publica 
en El Eco de Galicia de La Habana, 
«Revista Semanal de Ciencias Arte y 
Literatura» que dirixe Waldo Álvarez 
Ínsua, un artigo titulado «Relembranzas 
Literarias (1846-1855)» 15. Ávarez Ínsua 
visitara Galicia entre maio e novembro 
de 1888. Despois de desembarcar o 2 de 
maio no porto da Coruña, asiste, entre 
outros actos, a un banquete celebrado o 
24 de xullo en Santiago en honor do 
deputado a Cortes por Pontevedra, 
Eduardo Vincenti. Neste acto, ao que 
acoden as figuras máis relevantes do 
movemento texionalista, como  D. 
Manuel Murguía e «29 personas del 
grupo de periodistas de Santiago», entre 
as que se menciona aos irmáns Carlos e 
Ramón del Valle, o editor galego-cubano 
pronuncia un «brindis» no que se felicita 
da aparición do movemento rexionalista 
e no que desexa ao Sr Vincenti «que en 


48 Este artigo político-literario, un dos primeiros textos que 
publica, apateceu no n* 336, o 1-X11-1888, só un mes despois 
de que saíran das imprentas compostelás, o seu primeiro 
poema (4-11-88) e o seu primeiro conto (11-11-88), polo que 
Alonso Montero sospeita que se trate do seu primeiro texto 
escrito conservado. En 1893, Valle-Inclán publica no xornal 
La Unión Republicana de Pontevedra unha versión amputada 
deste artigo titulada «Remembranzas-Literarias. El Banquete 
de Conjo» (1855). En ambos traballos dise que se trata dun 
fragmento dun «libro en preparación», polo que Alonso 
Montero —que dá á luz ambos textos— supón que «non é 
alleo ós artigos que enviará, desde 1890, a Andrés Martínez 
Salazar para un volume da súa Biblioteca Gallega, nunca pub- 
licado». O mesmo ctítico anota as diferencias entrambos tex- 
tos: ma segunda versión elimínanse as referencias 20 
Levantamento do 46, e céntrase no Banquete de Conxo. 
(Alonso Montero, 1997:487-505). 


Waldo Álvarez Ínsua 


el parlamento, en donde tanto se habla y 
jura en vano, sea el intérprete de los 
dolores reales de Galicia». 

En opinión de J. A. Hormigón, o edi- 
tor e director de El Eco de Galicia, sae 
desta celebración co texto de Relembran- 
zas Literarias baixo o brazo, pois de volta 
en La Habana inclúe esta colaboración 
no primeiro número que se publica 
despois do seu regreso.* 

Pois ben, Valle-Inclán adica este atti- 
go a lembrar os episodios mitificados 
por Murguía en Los Precursores , e aos 


4 Debo a información sobre a estancia de Álvarez Ínsua en 
Galicia, incluida en Biografía cronológica y epistolario. Volumen 1 
(Introducción General. Biografía cornológica ( 1866-1921) (px 95- 
97) —actualmente en prensa— á amabilidade de Juan 
Antonio Hormigón 


50 


ador de Galicia estivese morto ou moi esmorecido. Quen 


«Láiase Valle de que aquel tempo e aquel espírito rexener- 


patece identificarse con aquel galeguismo, deplora o pasa- 
mento das súas mellores voces: Rosalía de Castro (1837- 
1885), o «patriarca» Francisco Añón (1812-1878), o «qui- 
jotesco» Aurelio Aguirre (1833-1858), o «regionalista» 
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seus protagonistas e faino proxectando 
sobre ambos acontecementos, igual tono 
mítico que o seu modelo: 

«Lejano está ya el recuerdo de aque- 
llos hermosos días de gloria, que tal vez 
no volverán a amanecer iguales para 
Galicia, en que al calor del santo objeto 
de las cosas de la tierra nació nuestra lite- 
ratura regional...» 

Así, en total sintonía co ideatio rexio- 
nalista5!, incorpora a mesma termi- 
noloxía e valoracións históricas, (incluída 
a nova etiqueta que se propón para este 
periodo: «los precursores en fin como 
les ha llamado (só dous anos antes) aquel 
que entre todos ha sentido mejor la idea 
regeneradora»). 

Por outra parte, a lectura do artigo de 
Valle-Inclán denuncia vatios trasvases 
textuais que acaban por convertilo 
nunha especie de paráfrase abreviada do 
volume murguiano, como se verá a con- 
tinuación. 

No prólogo de Los Precursores lembra 
desta forma Murguía os primeiros anos, 
vividos por el, da «segunda xeración de 
provincialistas»: «Fueron aquellos unos 
hermosos días, que tal vez no amane- 
cerán de nuevo para ninguna de las 
almas enamoradas de Galicia: tantas eran 
las esperanzas concebidas, tanta la 


Antolín Faraldo (1823-1853), o «soñado Benito Vicetto 
(1824-1878) e o «romántico» Alberto Camino (1820-1871). Son 
os precursores do libro homónimo de Manuel Murguía ...» 


(Alonso Montero, 1997:489). 


51 Mesmo pon á fronte do artigo dous versos do poeta 
catalán Verdaguer, quen participou como mantenedor nos 
Xogos Florais de Pontevedra de 1884, onde vinculou estes 
certames á recuperación e desenvolvemento das «patrias « 
catalá e galega. En (Maiz,R,1986:45). 


seguridad de que habían de realizarse. 
No eta yo sólo, eran otros también los 
que alimentaban los mismos sueños. (...) 
Así como el bretón espera todavía la 
vuelta del Rey Arthur, esperábamos 
nosotros lo que ya no se sabe si será 
posible jamás» (11). 

Nostálxica avaliación dunha época que 
Valle-Inclán traslada así a Relembranzas 
Literarias. «Lejano está ya el recuerdo de 
aquellos hermosos días de gloria, que tal 
vez no volverán a amanecer iguales para 
Galicia...» (...) «pero no como Fataldo la 
había soñado para restaurar la indepen- 
dencia pasada. Ya no se perseguían fan- 
tasmas, ni era la vuelta de otro Rey Arthur 
como el de la tradición bretona lo que 
esperaban todos.» (1320-21). 

No capítulo adicado a Faraldo, onde 
Murguía rememora O episodio dos 
Mártires de Catral, lese: «lodo se había 
perdido en la funesta tarde del 23 de 
Abril de 1846» (...) «Un solo combate fue 
suficiente para poner entre los sueños de 
la víspera y la realidad del siguiente día, 
todo un mundo de dificultades y de olvi- 
dos. La grande obra (cursiva de Murguía), 
como llamó siempre Faraldo a sus tenta- 
tivas de reconstrucción de la patria galle- 
ga, se había sumergido en las aguas de lo 
imposible». 

Valle-Inclán reproduce este suceso 
con similares palabras: «¡Ay!, nosotros 
como ellos hemos sentido también en el 
alma la inmensa pesadumbre que trae 
consigo la derrota, y de ello es un ejem- 
plo la sangrienta hecatombe de san 
Esteban de Paleo, que selló de modo tan 
doloroso aquella desgraciada cuanto glo- 
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riosa tentativa que Fataldo llamó /a gran 
obra (cursiva de Valle) y que un solo com- 
bate bastó para lanzar en el mundo de los 
sueños que no se realizarán jamás» (1321). 

Na semblanza de Pondal, evoca 
Murguía a camaradería dos tempos pasa- 
dos e lamenta a frialdade do presente: 
«Eran otros tiempos, otras gentes bien 
agenas (sic) por cierto a los fríos egoís- 
mos de hoy, y a la estéril osadía que 
entorpece el actual movimiento literario 
de Galicia, llevando a él sus pretensiones 
y su impotencia.» (133). 

Desigual valoración que Valle-Inclán, 
sen ter vivido ese pasado, asume con 
estas palabras: «Pero los vientos de los 
fríos egoísmos se desataron furiosos, y 
hubo gentes que no sólo despreciaron y 
escarnecieron la obra de los poetas, sino 
que renegaran de ella» (1322). 

No apartado adicado a Rosalía de 
Castro, destaca a trascendencia da publi- 
cación de Cantares Gallegos en 1863, data 
que marca para Murguía, o inicio do 
Rexurdimento literario de Galicia, cano- 
nización histórico-literatia que chega ata 
hoxe. Describe así a situación anterior á 
escritora: «Una verdadera noche reinaba en 
el cielo literario de Galicia. Los soldados 
andaban dispersos, los combates eran 
imposibles.» (182) 

E Valle-Inclán, no parágrafo adicado á 
mesma autora, tamén ve con negras tintas 
este tempo prerrosaliano: «Negras sombras 
oscurecieran el cielo literario de Galicia (...) 
y los soldados que andaban dispersos...» 
(1321). 

Incluso están neste libro os argumentos 
con que Murguía xustifica o uso alterno das 


dúas linguas presentes en Galicia, con 
razóns e exemplos que Valle traslada ao seu 
artigo. Así Murguía, que redactou case toda 
a súa obra en castelán, comprende «que la 
mayor parte de los escritores provinciales, 
ateniéndose para la realización de una obra 
a los elementos peculiares al país para el 
cual escriben, entendiesen que debían 
hablar a los suyos en la lengua que estos 
hablan: que los unos redujeron sus esfuer- 
zos al estudio y conocimiento de cuanto 
tiene de vivaz y original la raza a que 
pertenecen, empleando en sus trabajos la 
lengua nacional, y que los demás, seme- 
jantes a las piedras limitáneas que miran a 
las dos tierras que separan, usasen a su vez 
ambas lenguas, la de la nación y la de la 
provincia.» e prosegue dicindo «Hay veces 
que conviene que nos oigan y entiendan 
fuera del país. Les Bretons son un poema tan 
provincial, a pesar de estar escrito en 
francés, como Mireya, que lo está en lengua 
de oc.» (142-143). 

E como se dun eco se tratase, Valle- 
Inclán remata o seu artigo cun eloxio de 
Murguía no que xustifica a práctica 
lingúística do seu mestre utilizando os 
seus propios argumentos: «los precut- 
sores en fin como les ha llamado aquel 
que entre todos ha sentido mejor la idea 
regeneradora, aquel que sin escribir en 
gallego hizo por él más que todos juntos. 
También Camboliu, uno de los que más 
trabajaron en la lengua d'Oc escribió en 
la d'Oil. Las voces de los primeros após- 
toles han de poder ser oídas en todos los 
ámbitos del mundo» (1324).52 


52 Son tamén murguianas frases como «rehabilitación de la 
patria» ou «volvería a vivir el espíritu de raza que pata ser otra 
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Todo o anterior nos presenta, pois, á 
altura de 1888, a un xoven Valle-Inclán 
que admira o estilo en prosa de Murguía 
pero que tamén se manifesta afín ao dis- 
curso que este está desenvolvendo sobre 
as orixes do movemento precursor 
do rexionalismo galego, o que 
certifica a súa inclusión, un 
ano máis tarde, na nómina 
pre- 
sentes no libro HE/ 
Regionalismo (1889) de 
Alfredo Brañas3, 

Valle-Inclán ingre- 


dos rexionalistas 


sara catro anos antes, O 
1884-1885, na 
Universidade de Santiago, 


curso 


onde cutsaba a catreita de 

Dereito. Os seus anos universi- 
tarios coinciden, por tanto, coa 
xestación e  desenvolvemento do 
rexionalismo, movemento liderado polo 
amigo de seu pai, Manuel Murguía e 
polo seu profesor Alfredo Brañas%. Non 
é extraño, pois, que en sintonía co tempo 
e ambiente que o rodea, se mova e pat- 
ticipe, ao igual que seu irmán maior 
Catlos, en círculos literarios e xornalísti- 


vez como la tradición céltica». Esta última analizarémola den- 
tro dun marco máis amplo na segunda parte deste traballo. 


53 


«Nuevos soldados, todavía bisoños, se revelan hoy en día 
como defensores de este movimiento: conocidos son ya los 
nombres de Lisardo Barreiro, Amor Meilán, Batreiro 
Costoya, Valcarce Ocampo, García Acuña, Amador 
Montenegro, Ramón y Carlos del Valle, Miguel de la Riva, 
Pesqueira Crespo y otros que siguen con entusiasmo las huel- 
las de sus maestros» (Brañas, A, 1889:352). 


54 De Dereito Natural en 1886-7 e de Economía Política e 
Facenda Pública e Dereito Romano en 1888-1889. (Santos 
Zas, M,1993:64-65). 


cos afíns a este movemento, como son o 
Círculo da Xuventude Católica ou o xotf- 
nal El País Gallego pertencentes á rama 
tradicionalista ou que entregue unha 
colaboración ao editor da revista rexion- 
alista liberal E/ Eco de Galicia. 


1891 E 1893: 
«CARTAS GALI- 
CIANAS Il. DE 


FORTE. EL 
ÚLTIMO HIDALGO 
DE TOR» E 
«REMENBRANZAS 

LITERARIAS. EL 

BANQUETE DE 

CONJO (1855)» 


Valle-Inclán 
en 1892 


Sen embargo, non todo semellan 
coincidencias cos postulados ideolóxicos 
que Murguía desenvolve nesta etapa. Un 
exame minucioso dos artigos destes 
primeiros anos (1888-1893) nos que 
alude en maior ou menor medida a este 
movemento, descubre puntos de disen- 
sión e cambios de perspectiva que cóm- 
pre valorar se se quere aquilatar o seu 
grado de aproximación a esta corrente. 
Alonso Montero, ao comparar o arti- 
go «Remembranzas Literarias. El ban- 
quete de Conjo (1855)»%, versión reduci- 
da do texto de 1888, co seu precedente, 
califica de autocensura, tanto á supresión 
das liñas «referidas Ó Pronunciamento e 


55 Ver a este respecto (Santos Zas, M, 1993: 58-67) e «Os 
anos mozos (1885-1892)» en (Valle-Inclán, X e X, 1998). 


56 Publicado en 1893 en La Unión Republicana de Pontevedra. 


CUADRANTE 


martirio de 1846» como á desaparición 
dos «dous versos anticastelanistas de 
Victor Balaguer», en vista do cal o citado 
crítico conclúe que «Cinco anos despois 
a súa adhesión ó galeguismo era menor 
ou convíñalle manifestar que eta 
menot».7 

Pola súa parte, Javier Serrano, cando 
valora a posición de Valle nestes artigos 
de 1891 e 1893% considera que «La 
visión del movimiento regionalista en 
ambos es negativa, o pesimista, pero no 
abomina, ni mucho menos, de él, y, lo 
que es más, respecta hondamente a sus 
figuras» Pero engade: «Sin embargo, 
Valle, desde el principio, se desliga 
voluntariamente. En «Cartas Galicianas 
I. De Madrid a Monforte. El último 
hidalgo de Tot», aclara, sin mayores 
ambages, que «el regionalismo aquí no 
puede salirse de la esfera literaria, siendo 
todo lo más que se charlotea ¿itaciones 
catalanas, O sueños de poetas». “Toma 
posición frente a un sentir político, 
situándose al margen y definiéndolo 
como «literario» o «sueño de poeta».5? 

En efecto, se comparamos «Relem- 
branzas literarias» (1888) con «De 
Madrid a Monforte...» (1891), percibi- 
mos un cambio importante: neste último 
artigo Valle-Inclán alude ao rexionalis- 
mo desde unha posición de observador, 
non de «soldado todavía bisoño» do 


57 (Alonso Montero, 1987: 493) 


58 (Serrano Alonso, J. 1986: 97-103). Cando se publica este 
artigo, 1986, todavía era descoñecido «Relembranzas 
Literarias. 1846-1855», descuberto, como xa se dixo, en 1995 


por Alonso Montero. 


59 (Serrano Alonso, J, 1986:100). 


mesmo, como o calificara Brañas dous 
anos antes. Cambio de perspectiva que 
podemos atribuír a un efectivo distancia- 
mento desta ideoloxía, pero tamén á 
intención, propia dun escritor novel, de 
enfocar idéntico asunto procurando en 
ambos artigos o beneplácito de editor e 
público receptor de cada publicación: o 
dunha publicación claramente rexional- 
ista como a que dirixe Álvarez Ínsua en 
1888 e, en 1891, o dun medio prevenido 
con este novo credo, algo do que el, á 
sazón residente en Madrid, debía ser 
consciente. 

Con todo, ningunha destas expli- 
cacións contesta plena e satisfactoria- 
mente á pregunta de por qué motivo 
Valle se distancia, se efectivamente o fal, 
do rexionalismo; por iso é pertinente 
valorar outras circunstancias. 

A finais de 1890, Valle-Inclán aban- 
dona os seus estudos en Santiago de 
Compostela, e marcha por primeira vez 
a Madrid, onde permanecerá, con algun- 
ha interrupción, ata xaneirto de 1892, e 
isto sucede xusto cando o movemento 
rexionalista, do que el era considerado 
partícipe, entra nun proceso de cambio. 

Xa en Madrid, comeza a colaborar no 
Heraldo de Madrid e en El Globo%, no que 
publica entre outubro e novembro de 
1891 tres artigos baixo o epígrafe común 
de «Cartas Galicianas», nos que relata 
unha viaxe realizada —probablemente 
nese verán— en tren a Galicia. 

Na primeira entrega, «De Madrid a 
Monforte. El último hidalgo de Tot.» (2- 


60 (Valle-Inclán, X e X,1998) 
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X-1891), a parada nesta cidade desen- 
cadea nel sucesivas evocacións históricas e 
literarias: atráelle dela o seu «romancesco 
aspecto», que «con su sombrío torreón» lle 
recorda «algunas novelas scottianas leídas 
(1341); 


Monforte tamén desperta nel «el recuerdo 


en los años mozos» pero 
de un pasado oscurecido, de luchas de 
hermandades, de incendios y ruínas de 
castillos, de contiendas feudales, de villas 
libres y villas realengas, de algo así como 
una melancólica anyoransa del siglo XV 
de las leyendas y del romance de la 
Frouseira, de aquel que ha poetizado el 
grito de «Galicia libre» (1342), sen- 
sacións estas que lle suxíren algunhas 
valoracións sobre o rexionalismo, asunto 
de plena actualidade na España dos anos 
noventa e tema —como se ve— recu- 
rrente nos seus primeiros traballosó!, 
Aínda que agora se sitúa como cronista 
que escribe á marxe, —«da libertad de la 
antigua Suevia —como ellos dicen—> di (cut- 
siva nosa), mostra interés por presentar 
este movemento ante a opinión pública da 
capital española, como algo que debe ser 
comprendido á luz da historia: «En tales 
ciudades se comprende mejor el regiona- 
lismo político de algunos gallegos —como 
mi eminente amigo el Sr Murguía— que 
hablan con la mayor buena fe del mundo 
de la rehabilitación de la pequeña patria». 
Pero ao mesmo tempo disuade de 
calquera temor que poida suscitar unha 


61 Reaparecen neste traballo a mesma terminoloxía e fitos 


mitificados a que aludíamos no artigo anterior: Irmandiños 
(«de luchas de hermandades, de incendios y ruinas de castil- 
los», «Pocos son los que persiguen fantasmas, y menos aún 
los que esperan la vuelta de otro Rey Arthur, como el de la 
tradición bretona» etc 


corrente que —segundo el— non 
trascende o puramente literario: «A bien 
que el regionalismo aquí no puede salirse 
de la esfera literaria, siendo todo lo 
demás que se charlotea ¿mitaciones cata- 
lanas, o sueños de poetas» (1342). 

Esta actitude ambigua con trespeito 
ao rexionalismo ——primeiro evoca en 
clave historico-literaria a cidade de 
Monforte, logo xustifica con isto a exis- 
tencia do rexionalismo, pero finalmente 
cuestiona seriamente a súa viabilidade 
política—, pode ter explicación se se fan 
algunhas puntualizacións que contextua- 
licen estas valoracións atendendo á 
evolución interna desta corrente políti- 
co-cultural e ideolóxica. 


REXIONALISMO CULTURALISTA 
E REXIONALISMO POLÍTICO 


No ano 1886 prodúcese a aparición 
deste novo movemento centrado nun 


desenvolvemento  ideolóxico-cultural 


que se materializa na celebración de cet- 
tames literarios como os Xogos Florais 


62 Valle-Inclán ten que coñecer tamén o ambiente hostil 
existente nos círculos políticos e intelectuais madrileños ante 
o auxe experimentado a partir de 1885 polos rexionalismos. 
Boa mostra deste clima, é o discurso de Antonio Sánchez 
Moguel na súa recepción como membro da Real Academia 
da Historia (8-XI1-1888), adicado a cuestionar os fundamen- 
tos dos rexionalismos galego e catalán. E a consolidar a 
polémica ven, a réplica dada en 1889 por Murguía no seu 
opúsculo titulado E/ Regionalismo Gallego. Ligeras observaciones al 
discurso leído por el Sr. D. Antonio Sánchez Moguel en su recepción en 
la Real Academia de la Historia, de Madrid, el 8 de diciembre de 
1885. Isto tamén explica a posición que adopta o escritor, 
xustificativa da existencia do movemento por motivos 
histórico-culturais pero contemporizadora sobre o perigo de 
politización do mesmo. 
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que se celebran en Pontevedra%, pero 
sobre todo, no florecemento de prensa 
rexionalistaó* como La Región Gallega, 
dirixida en Santiago por Murguía, El 
Regional de Lugo, El Libredón que dirixe 
Alfredo Brañas, El País Gallego fundado 
por Labarta en Santiago, do que é redac- 
tor Carlos del Valle-Inclán e no que 
Ramón publica en 1888 o conto «Via 
Crucis», ou Oo mencionado E/ Eco de 
Galicia en La Habana, entre outros. Toda 
esta eclosión ten lugar «sen superar xa- 
mais o frente cultural», 

A partir de 1890, «a maduración do 
movimento texionalista xenerou a necesi- 
dade interna de contar cun soporte orga- 
nizativo que dese continuidade, homoxe- 
neidade e eficacia a unha actividade que 
empezaba a desbordar o terreo cultural no que se 
mantivera ata entón»S6 (cursiva nosa). O 9 de 
marzo de 1890, tralo éxito obtido polo 
libro El Regionalismo (1889) a prensa 
santiaguesa Organiza un banquete de 
homenaxe a Brañas que se convirte en 
auténtico acto fundacional desta nova 
etapa política, no que se propoñen as 
primeiras formas organizativas do move- 


63 Foron presididos por Murguía, que pronunciou un dis- 


curso que causaría gran impacto na intelectualidade galega e 
que foi considerado como manifesto do movemento. 
Resultaron premiados o seu compañeiro e amigo Labarta 
Pose e Alfredo Brañas coa composición a «Víspera de San 
Xoán». 


64 (¿Neste ano a celebración dos Xogos Florais de 


Pontevedra e Betanzos, a multiplicación de prensa centrada 
na problemática de Galiza, e outras intervencións como 
libros, discursos e conferencias...asinalan os comezos dunha 
movilización ideolóxica que pasa crecentemente a se autod nom- 


inar rexionalista.» 


65 (Maiz, R, 1984:62) 


66 (Maiz, R, 1986.106) 


mento. Neste sentido, o máis importante 
é a constitución da Asociación Rexio- 
nalista, baixo a dirección de Murguía e do 
propio Brañas, que ubica o seu Comité 
Central en Santiago de Compostela, ao 
que subordinan os comités provinciais. 
Esta nova formación xa considera na súa 
estratexia política a presentación de can- 
didaturas electorais. 

Canto á natureza de clase dos seus 
membros —sinala Máiz— «é patente 
que nos atopamos diante dun movemen- 
to xurdido na pequeño burguesía galega, 
máis en concreto, na ¿nteleciualidade», coa 
ausencia notoria «da fidalguía e but- 
guesía». «En definitiva» co «protagonis- 
mo dos sectores máis sensibeis á inter- 
pelación galeguista pola posición ocupa- 
da nas relacións de produción, pola súa 
frustración profesional, e o sen nivel de 
información do que acontece no alén das fron- 
teiras: o avance do rexionalismo catalán actúa 
en todo momento como sinal de referencia para 
o movimento galego»? (cursiva nosa). 

Todo o anterior explica que Valle- 
Inclán fale agora de «el regionalismo políti- 
co de algunos gallegos» ou de que «se 
chatlotea, imitaciones catalanaso sueños 
de poetas» e que poña en cursivas ambas 
frases. En realidade, o que está comen- 
tando neste artículo de 1891 é a deriva 
política que, a imitación do catalán, nese 
momento está tomando o rexionalismo 
galego, protagonizada por un grupo 
«intelectuais» que «charlotean», pero que 
apenas contan co apoio das principais 
forzas económicas e sociais. 


67 (Maiz, R, 1986:111-122). 
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Cando el abandona Santiago, epicen- 
tro destes cambios, para trasladarse 
primeiro a Madrid, e logo a México, o 
rexionalismo está abandonando a fase 
culturalista, na que el se formara e 
evoluíndo cara unha etapa política que o 
sorprende, pero á que lle ve pouco 
futuro. O seu distanciamento setíao, 
polo tanto, do novidoso rexionalismo 
político pero non do cultural. 

Isto é coherente con que, dous anos 
mais tarde (1893), cando nunha carta 
enviada desde Veracruz (México), solicite 
a Murguía, un prólogo para Femeninas, se 
dirixa a el utilizando —unha vez máis— a 
terminoloxía do discurso murguiano: «Mi 
siempre querido amigo y respetable 
maestro: al escribirle a Vd. paréceme que 
me dirijo a toda nuestra Galicia, pobre, 
pensativa y sola, que dijo el poeta, de tal 
modo encarna Vd. para mí el espíritu 
regional, y el amor a la tierra que, en 
forma de hondísima saudade, sentimos 
acá, en América, los que como una 


BIBLIOGRAFÍA CITADA 


ALONSO MONTERO, X. (1997): «Dúas presencias 
galegas no primeiro Valle-Inclán: O banquete de 
Conxo e Manuel Murguía», Valle-Inclán y el fin de 
siglo, Iglesias Feijoo, L, Santos Zas, M, Serrano 
Alonso, J, De Juan Bolufer, A, (ed), Universidade 
de Santiago de Compostela. 


ÁLVAREZ JUNCO, J. (1998): «O proceso de con- 
strucción nacional na España do século XIX». 


Q61-278), Revista Grial n* 138.Vigo. 


AXEITOS, X. L. (2001): «Don Ramón del Valle 
Bermúdez, home íntegro e liberal e pai dun xenial 
escritot», Cuadrante 2, Vilanova de Arousa. 


herencia sagrada, conservamos, al través 
de los siglos, un dejo de celtismo, que nos 
hace amar los robles carcomidos y las 
rocas vetustas de nuestras gándaras. 
Sensaciones 7e/gas que se aspiran en la 
Historia de Vd., y derraman una clara 
suavidad de /unar, sobre las viejas razas 
que encendieran el primer fuego en el 
eran lar gallego. Sí, mi querido amigo, 
Vd. es nuestro gran Vate, en el más 
arcaico y puto sentido de la palabra...»%, 
A presencia de ideas, canons e valo- 
racións históricas procedentes da histo- 
riografía murguiana, non se agota na 
influencia que Los Precursores exerceu 
nestes primeiros artigos político-litera- 
rios do xoven esctitot. Como se vetá na 
segunda parte deste traballo, toda a obra 
histórica murguiana determinou, en gran 
medida, a forma en que Valle-Inclán 
construíu a súa Galicia literaria. 


68 (Hormigón, J. A, 2006:30). 


BERAMENDI, X. G e NÚÑEZ SEIXAS, X. M. 
(1995): O nacionalismo galego. Serie «Historia de 
Galicia», Edicións A Nosa Terra. Vigo. 

BERAMENDI, X. G. (1998): «Identidade, etnicidade 
e Estado na España contemporánea», (239-260), 
Revista Grial n* 138. Vigo. 

BERAMENDL, XUSTO. G. (2000): «Un ideólogo sin- 
gular: Manuel Murguía e as bases da nacionalidade 
de Galicia». Boletín da Real Academia Galega. A 
Coruña. 


BRAÑAS, A. (1889) : El Regionalismo. Jaime Molinas 
Editor. Barcelona. 


CUADRANTE 


49 


DOUGHERTY, Dru (1986): Valle-Inclán y la Segunda 
República. Ed. Pre-textos. Valencia. 


FOX, INMAN. (1998): La invención de España. 
Nacionalismo liberal e identidad nacional. Ed. Cátedra. 
Madrid. 


GÓMEZ ABALO, A e ROMERO CREGO, R. 
(2002): «La prensa gallega y el segundo viaje de 
Valle-Inclán a México», Anales de la Literatura 
Española Contemporánea, Anuario Valle-Inclán 1, 
Volume 27, Issue 3, Santiago de Compostela, 
Colorado at Boulder. 


HORMIGÓN, J A. (2006): Valle-Inclán: Biografía 
cronológica y Epistolario. Volumen II. Epistolario. 
Publicaciones de la ADE. Madrid. 


HORMIGÓN, J. A.(En prensa): Valle Inclán: Biografía 
cronológica y epistolarioNolumen 1: Introducción general. 
Biografía cronologica (1866-1921). 


MÁIZ, R. (1984): O Rexionalismo galego: organización e 
¿deoloxía. (1886-1907). Publicacións do Seminario 
de Estudos Galegos. Cuadernos da área de cien- 
cias xutídicas. Ed. do Castro. Sada. A Coruña. 


MURGUÍA, M. ( 1886): Los Precursores. Imprenta de 
La Voz de Galicia. A Coruña. 


MURGUÍA, M. (1891): «Orígenes y desarrollo del 
Regionalismo en Galicia». Conferencia dada por 
don Manuel Murguía en la Lliga de Catalunya en 
Mayo de 1890. Boletín Revista La Patria Gallega. 
Órgano oficial de la Asociación Regionalista. n? 6. 
Santiago,15 de Junio de 1891. VALLE-INCLÁN, 
R. M. (2002): Obra Completa. Espasa Calpe. 
Madrid. (2 tomos). 


PÉREZ, J. (1984): España moderna (1474-1700), 
Aspectos políticos y sociales. La frustración de un imperio 
(1476-1714). Historia de España. Tuñón de Lara, M 
(ed). Ed. Labor. Barcelona. 

RUBIA BARCIA, J. (1955): Valle-Inclán y la Literatura 
Gallega, Hispanic Institute in The United States, 
Columbia University. 

SANTOS ZAS, M. (1993): Tradicionalismo y literatura en 
Valle-Inclán, (1889-1910). Society of Spanish and 
Spanish-American Studies. 

SERRANO ALONSO, ]. (1986): «Dos artículos políti- 


cos olvidados de Valle Inclán». Museo de 
Pontevedra.T. 40. (97-108). 

VALLE-INCLÁN, R. M. (1994): Entrevistas, conferencias 
y cartas. (Valle-Inclán, | y J. Ed.). Pre-Textos. 
Valencia. 

VALLE-INCLÁN, X e X. (1998): «Os anos mozos, 
1885-1892». Catálogo Exposición Don Ramón 
María del Valle-Inclán (1866-1898). Universidad 
de Santiago de Compostela. 

VALLE-INCLÁN BERMÚDEZ, R. e VALLE- 
INCLÁN Y PEÑA, R.(2000): Cartas eruditas e liter- 


arias a Murguía. Valle-Inclán Alsina, X e Mato, 
A.(ed.). Ediciós do Castro. Sada (A Coruña). 


VALLE-INCLÁN, R. M. (2002): Obra Completa. 
Espasa Calpe. Madrid. (2 tomos). 


VILLARES, R (2000).: «A formación de Murguía 
Grial. Tomo XXXVIIL, n* 


como historiadot» . 


147, pp. 386-398. 


CUADRANTE 


VALLE-INCLÁN DESDE EE. UU. 


Jesús Blanco García 


7le-Inclán es uno de los escritores españoles del siglo XX que mayor interés suscita inter- 


nacionalmente. Junto con la de García Lorca, su obra dramática es objeto de numerosas 


representaciones fuera de nuestro país, en castellano o traducida. Igualmente son muchos 


los estudiosos de su obra, apareciendo anualmente libros y artículos sobre la misma. 


Quizá sea EE.UU., el país con mayor número de hispanistas e instituciones (departamentos de 


universidades, institutos, museos, etc.) dedicados al estudio de la historia y literatura españolas, donde 


la obra del escritor gallego concita un interés más especial. 


Por ello no me ha extrañado encontrat 
en la biblioteca central de la Universidad 
de Rochester, sin set esta una universidad 
centrada en las humanidades, vatias es- 
tanterías de libros valleinclanianos, in- 
cluyendo tanto estudios sobre sus obras 
como ediciones de las mismas. Entre es- 
tas últimas se encuentran varias primeras 
ediciones, adquiridas sin duda al poco de 
ser publicadas, incluyendo la muy artísti- 
ca de Voces de Gesta, con dibujos de Pena- 
gos y Julio Romero entre otros, así como 
traducciones al inglés (Sonatas y Tirano 
Banderas) realizadas en vida del escritor!. 
Dado el lugar de edición de Cuadrante, 
creo de interés anotar que también se en- 
cuentran allí vatios libros del vilanovés 


l Relación de ediciones antiguas de Valle-Inclán encontradas 
en la biblioteca central de la Universidad de Rochester: Cara 
de Plata, Imprenta Cervantina, 1923; Divinas Palabras, Yagúes, 
1920; El Embrujado, Perlado Páez y Compañía, 1913; Jardín 
Novelesco, Barcelona Maucci, 1908; El Pasajero, Yagies, 1920; 
Romance de Lobos, Pueyo, 1908; El Yermo de las Almas, Artes de 
la Ilustración, 1922; Voces de Gesta, Imprenta Alemana, 1911. 


Julio Camba, posiblemente primeras edi- 
ciones?, 

El objeto de este artículo es dar cuen- 
ta de dos libros publicados en el 2003 por 
autores estadounidenses, en los que la 
obra de nuestro escritor es analizada des- 
de perspectivas diferentes. El primero 
dedicado a su obra dramática, es del 
conocido hispanista Robert Lima: The dra- 
matic world of Valle-Inclán [El mundo 
dramático de Valle-Inclán]; el segundo, 
un estudio de la novela modernista es- 
pañola desde la perspectiva del género, se 
titula Gender and nation in the spanish moder- 
nist novel [Género y nación en la novela 
mdernista española] y es de la también 
hispanista Roberta Johnson. 


2 Obras de Julio Camba en la misma biblioteca: La casa de Láúcu- 
lo, Espasa-Calpe, 1961; Playas Ciudades y Montañas, Espasa-Calpe, 
1956; Sobre casi todo, Espasa-Calpe,1934. 
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Biblioteca del Congreso de los EE. UU. 


THE DRAMATIC WORLD OF 
VALLE-INCLÁN 


Robert Lima es un profundo conoce- 
dor de Valle-Inclán; le debemos una ex- 
tensa y bien documentada biografía del es- 
critor (publicada aquí en traducción 
castellana por Nigra, Vigo 1995). Actual- 
mente es Profesor Emérito de la Univer- 
sidad Estatal de Pensilvania y miembro de 
la Academia Norteamericana de la Lengua 
Española. En este libro, una cuidada edi- 
ción de la británica Támesis, analiza la 


relación vital, y frecuentemente tormen- 


tosa entre el escritor vilanovés y el teatro. 
Joven actor y director de escena ocasional, 
también espectador y crítico de sus con- 
temporáneos, Valle es sobre todo un autor 
teatral original y provocador. La mirada de 
Lima abarca tanto la historia objetiva del 
desarrollo de esta relación, y del proceso 
de creación y eventual puesta en escena de 
las diversas obras dramáticas, como una 
decidida inmersión en el generalmente 
complejo significado histórico, filosófico y 
político de cada una de ellas. 

Como nos dice en el prefacio, la in- 
tención del autor es acercar la obra 
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dramática de Valle-Inclán al público de 
habla inglesa; en este sentido es también 
un trabajo de divulgación historiográfica, 
en el que intenta exponer aspectos de la 
historia de España, tanto moderna como 
decimonónica o medieval, a un lector no 
familiarizado con la misma. En mi opi- 
nión debemos a los historiadores, y más 
aún a los hispanistas anglosajones, una 
visión de nuestra historia abiertamente 
universalista, en el sentido de situar el de- 
sarrollo de la misma, tanto los sucesivos 
episodios como la actuación de los dife- 
rentes protagonistas (instituciones, clases 
sociales, personajes relevantes, etc.) den- 
tro de las grandes corrientes que afectan 
a contextos más amplios (el europeo, la 
civilización occidental, etc.). Efectiva- 
mente, el intento de encontrar causas co- 
munes o análogas a las de los países de 
nuestro entorno es más explicativo, 
según entiendo, que la búsqueda de pat- 
ticularismos, esto es, el intento de en- 
contrar explicaciones en función de pre- 
suntas singularidades que diferenciarían 
la historia de un territorio delimitado. 
En esta línea, Lima se esfuerza por en- 
marcat la obra dramática de Valle en las 
grandes corrientes literarias y específica- 
mente teatrales de la Europa de su época, 
analizando cómo responde a situaciones 
sociales (industrialización, deshuma- 
nización, explotación del proletariado) y 
a encrucijadas históricas (sustitución del 
Antiguo Régimen pot el Liberal-Parla- 
mentario, Primera Guerra Mundial, Revo- 
lución Bolchevique, etc.) Todo ello tras- 
ciende al contexto puramente español y 
afecta a otros importantes dramaturgos 


contemporáneos. Como dice refiriéndose 
a su Obta de madutez: 


The plays written by Valle-Inclán in the 
19205 frequently coincide in the tone and tech- 
nique with avant-garde writings elsewbere in Eu- 
rope from the turn-of-the-century omvards, espe- 
cially in light of the upbeavals caused by major 
wars, revolutions, and industrial unrest. 


[Las obras escritas por Valle-Inclán en 
los años veinte coinciden frecuentemente 
tanto en el tono como en la técnica con 
obras de vanguardia escritas en el resto de 
Europa a partir del cambio de siglo, espe- 
cialmente a la luz de las convulsiones cau- 
sadas por las grandes guerras y tevolu- 
ciones y por la conflictividad industrial. 


También cita a este respecto la influen- 
cia en Valle de corrientes teatrales tales 
como el expresionismo alemán y el fu- 
turismo italiano, con los que comparte el 
ataque a los valores burgueses, el disgus- 
to por los males de la industrialización y 
por las secuelas de la guerra. 

No menos significativo es el esfuerzo 
por resaltar la influencia del teatro de 
Valle-Inclán en movimientos teatrales 
posteriores. Así Lima lo considera un pre- 
cursor de la teoría del distanciamiento y 
la alienación de Bertold Brecht y del 
teatro del absurdo y de la crueldad. Igual- 
mente subraya su influencia en autores es- 
pañoles contemporáneos como Lorca y 
de posguerra como Buero Vallejo entre 
Otros. 

El libro está dividido en tres partes. La 
primera es una biografía de las actividades 
de Valle como actor, director de escena y 
dramaturgo, desde los primeros años de 
recién llegado a Madrid, en que prueba 
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fortuna como actor, hasta su época de in- 
novadota y original madurez. La segunda 
es un estudio de su obra dramática agru- 
pada por temas según sugiere el propio 
Valle-Inclán al reeditar la misma al final 
de su vida. En esta segunda parte Lima 
hace uso de su profundo conocimiento 
del escritor, facilitando al lector un te- 
sumen del argumento de cada obra y una 
serie de claves y aportaciones críticas que 
ayudan a su comprensión. La tercera 
parte la constituyen una serie de apén- 
dices bibliográficos, que reúnen una in- 
teresante y actualizada información para 
el estudioso de Valle-Inclán. 

En este attículo nos extenderemos 
con más detalle en la segunda de dichas 
partes, titulada Premises: Major Themes 
[Premisas: Temas Principales], organiza- 
da en una serie de epígrafes cada uno con 
un sugerente encabezamiento. 

El del primero es Masked Desires 
[Deseos Enmascarados] y bajo él coloca 
La Marquesa Rosalinda. Con este título se 
refiere al renovado interés que la Come- 
día dell" Arte, originaria de la Italia rena- 
centista, suscita en dramaturgos contem- 
poráneos de Valle-Inclán: 


In twenty-century Spain Jacinto Benavente, 
Federico García Lorca, Jacinto Gran and 
Ramón del Valle-Inclán, among major play- 
wrights, succumbed to the irresistible attraction 
of the Commedia dell" Arte. 


[En la España del siglo veinte Jacinto 
Benavente, Federico García Lorca, Jacin- 
to Grau and Ramón del Valle-Inclán, en- 
tre los dramaturgos más importantes, su- 
cumbieron a la irresistible atracción de la 
Comedia dell”Arte] 


Lima se detiene en hacer una revisión 
de este tipo de teatro popular y su di- 
fusión por gran parte de Europa, hace 
una análisis detallado de sus personajes 
arquetípicos, generalmente interpretados 
por actores enmascarados, y establece 
analogías con los de la obra citada de 
Valle, mostrando cómo ésta encaja con la 
revitalización contemporánea del mode- 
lo renacentista. De la misma manera re- 
salta también la influencia de la literatura 
renacentista española, especialmente La 
Celestina, Cervantes y Quevedo. 

El segundo encabezamiento, bajo el 
que pone Cuento de Abril, Voces de Gesta, 
La Enamorada del Rey, Farsa y Licencia de la 
Reina Castiza y La Hija del Capitán es 
Crowned Heads [Cabezas Cotonadas]. En 
él agrupa las obras en que aparecen reyes 
y teinas: 


Born and raised in a nation that had been 
ruled by Rings and queens for most of its bisto- 
ry since the unsfication of the country under Fer- 
dinand and Isabel, Valle-Inclán was fascinated 
with the crowned heads of Europe, with the tra- 
dition of. conrtly manners, witb Machiavellian- 
like intrignes and with the Spanish variations on 
the European court life. 


[Nacido y crecido en una nación que 
había sido regida por reyes y reinas la 
mayor parte de su historia desde la unifi- 
cación del país bajo Fernando e Isabel, 
Valle-Inclán estaba fascinado con las 
cabezas coronadas de Europa, con la 
tradición de modales cortesanos, con las 
intrigas maquiavélicas y con las variantes 
españolas de la vida cortesana eutopea.] 


Valle-Inclán trata de un modo bien 
distinto la «majestad caída» que las 
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monarquías en ejercicio; a la primera la 
hace objeto de hermosas obras épico- 
poéticas como Voces de Gesta, mientras 
que la segunda es escarnecida en crudos 
esperpentos (Farsa y Licencia de la Reina 
Castiza, La Haya del Capitán). Lima, que es- 
cribe para un público anglosajón, resume 
los argumentos de todas ellas, explicando 
en el caso de los esperpentos, sus fre- 
cuentes referencias histórico-políticas 
contemporáneas. 

Respecto a las obras de idealización de 
la monarquía, Lima cree que no debe re- 
ducirse su significación al de la causa 
carlista. Para él, una obra como Voces de 
Gesta no se agota en esta interpretación 
sino que sugiere otras fuentes de ins- 
piración como, los ciclos épicos me- 
dievales carolingio y artúrico, el propio 
romanceto, que glosa la derrota de Don 
Rodrigo a manos de un ejercito musul- 
mán, o incluso algunas obras sheake- 
spearianas como El Rey Lear. 

Feudal Lives [Vidas Feudales], agrupa 
aquellas obras cuyo tema central es el feu- 
dalismo, en concreto El Marqués de Brado- 
mín y Comedias Bárbaras. La referencia geo- 
gráfica común a todas ellas es Galicia, de la 
que Lima explica la pervivencia de tradi- 
ciones feudales decadentes en el siglo XIX, 
aspecto conocido de primera mano por Va- 
lle-Inclán. La primera de estas obras cons- 
tituye una visión del pasado feudal gallego 
en que se reúnen elementos que aparecen 
también en Flor de Santidad y en Sonatas. De 
ellas nos dice Lima que encierran 


all the vicious humor, candor and folk quality of 
a Brueghel canvas painted by the elder Peter [to- 
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do el sarcástico humor, candor y sabor 
popular de un lienzo de Brueghel el 
Viejo]. 


Lógicamente, se detiene más en la 
trilogía de las Comedias Bárbaras. Anota 
que las dos que se publicaron primero 
son obras que prefiguran el esperpento, 
mientras que Cara de Plata, la última en 
ser escrita, ya entraría plenamente den- 
tro del mismo y vendría a iluminar toda 
la trilogía bajo esta nueva estética: 


The trilogy of Comedias Bárbaras bas once 
again shown the existence of Man in the sha- 
dow of absurdity... 


[La trilogía de las Comedias Bárbaras 
muestra una vez más la existencia del 
hombre bajo la sombra de lo absurdo. ..] 
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La valoración general que le trilogía 
valleinclaniana le merece apunta de nue- 
vo al hecho de ser precursora de diversas 
vanguardias teatrales: 


These are three of the best plays in the mo- 
dern Spanish theatre. The epic trilogy treats the 
final days of feudalism in the northwester Spain 
with strong characterizations, brilliant theatri- 
cally, and powerful imprints of cruelty and 
grotesqueness, elements that were precursory of 
the distortive and absurd theatre of Genet, Be- 
cket and lonesco. 


[Son éstas tres de las mejores obras 
del teatro español moderno. La trilogía 
épica trata de los días finales del feuda- 
lismo en el noroeste de España, con pet- 
sonajes fuertemente caracterizados, bri- 
llante teatralidad y el sello poderoso de lo 
cruel y lo grotesco, elementos que eran 
precursores del ditorsionante y absurdo 
teatro de Genet, Becket e lonesco.] 


En Triadic Constructs [Construcciones 
en Ttríada], que incluye Romance de Lobos, 
Divinas Palabras y Luces de Bohemia, Lima 
explora el lado esotérico de la personali- 
dad de Valle-Inclán, su interés por temas 
tales como la numerología, la teosofía y la 
cábala; afición que el propio escritor hace 
explícita en La Lámpara Maravillosa. Aquí 
Lima se centra en el número tres como 
significativo dentro de ese mundo enig- 
mático, haciendo un seguimiento de la 
aparición de tríadas o series de elementos 
agrupados de tres en tres; por ejemplo, el 
número de actos de una obra de teatro, 
obras en trilogía, interjecciones de tres en 
tres o incluso agrupaciones de adjetivos 
también de tres en tres. 

Primal Fears [Temores Primitivos] se re- 


fiere el protagonismo de la superstición, 
la magia y la brujería en muchas obras 
teatrales de Valle-Inclán, centrándose fun- 
damentalmente en El Marqués de Bradomín, 
Comedias Bárbaras, El Embrujado y Divinas 
Palabras. Originados según Lima, en el 
temor que muchos fenómenos naturales 
provocaban en el hombre prehistórico, 
que desconocía sus causas racionales, 
serían además el núcleo original de mi- 
tologías y religiones de épocas posterio- 
res. La fuente de información sobre estos 
temas para Valle sería de nuevo Galicia, 
donde en época del escritor continuaba 
vivo mucho de este mundo de creencias 
y supersticiones ancestrales: 


Early in bis writing career, Valle-Inclán set 
out to record ancient folkways still extant in his 
time in the northwester sector of the Iberian 
Peninsula, the region of Spain known as Gali- 
cia, of wbich he was a native. 


[Desde sus inicios como escritor, 
Valle-Inclán se propuso registrar antiguas 
creencias populares aún extendidas en su 
época en el sector noroeste de la Penín- 
sula Ibérica, la región de España conoci- 
da como Galicia, de la cual él era oriun- 


do.| 


Lima se refiere a Galicia como una an- 
tigua encrucijada de culturas, pueblos y 
episodios históricos, recordando la larga 
lista de prácticas y seres que, relacionados 
con el más allá, son de honda raigambre 
en la tradición gallega: agúeros, hechizos, 
brujas, trasgos, pueblan muchas de la 
páginas de Valle. Este interés por mostrar 
creencias y supersticiones como inhe- 
rentes a la tradición popular forma parte 
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de la intención de Valle-Inclán de repre- 
sentar la vida del pueblo gallego en su 
época: 


From his earliest plays ... Valle-Inclán 
demonstrates a growing interest in portraying the 
life of his native Galicia, a large part of 1t be- 
¿ng the lore and occult beliefs stemmning from the 
regions cultural fino. 


[Desde sus primeras obras ... Valle- 
Inclán demuestra un creciente interés por 
representar la vida de su Galicia natal, 
gran parte de la cual serían las creencias 
tradicionales y ocultas enraizadas en el 
flujo cultural de la región.| 


Atento una vez más a la trascendencia 
de Valle-Inclán en el contexto europeo, 
Lima enmarca este aspecto de su obra co- 
mo central dentro del renacimiento 
pancéltico que en aquella época protago- 
nizaban esctitores como el irlandés Yeats. 

Absurd Times [Tiempos Absurdos], 
capítulo dedicado a la obra de teatro co- 
mo distorsión de la realidad y dirigida a 
escarnecer los aspectos incongruentes de 
la misma, es para mi el más logrado de un 
libro lleno de hallazgos interesantes. In- 
cluyendo Luces de Bohemia, Divinas Palabras 
y Los Cuernos de Don Friolera, Lima sitúa al 
esperpento dentro de la reacción que en 
todas las artes se produce en el primer 
tercio del siglo XX en Europa ante pro- 
fundas convulsiones sociales tales como 
la Primera Guerra Mundial, la Revolución 
Rusa y una industrialización, que amenaza 
con deshumanizat al individuo. La nueva 
estética valleinclaniana, también entraiza- 
da en las injusticias e incongruencias de 
la realidad española de la época (lacerante 


pobreza de campesinos y proletarios, go- 
biernos ineptos y corruptos) sería para- 
lela a movimientos como el dadaísmo o 
el surrealismo, pero sín asumir su intento 


de huída de la realidad: 


The times bad been too severe for reality to 
be relegated to a secondary role; consequentiy, be 
sought to depict anguish and frustration as well 
through a new aesthetic of tbe absurd and the 
grotesque which be devised and termed «esper- 
pento» ... Essentially reactive, it was an aes- 
thetic of objectified dissent and distortion, a rad: 
ical departure from traditional models of both 
rationalism and idealismo. 


[Los tiempos habían sido demasiado 
duros como para relegar la realidad a un 
papel secundario; en consecuencia trató 
de representar la angustia y también la 
frustración a través de una nueva estéti- 
ca de lo absurdo y lo grotesco que él con- 
cibió y denominó «esperpento». ..Esen- 
cialmente contestataria, era una estética 
de disensión y distorsión objetivadas, una 
ruptura radical con los modelos tradi- 
cionales tanto del racionalismo como del 
idealismo.| 


Lima resalta que, como el mismo 
Valle-Inclán afirmaba, esta estética de- 
nunciadora de las incongruencias políti- 
cas, sociales y religiosas de su tiempo, 
tiene sus precursores en Quevedo y en 
Goya. El primero por su visión sarcásti- 
ca de la vida en el Siglo de Oro que repre- 
senta en sus novelas picarescas, y el se- 
gundo por sus colecciones de grabados y 
pinturas que distorsionan y escarnecen a 
una sociedad frecuentemente dominada 
por lo irracional y lo grotesco. El esper- 
pento dirige su mirada a la sociedad es- 
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pañola de su tiempo, tanto a la Galicia 
rural como al Madrid urbano, pero su 
obta tiene un valot universal: 


... acycle of plays that study the variety of so- 
cial savagery in Spain but that are, in point of 
fact, universal in their assessment of the human 
condition. 


[...un ciclo de obras que estudia las vari- 
antes de la brutalidad social en España, 
pero que, de hecho, es universal en su 
valoración de la condición humana.] 


De toda la obta de Valle-Inclán es es- 
ta estética de lo absurdo y lo grotesco, el 
esperpento, lo que más ha influido en el 
drama español de posguerra (Buero Valle- 
jo, Alfonso Sastre, Antonio Gala). Tam- 
bién es la que mejor se inserta entre las 
corrientes de vanguardia internacionales 
del estilo del teatro del absurdo, o del 
teatro de la crueldad, siendo además un 
precursor, cada vez más reconocido in- 
ternacionalmente, de autores como Beck- 
ett, lonesco, Arrabal o Artaud: 


More so than ever before, Valle-Inclán's im- 
portance as an innovative dramatist, in his own 
right and as the Spanish precursor of the alien- 
atory, absurdist and cruel modes in theatre has 
come to be recognized in the present period both 
by critics and derectors worldwide. 


[Más ahora que nunca antes, la im- 
portancia de Valle-Inclán como dra- 
matutgo innovador por derecho propio 
y como precursor español del estilo ena- 
jenante, absurdo y cruel en el teatro viene 
siendo reconocido en el presente tanto 
por críticos como por directores de todo 
el mundo.] 


Death Throes [Los Estertores de la 
Muerte] se refiere a un grupo de obras 
cuyo tema central es la muerte: El Yermo 
de las Almas, La cabeza del Bautista, La Rosa 
de Papel, Sacrilegio y Ligazón. El tratamien- 
to en clave sarcástica y grotesca, espet- 
péntica, de la muerte tiene raíces tan re- 
motas como las grandes epidemias 
bajomedievales, en las cuales se origi- 
naron la conocida Danza de la Muerte 
además de abundante poesía anónima, a 
veces en tono butlesco, sobre la futilidad 
de los placeres y las riquezas frente la fa- 
talidad de la muerte. 

Después de exponer con cierto detalle 
el argumento de las obras mencionadas y 
de analizar una serie de interesantes claves 
de comprensión de las mismas, en las que 
ve un inquietante reflejo de lo absurdo y 
grotesco que en muchos aspectos es la 
humanidad misma, Lima hace una in- 
teresante valoración de las obras con- 
tenidas en el Retablo de la Avaricia la Lu- 
Juria y la Muerte: 


They demonstrate the complete mastery of 
the one-act form and the successful experimenta- 
tion with concepts new to the Spanish (and in- 
deed to the European) theatre of his period... 
Together with the three Comedias Bárbaras and 
the full-length Esperpentos, they represent the 
greatest contribution Valle-Inclán has made to 
Spanish drama and the western cultural heritage. 


[Demuestran su completa maestría en 
la obra teatral de acto único, y el resulta- 
do de la experimentación con conceptos 
nuevos para el teatro español (y real- 
mente también para el europeo) de su 
época... Junto con las tres Comedias Bár- 
baras y los Esperpentos largos, repre- 
sentan la mayor contribución hecha por 
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Valle-Inclán al drama español y al patri- 
monio cultural occidental] 


El último capítulo se titula Military 
Bombast [Pompa Militar] y abarca obras 
como la Cabeza del Dragón, Las Galas del 
Difunto, Los Cuernos de Don Friolera y La 
Haza del Capitán, con un claro objetivo de 
denuncia y satirización de lo militar. 

El rechazo hacia las fuerzas armadas y 
hacia el estamento militar es algo profun- 
damente sentido en la nación española, 
nos dice Lima, sobre todo a raíz de cómo 
se llevó a cabo la guerra de Cuba, que de- 
sembocó en un conflicto abierto con 
EE.UU. Valle-Inclán y otros intelectuales 
como Santiago Ramón y Cajal responsa- 
bilizaron a los militares del desastre, así 
como de la penosa historia política de to- 
do el siglo XIX español. Acontecimien- 
tos posteriores como la guerra de 
Matruecos o la dictadura de Primo de 
Rivera no hicieron más que profundizar 
este sentimiento. 

Obras como las contenidas en Martes 
de Carnaval constituían en su época, bajo 
la dictaduta de Primo de Rivera, una 
provocación y una denuncia de un régi- 
men ilegítimo así como un escarneci- 
miento de un ejército que a los ojos del 
escritor y de muchos intelectuales es- 
pañoles aparecía marcado por la corrup- 
ción y la ineptitud: 


The antimilitarism of Martes de Carnaval 
was one way of highlighting a specific sector of s0- 
ciety that Valle-Inclán and his contemporaries held 
responsible for many of. the nations problems. 


[El antimilitarismo de Martes de Car- 
naval era un modo de señalar a un sector 


específico de la sociedad que sus con- 
temporáneos consideraban responsable 
de muchos de los problemas de la 
nación.] 


Para terminar diremos que es ésta una 
obra de gran valor, dado que resume el 
amplio conocimiento que de su obra 
tiene el profundo estudioso de Valle-In- 
clán que es Robert Lima. Contiene 
además interesantes y originales puntos 
de vista, que seguramente descifran más 
de una clave del riquísimo significado de 
la obra dramática de nuestro esctitot. 
Dejemos que sea Lima quien resuma su 
propio trabajo: 


The Dramatic World of Valle-Inclán pre- 
sents a broad historical and critical study in view 
of Ramón del Valle-Inclán$ increasing recognt- 
tion as one of the greatest writers in Spanish lit- 
erature, as well as for bis role in the intellectual 
and artistic life of Europe and the Americas, 
and because of bis important place in Spain 
famed «Generation of 1898». 


[«El Mundo Dramático de Valle-In- 
clán» presenta un amplio estudio históri- 
co y crítico atendiendo al creciente re- 
conocimiento de Valle-Inclán como uno 
de los mayores escritores de la literatura 
española, a su papel en la vida intelectual 
y artística de Europa y América, y a su 
importante puesto dentro de la afamada 
«Generación del 98» española.] 


GÉNERO Y NACIÓN EN LA NOVELA 
MODERNISTA ESPAÑOLA 


Roberta Johnson, autora del segundo 
libro que comentaremos en este artículo, 
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es Profesora Emérita de español en la 
Universidad de Kansas y tiene una larga 
trayectoria en el estudio de la literatura es- 
pañola del XIX y del XX. Uno de sus tra- 
bajos más reconocidos es Crossfire: Philos- 
ophy and the Novel in Spain 1900-1934 
[Fuego cruzado: Filosofía y Novela en 
España 1900-1934] 

En este libro, editado por la Universi- 
dad Vandetbilt de Nashville, Tennessee, 
la autora trenza tres importantes y com- 
plejas líneas literario-ideológicas: el 
modernismo, el nacionalismo y el femi- 


nismo. 


This book begins to fill the lacunae left by 
Crossfire and other books on early twentietb-cen- 
tury Spanish literary production that have ne- 
glected women writers. 


[Este libro comienza a rellenar las la- 
gunas dejadas por «Fuego Cruzado» y 
otros libros sobre la producción literaria 
española de comienzos del siglo XX que 
han dejado de lado a las escritoras.| 


El modernismo literario en Europa, 
nos dice Johnson, es nacionalista por 
cuanto supone una revisión nostálgica y 
mitificadora de la historia, dirigida a en- 
contrat una cierta esencia o identidad de 
la nación. Esta identidad constituitía el 
fundamento de lo que, en lenguaje actual, 
se llama un proyecto de construcción na- 
cional. Dentro de este proyecto es central, 
según la autora, el discurso sobre el 
género, entendiendo éste no como la 
mera diferenciación biológica entre sexos 


sino como 


a socially constructed condition in which male- 


and fermaleness is defined by social norms and le- 
gal prescriptions 


[una construcción social en la que mas- 
culinidad y feminidad están definidas por 
normas sociales y prescripciones legales] 


Johnson nos tecuerda que todo 
movimiento nacionalista incluye la inven- 
ción de tradiciones nacionales (Hob- 
swan), de mitos literarios (Brenan) e in- 
cluso la tergiversación de la historia 
(Renan), y en él es, por tanto, crucial la 
literatura de ficción. Dado que el auge del 
nacionalismo en Europa (siglo XIX y 
primer tercio del XX) coincide con el de 
la novela, será este género literario el en- 
cargado de popularizar una reintet- 
pretación de la historia acorde con los 
postulados de cada nacionalismo. 

Los escritores modernistas, tanto 
varones como mujeres, hacen de la inda- 
gación en la esencia nacional uno de los 
pilares de su obra pero planteando el pa- 
pel representado por la mujer, en el pasa- 
do y en el futuro, de formas sustancial- 
mente diferentes, e interpretando por 
tanto también de modos diferentes la his- 
toria y la literatura de siglos anteriores. 

En el caso español, el sentimiento na- 
cionalista de la sociedad se vería grave- 
mente convulsionado por la derrota de 
1898 frente a EE.UU., lo que generaría un 
movimiento intelectual de introspección 
en la esencia histórica de la nación, en 
busca de claves que, proyectadas hacia el 
futuro, marcasen un camino para su fe- 
Este 
movimiento, que se adentra bien en el 


generación y modernización. 


siglo XX, estaba formado por poetas, 
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novelistas, dramaturgos y filósofos que 
constituyeron las llamadas generaciones 
del 98, del 14 y del 27. 

Los escritores varones que forman es- 
tas generaciones son modernistas en el 
sentido literario de la palabra, mientras 
que, para Johnson, las escritoras entrarían 
dentro de lo que denomina modernismo 
social: 


Women's fiction, although less aesthetically 
innovative than male fiction, was Rnown to for 
its presentation of themes such as women's social 
roles and unconventional arrangements that were 
revolutionary by comparison to male novelists? 
treatment of. the subjects. 


[La ficción de las mujeres, aunque es- 
téticamente menos innovadora que la 
masculina, sería conocida por su pre- 
sentación de temas tales como el papel 
social de las mujeres o las relaciones no 
convencionales, que eran revolucionarios 
en comparación al tratamiento dado a 
tales asuntos por los novelistas varones.| 


Aunque hombres y mujeres novelistas 
escribían para públicos diferentes y 
formaban, nos dice Johnson, esferas 
diferentes, sin embargo comparten el in- 
terés por la nación y por el papel de los 
géneros dentro de la misma: 


One salient concern of male and female nov- 
elists was the past, present and future of Spain 
as a nation, specially its traditions and the role 
of domestic arrangements within those traditions 
—-that is, the way in wmbich gender informed their 
view of Spanish society. 

[Una preocupación importante tanto 
de los novelistas varones como de las 
mujeres era el pasado, presente y futuro 


de España como nación, especialmente 
sus tradiciones y el papel que dentro de 
las mismas representaban las relaciones 
familiares, es decir, el modo en que el 
género informaba su visión de la so- 
ciedad española.] 


Para la autora, por tanto, la ideología 
nacionalista es común a hombres y mu- 
jeres pero desde distintos planteamientos; 
los novelistas varones, y en ello coinciden 
con el modernismo eutopeo, tienen una 
mirada más nostálgica e intemporal de la 
historia de España (como la «intrahisto- 
ria» de Unamuno) y parecen añorar una 
idea tradicional de la familia y del papel 
de la mujer en general, es decir tendrían 
un concepto más tradicional del género. 
Las novelistas en cambio preferirían una 
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modernización de las costumbres que 
liberase a la mujer de viejas ataduras: 


Women's configurations of. the Spanish na- 
tion offer a theory of Spanish history and of 
women's place in it that is less nostalgic about 
tradition and more specific about the present. 


[Los planteamientos de la nación es- 
pañola de las mujeres ofrecen una teoría 
de la historia española y del lugar de las 
mujeres en ella, que es menos nostálgica 
de la tradición y más interesada por el 
presente.] 


Sería por ello que la novela de autoría 
femenina es más realista en la descripción 
de lo cotidiano y más preocupada tam- 
bién por los asuntos sociales. Johnson 
opina que la diferencia de educación 
(pocas mujeres iban a la universidad), po- 
dría explicar sólo en parte estos bien 
diferentes modos de escritura, ya que mu- 
jeres con una educación más profunda 
como Rosa Chacel o María Zambrano 
siguen participando de algunas de estas 
características de la literatura hecha por 
mujeres. 

Sin duda uno de los valores de este li- 
bro es cómo desgrana la historia del ferni- 
nismo en España, partiendo de sus otí- 
genes a mediados del XIX, con la gallega 
Concepción Arenal como la primera 
feminista española. La autora describe co- 
mo este movimiento nace bajo influencia 
de la filosofía krausista, preocupándose 
por la educación de la mujer; como a raíz 
de la actividad económica suscitada en el 
país por Primera Guerra Mundial, y la 
masiva incorporación de la mujer al tra- 
bajo, llega a una cierta eclosión (el propio 


dictador Primo de Rivera llega a de- 
clararse feminista), dividiéndose entonces 
en dos grandes corrientes: un feminismo 
de derechas, en parte de inspiración 
católica, y otro de clase, asociado a ideo- 
logías de izquierda; la importancia políti- 
ca que llega a adquirir en la época de la 
República con la discusión sobre el voto 
femenino, el divorcio y una legislación 
laboral igualitaria, y cómo es cercenado 
por la Guerra Civil y la dictadura na- 
cionalista del General Franco. También, 
en un interesante epílogo, echa una mira- 
da a su resurgimiento ya con la Transición. 


DoN JUAN TENORIO Y 
EL MARQUÉS DE BRADOMÍN 


Valle-Inclán es mencionado con fre- 
cuencia en este libro, junto con sus com- 
pañeros de generación, peto el capítulo 
en que alcanza mayor protagonismo es el 
titulado The Domestication of a modernist 
Don Juan [La domesticación de un Don 
Juan modernista], casi todo dedicado a las 
Sonatas y al Marqués de Bradomín. 

Aunque se debe a Valle-Inclán uno de 
los primeros relatos de la literatura española 
en que aparece un personaje femenino 
dominante, Tula Varona, sin embargo son 
varias sus «boutades» antifeministas y John- 
son recuerda algunas de ellas. Para la auto- 
ra el personaje del Marqués de Bradomín 
constituye una cierta suavización O domes- 
ticación del mito del Don Juan; ambos son 
seductores de mujeres, a las que también 
dañan profundamente, pero el Marques 
con su sensibilidad, sentimentalismo y re- 


62 


CUADRANTE 


finada cultura resulta de aleún modo más 
perdonable: 


Valle-Incláns recasting of Don Juan ... re- 
tains Don Juans promiscuons nature but fuses 
it with ¿ronic self.conscionsness and nostalgia for 
Spanish tradition that imbues it with modern 
moral mentality. 

[La refundición que Valle-Inclán hace 
del Don Juan... retiene su naturaleza 
promiscua pero fundida con una visión 
irónica de sí mismo y una nostalgia de la 
tradición española que lo imbuye de una 
mentalidad moral moderna.] 


Los escritores del 98 ven en el Siglo de 
Oro el momento en que se manifestarían 
con mayor brillantez los elementos esen- 
ciales o identitarios de la nación española; 
es por ello que esa época será la principal 
fuente de mitos nacionales, sobresaliendo 
de entre ellos el de Don Onsgote y el de Don 
Juan, personajes que resumirían y expli- 
carían los rasgos principales de la identidad 
española. El Marqués de Bradomín sería la 
aportación valleinclaniana a la relectura del 
segundo de estos personajes: 


In his memories, the Marqués nostaleically 
attempts to resurrect the imperial glories of 
Spain and the beroism that they afforded con- 
querors like Hernan Cortés. 


[En sus memorias, el Marqués inten- 
ta nostálgicamente resucitar las glorias 
imperiales de España y el heroísmo que 
afrontaron conquistadores como Hernán 
Cortés.] 


Johnson cita a propósito de esto al 
propio Valle-Inclán: «Don Juan es un 
tema eterno y nacional, pero Don Juan no 


es esencialmente conquistador de mu- 
jeres; se caracteriza también por la 
impiedad y por el desacato a las leyes y a 
los hombres.» 

Aparte de su donjuanismo y su senti- 
mentalismo que en cierto modo le exime 
de responsabilidad moral, otro rasgo con 
que Valle dota al Marqués de Bradomín es 
su catolicismo, que lo entroncaría, según 
la autora, con la aparición de una cotrien- 
te tradicionalista y católica en el na- 
cionalismo español a finales del siglo 
XIX. 

Para Roberta Johnson existe una clara 
contestación al Marqués de Bradomín por 
parte de las escritoras de su tiempo. Al 
poco de la publicación de Las Sonatas, 
aparecieron una serie de novelas de au- 
toría femenina que hacen una recreación 
del mito donjuanesco, bajando a una rea- 
lidad cotidiana, burguesa y a veces sórdi- 
da a esta figura literaria. Es lo que la au- 
tota denomina domesticación del Don 
Juan, en la doble acepción de des- 
bravamiento y de doméstico, es decir, 
traer al conquistador al ámbito de la vida 
familiar. Las escritoras y novelas que se 
comentan en el libro son las siguientes: 
María Martínez Sierra, 1% eres la paz; Blan- 
ca de los Ríos, Las hijas de Don Juan; Sofía 
Casanova, Princesa del amor hermoso, Con- 
cha Espina, La niña de Luzmela y La esfin- 
ge maragata, y Carmen de Burgos, La en- 
trometida. En estas obras Johnson va 
encontrando rasgos literarios que deno- 
tan que sus autoras tenían en mente las 
Sonatas de Valle a la hora de escribitlas; en 
ellas Don Juan está muy lejos de ser con- 
siderado una gloria nacional: 
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They inscribed Don Juan in more real, con- 
temporary settings that undermine bis image as 
a positive national symbol whose masculine en- 
ergy and links to the Spanish past are qualities 
that can in some way redeem the nation. 


[Ellas inscriben a Don Juan en una 
posición más real y contemporánea, que 
mina su imagen como símbolo nacional 
positivo, para el que su energía masculi- 
na y lazos con el pasado español fuesen 
cualidades que pudieran de alguna mane- 
ra redimir a la nación.] 


Para estas escritoras el donjuanismo es 
uno de los males que se evitarían dando 
a la mujer una mejor educación. Uno de 
los aspectos que critican de Las Sonatas y 
de otras obtas de autor masculino como 


Fortunata y Jacinta, de Galdós, es lo que 
consideran irrealidad y simpleza de sus 
personajes femeninos, que ellas tratan de 
compensar desplazando el centro de la 
acción de sus novelas hacia la mujer y ha- 
ciendo que sean los personajes masculi- 
nos los que giran en torno a ella. 

En resumen, Gender and nation in the 
Spanish modernist novel es un libro que apot- 
ta una visión de la novela modernista —y 
dentro de ella a Valle-Inclán, en especial 
sus Sonatas—, desde una perspectiva de 
eran actualidad, explorando un campo, el 
del género, como factor literario de primer 
orden, en el que tal vez el trabajo realiza- 


do hasta ahora sea sólo incipiente. 
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SOBRE O VIÑO E 
OUTROS EXCITANTES EN VALLE 


Xavier Castro 
Universidade de Santiago de Compostela 


VALLE-INCLÁN, UN BEBEDOR MODERADO 


En relación coa bebida e os xantares, a 
documentación disponible sobre Valle-In- 
clán debuxa, en termos xerais, un perfil de 
moderación nos seus usos e costumes. 
Semella que a Valle-Inclán nunca se lle pui- 
do adxudicat con propiedade o estereotipo 
do descomedido, ou «bala perdida», como 
se dicía usualmente non hai moitos anos. 
Estudante de mediana aplicación, non es- 
pecialmente brillante, tanto no bacharela- 
to como na Universidade compostelá, de 
feito colleitou unha apreciable bagaxe de 
suspensos no seu expediente académico!. 
Gatda nisto certa semellanza con Pío 
Baroja: mediocre alumno tamén, a quen 
un severo profesor vaticinoulle, a xeito de 
profética sentencia: «Señor Baroja, usted 
nunca será nadie». «E, efectivamente — 
apuntaba don Pío nas súas memorias—, 
nunca cheguel a ser ninguén». Pero o que 
máis interesa salientar aquí é o feito de que 
Valle-Inclán fora un estudiante relativa- 
mente normal, nin «empollón y modosi- 
to», nin un esmorgante dado ás xoldas e 
serenatas, como os que se describen en La 
Casa de la Troya, de Pérez Lugin. Aínda que 


1 ER: «El estudiante Valle-Inclán», Cuadrante, N? 0, Vilanova 
de Arousa, 2000, p. 40. 


non temos datos concluíntes ó respecto, si 
existen indicios de que acostumaba fre- 
cuentar as tabernas, e por supostos os 
cafés, polo que é posible conxecturar que 
o máis probable é que teña sido un media- 
no catador de viños. Ademais, isto é o que 
máis asisadamente se acomoda a dito per- 
fil estudantil, e garda tamén maior co- 
herencia coa súa práctica de inxesta alcóli- 
ca nas restantes etapas da súa biografía. 
Cando o xoven escritor de Vilanova se 
traslada a Madrid e comeza a dar os seus 
primeiros pasos na ardua carreira literaria, 
bebía alcohol, pero non existe ningún 
testemuño que mencione que o fixera de 
xeito desmedido. Se bebera moito, e 
adoitara estar como o seu personaxe Max 
Estrella, con frecuencia «iluminado», o 
feito tería dado pé sen dúbida á forxa dal- 
gunhas anécdotas que tanto proliferaron 
sobre as súas peculiaridades, xentil figura 
e catadura. Nada disto indica a revisión 
das principais colectáneas de anécdotas 
referidas ó excéntrico cidadán e escritor —co- 
mo dixeta del o ditador Primo de 


Rivera—, entre as que ocupa un lugar 


> 


salientable a obra que lle dedicou ó es- 
critor Ramón Gómez de la Serna?. Ago- 


2 Ramón Gómez de la Serna: Don Ramón María del Valle-I nclán, 
Espasa-Calpe (Col. Austral), Madrid, 3* ed. 1959 (1* ed. 1944). 
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ra ben, é perfectamente posible que o am- 
biente, nidiamente etílico, das luces de bo- 
hemia, no que tivo que desenvolverse o 
levata a aumentar levemente de xeito oca- 
sional —ou, se cadra, algo máis— a nota 
alcólica. Non era posible —casque non 
era concebible— facer a furné polas tet- 
tulias dos cafés e tabernas, sen tomar café 
e beber viño e alcois ben máis recios, a 
falla da mítica absenta de Rimbaud, Ver- 
lain e outros cultivadores do malditismo. 
Podería acaso ter sucedido isto por 
mímese e contaxio con aquel mundo de 
artistas buscavidas e sablistas do que con 
tanto desapego escribiron Pío Baroja, 
Pérez de Ayala? e Cansinos-Asséns, quen 
o deixou ben patente en La novela de un 
literato. Agora ben, Valle-Inclán sentiuse 
achegado á bohemia vangardista dos 
modernistas, nomeadamente próximo ó 
seu admirado —e, este si, fastuoso 
bebedor— Rubén Darío, pero en don 
Ramón había bastante máis de propen- 
sión o afidalgamento con puxos de dand), 
que de descoidado e estrafalario bohemio, 
ó xeito do escritor que lle serviu de mo- 
delo para o personaxe de Max Estrella: 
Alejandro Sawa. Ben entendido: o dan- 
dismo esteticista do autor das Sonafas pro- 
duciuse conforme o patrón e á maniére da 
cofradía na que profesaban Oscar Wilde 
ou Baudelaire. 

Existe un testemuño que pode resul- 
tar revelador. Refírese a época de áspera 


3 Resulta de gran interés o retablo da vida bohemia de 
Madrid que tracexa Ramón Gómez de la Serna, no momen- 
to no que os modernistas empezaron a abrirse paso na socie- 
dade literaria a comezos do século vinte, en: Troleras y danza- 
deras, Clásicos Castalia, Madrid, 1972. (Editada por vez pri- 
mera en 1913) 


pobreza e vida de bufarda, antes de casar 
o escritor de Vilanova coa actriz Josefina 
Blanco, instalarse nunha confortable 
vivenda, tornarse máis produtivo como 
escritor (a súa dona lle axudaba a disci- 
plinarse impoñéndolle cariñosamente a 
escritura dun certo número de cuartillas 
cada día, ademais de pasarllas logo a 
máquina, etc.) Daquela, puido facer unha 
vida máis sosegada e de ningún xeito 
bohemia. Foi o caso que, nunha ocasión, 
acudiu a visitalo á súa casa o moi escan- 
dalizable Juan Ramón Jiménez, tan alto 
poeta como infatigable e maledicente cu- 
tifeiro (estrañamente puritano, esa era 
outra das súas manías: consideraba que 
un escritor quedaba descualificado por 
frecuentar ás tertulias de café). Ía na com- 
paña do poeta Villaespesa. Deste xeito 
describiu o panorama que tivo ocasión de 
presenciar: «Todo el ambiente es sucio. 
Hay licores de todas clases. Allí había 
varias personalidades intelectuales, entre 
ellas Rubén Darío, perdido por el alcohol. 
(...) Todos repiten «¡adwirable)», palabra 
alta de la época; «¡¿mbécill», la palabra ba- 
ja. Así se hizo la crítica modernista. Por 
Rubén Darío: 
Echegaray, imbécil», Constátase que en 


ejemplo: admirable; 
medio de tal cafarnaum —como gustaría 
de apostillar Josep Pla—, non hai a máis 
mínima alusión a posibles excesos de 
Valle-Inclán. De ter visto o poeta de 
Moguer a don Ramón ebrio a ben seguro 
que non tería desaproveitado a oportu- 
nidade de criticalo. 


4 Transcripción dunha conferencia de Juan Ramón Jiménez, 
cit. por Ramón Gómez de la Serna: Don Ramón María del 
Valle-Inclán, Op. cit., p. 77. 
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Como xa deixamos apuntado, cando 
Valle-Inclán puido, ó cabo, saber o que era 
un fogat, abandonou a vestimenta bohemia 
eo pelo longo, para transformarse nun ca- 
baleiro ben vestido e ben peitado, tal e co- 
mo quedou plasmado nos retratos realiza- 
dos polo pintor, e moi bo amigo seu, 
Anselmo Miguel Nieto”. Pola súa banda, 
Luís Ruíz Contreras fai a seguinte puntuali- 
zación mas súas Memorias: «(...) nunca 
perteneció a la clase de los llamados bo- 
hemios (...) Valle-Inclán fue siempre (...) un 
aislado entre todos (...) y tuvo siempre un 
hogar propio (...) fue ordenada su vida ín- 
tima (...) pagaba puntualmente la mensuali- 
dad de la casa, la retribución a la portera 
(que le atendía) y sus provisiones: un litro 
de alcohol, un kilo de azúcar, y un paquete 
de té», Neste mesmo senso, Antonio 
Machado afirmaba que: «Nunca fue Don 
Ramón, ni aún en los tiempos de su mayor 
penuria, un bohemio a la manera desgarra- 
da, maloliente y alcohólica de su tiempo. 
Don Ramón no bebía más que agua, sin 
presumir de abstemio (él sabía muy bien 
que la mera carencia de vicios no supone 
virtud), sin que su sequedad le inclinase a 
eludit el trato con los húmedos, cuando los 
húmedos, como el gran Rubén Darío, tenían 
talento (...) nadie llevó la pobreza y la mala 
fortuna del literato español, con mayor dig- 
nidad y más carencia de toda mendiguez 
que nuestro Don Ramón». 


5 Robert Lima: Valle-Inclán. El teatro de su vida, Nigra/Consot- 
cio de Santiago, Vigo, 1995, p. 150. 


6 Luís Ruíz Contreras: Memorias de un desmemoriado, Aguilar, 


Madrid, 1961, pp. 200-201. 


7 Antonio Machado: prólogo al libro de Valle-Inclán: La corte 
de los milagros, Nuestro Pueblo, Madrid-Barcelona, 1938, p. 9. 


Temos, polo demais, unha evidencia 
de Valle-Inclán en calidade de bebedor de 
viño, suxeito a unha pauta nada inmo- 
derada nin escandalosa, aportada por 
Ramón Gómez de la Serna. O autor da 
ereguerías gustaba da compaña, tanto na 
tertulia do Pombo como por doqueira, de 
persoas que «no me gastan la vida sino 
que me la ensanchan». Escritor laborioso 
e incorrixible grafómano como era, pou- 
cas cousas detestaba máis que perder o 
tempo. Aínda máis: tentaba de aproveitar 
ben calquera momento; ser, nas súas pala- 
bras: «trapero del tiempo». Lembraba o 
autor da Automoribundia que, no devalar 
do primeito decenio e pico do novecen- 
tos, acudira na grata compaña de Valle- 
Inclán a algúns fígones madrileños. 
Víñanselle entón as mientes as verbas da 
Celestina, para quen: «No hay cosa más 
dulce ni más graciosa al muy cansado que 
el mesón». Se cadra, foi de camiño cata 
un destes por unha beirarrúa estreita, can- 
do se encontrou de fronte cun avinagra- 
do detractot que se lle plantou diante e 
espetoulle o seguinte: «Yo no cedo el pa- 
so a un botarate como usted». E Valle, 
moi cumprimenteiro, baixou da beirarrúa 
e movendo o brazo cun itónico aceno 
concesivo, retrucou: «pues yo sí». Gómez 
de la Serna non esquece consignar que 
Valle sabía gozar en tales figóns de: «los 
condumios de la pobreza». Deste xeito, 
celebraban neles: «fiestas de poco coste, 
pero de lograda cordialidad, independen- 
cia y risa libre»$, que mercé á «abnegación 
del escritor» foron fermosas e encheron 


8 Ramón Gómez de la Serna: Op. cit., pp. 102. 
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non só a alma senón tamén a andotga. 
Creábase así un clima de grata cordiali- 
dade, ata o punto de que: «Yo le he visto 
a don Ramón temblar de gozo y sentirse 
entronada en alguno de esos chamizos 
cuya suculencia era más inventada por 
nosotros que verídica»?. E engade unha 
interesante precisión, sinalando que nun 
deles, de modestísima categoría, tomaron: 
entremeses, asado e «vino de pura san- 
gre»!0, 

Máis moderada aínda debeu ser a afec- 
ción de Valle-Inclán polo viño na etapa 
de home casado e xa consagrado como 
artista. Semella que os seu fillos o adora- 
ban, pois foi con eles un pai atento e mes- 
mo cariñoso, dun xeito moi pouco usual 
para O que era o patrón dun proxenitor da 
época; neste senso, foi un dos que antici- 
paron o modelo de paternidade actual. 
Un testemuño referido ós seus fillos 
refería que: «Ellos no recuerdan ningún 
abrenuncio de su padre, pues no abusaba 
del vino ni de los licores, y sólo una vez 
volvió a casa un tanto raro y lo notaron 
porque llegó riéndose, cuando él sólo se 
sonteía, y llamó a Josefina, Josefanitar!. 

Tampouco se debeu sentir tentado por 
refuxlarse no ensono de Baco cando se 
divorciou da muller, e a súa economía pa- 
sou por momentos delicados ou mesmo 
críticos. É ben sabido que en tales etapas 
de desacougo e desorde non son poucos 
os homes que incrementan sensiblemente 
a súa inxesta de alcohol. Os problemas de 


9 Tpídem, y. 102. 
10 Ibídem, p. 101. 
1 Ibídem, p. 115. 


saúde que padecía —a súa crónica mala 
saúde de ferro, que o deixaba postrado in- 
defectiblemente no leito durante longas 
tempadas— non llo terían deixado facer, 
aínda no hipotético caso de que chegara 
a ter tal tentación. 

Pero, dende logo, debía de seguir 
tomando viño de cando en vez. ¿Probas? 
Nunha entrevista que lle fan cando te- 
eresa de Roma, menciona os xenerosos 
viños italianos!?. Se supón que os tería 
probado. Non aproveita a ocasión para 
dicir que non sabía de viños. Nin tam- 
pouco se declatou en tal ocasión, nin en- 
dexamais, abstemio. Poucas dúbidas pode 
haber de que, de ser certo, non tería 
reparo ningún en proclamalo. Sábese 
tamén que, de cando en cando, Don 
Ramón tomaba algún que outro vermut!3 
e gustaba tamén da horchata como te- 
fresco estival!*, 

Existen, polo demais, indicios que 
parecen probar que Valle-Inclán era aus- 
tero comendo e bebendo. Practicaba 
mesmo o xaxún, de cando en cando. 
Abusaba en cambio do café e do tabaco. 
E non lle tiña noxo ningún o haxix. Na 
sobriedade no comer e no beber aproxi- 
mábase a Unamuno, e ambos diferían do 
epicureísmo de Rubén Darío. Non prac- 
ticaba pois os excesos, pero os desculpa- 
ba, con talante liberal. De xeito particu- 


12 A regresar de Roma». Entrevista realizada a Ramón 
María del Valle-Inclán. Publicada en El 5o/, Madrid, 11 de 
noviembre de 1934, Reproducida en Ramón María del Valle- 
Inclán: Entrevistas, Alianza (Edición al cuidado de Joaquín del 
Valle-Inclán), Madrid, 2000, p. 435. 


13 Ramón Gómez de la Serna: Op. cit., p. 96. 
14 Lbídem, yp. 97. 
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lar, cando os proclives a tales licencias 
eran persoas dotadas de talento. Nunha 
ocasión, Unamuno proclamou que 
Rubén Darío conservaba aínda na 
cabeza as plumas de salvaxe que lle 
servían para escribir. Cando lle foron co 
conto a Rubén no café, apurou outra co- 
pa de alcohol para aliviar o mal trago, 
pero non deixou que o rancor lle envele- 
nara o corazón. En proba delo, decidiu 
enviar a La Nación, de Buenos Aires, o at- 
tigo que viña de escribir loando unha 
obra de Unamuno!5. Por motivos como 
este, Valle-Inclán defendía a Darío a capa 
e espada. E desculpáballe os seus vicios, 
sabendo que era lambón, bebedor e luxu- 
rioso. Todos estes non eran, ó cabo, senón 
pecados da carne. En cambio, Rubén era 
bo, humilde e leal. É, dicir, san de espírito; 
e isto era o primordial. Unamuno, en cam- 
bio, era todo o contrario, tanto no bo co- 
mo no malo. Cando Datío faleceu, a Valle- 
Inclán semelloulle que, morta a súa carne, 
a súa ánima voartía limpamente cara ó ceo. 
A de Unamuno, xa se veríaló, 


VALLE-INCLÁN: ALCOHOLES, 
HAXIX E A CREACIÓN 


Os creadores que utilizaron o alcohol 
para despertar a imaxinación e atenuar O 
estres que provocaba nas súas vidas a 


15 Domingo García Sabell: «Valle-Inclán y las anécdotas», 
Revista de Occidente, Año 4, 1? 44-45 (1966), p. 320. 


16 Entrevista realizada a Ramón María del Valle-Inclán. 
Publicada en Diario de la Marina, La Habana, 12 de septiem- 
bre de 1921. Reproducida en Ramón María del Valle-Inclán: 
Entrevistas, Alianza (Edición al cuidado de Joaquín del Valle- 
Inclán), Madrid, 2000, p. 121. 


consagración irrestricta á creación, artís- 
tica ou literaria, conforman unha rexa 
tradición!”. Seguindo o ronsel de Edgar 
Allan Poe fixo Baudelaire a súa apelación 
Ó enivrez-vons, que non dubidaron en 
aplicar os integrantes da Los? Generation en 
América, a bohemia española modernista, 
e proverbialmente a Xeración dos 50, tan- 
to na vertente catalana (Catlos Barral, Gil 
de Biedma) como na madrileña (Juan 
Benet, Ángel González). Forman lexión 
os creadores que, nos distintos ámbitos, 
encontraron no alcohol un expediente 
propicio: así, Igorr Stravinsky, composi- 
tor afeito a encontrar no trago inspiración 
para as súas partituras, que, próximo a 
cumprir os oitenta anos, tomaba aínda 
whisky, porque pensaba que lle facía ben: 
«me dilata las arterias, que es lo que nece- 
sito a mi edad», dicía. Graham Green, 
non dubidatía de certo en suscribir tal 
afirmación. E tampouco Josep Pla, quen 
dificilmente podería ter trazado unha 
obra tan relevante e extensa sen o con- 
curso do alcohol (mhisky, en canto puido 
permitirse o gasto, fuxindo dos coñacs 
matarratas) en comandita co café e o taba- 
co. E, asemade, Luís Buñuel, quen de- 
claraba que non se consideraba un alco- 
hólico, pero durante «toda mi vida ha 
habido veces en las que he bebido hasta 
caerme»!8, Co paso dos anos foi ideali- 
zando tales borracheitas, moitas das cales 


17 Cfr. Alberto Caltoldi: Historia de las letras drogadas, Anaya 8 
Mario Muchnick, Madrid, 1997. Resulta tamén de interés a 
obra de Stuart Walton: Colocados. Una historia cultural de la 
intoxicación, Alba, Barcelona, 2003. 


18 Luis Buñuel: Mi último suspiro, Plaza y Janés, Ed., 6* ed., 
Batcelona,1987, p. 56 
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—moito nos tememos— tetían sido 
mestas, con pesarosa secuela de resaca; 
pero Buñuel non dubidaba en ofrecer 
unha visión moi positiva da súa experien- 
cia de bebedor: «(...) casi siempre se tra- 
ta de un ritual delicado que no te lleva a 
la auténtica borrachera, sino a una es- 
pecie de beatitud, de tranquilo bienes- 
tan», Ese grato estado: «Es algo que me 
ayuda a vivir y a trabajan» —recoñecía. (E 
o alcohol valeulle tamén, por certo, para 
vencer ó medo á hora de subit ó avión: 
cunha copa de xenebra deixaba solventa- 
do o asunto). 

Pois ben, Valle-Inclán non pertenceu 
a esta categoría de teimudos bebedores. 
Opinaba que o alcohol era o excitante 
máis nocivo para o equilibrio mental, e 
receaba ademais das consecuencias de tal 
inxesta?, Prefería recorrer o café, o taba- 
co, e mesmo en determinadas ocasións 
os derivados do cannabis, como xa in- 
dicamos. Foi un partidario decidido do 
emprego da marihuana á que se afeccio- 
nou non se sabe ben se en México ou 
cando retornou a España?!. Recoñecía 
que tomara o haxix por recomendación 
médica para a doenza que padecía. Fran- 
queouse sobre esta cuestión nunha con- 


19 Ibídem, pp. 57 


20 1 iteralmente: «(...); y entre los perjudiciales, como el más 
nocivo para el equilibrio mental y de las manifestaciones más 
ingratas por la forma de sus consecuencias, el alcohol. En 
«Conferencia de Valle-Inclán. Los excitantes en la literatura. 
Peligros y ventajas» (Conferencia de Valle-Inclán pronuncia- 
da en Buenos Aires el 29 de junio de 1910 (Javier y Joaquín 
del Valle-Inclán: (Comps.): Ramón María del Valle-Inclán. 
Entrevistas, conferencias y cartas, Pre-Textos, Valencia, 1994, p. 
39. 


21 Robert Lima: Valle-Inclán. El teatro de su vida, 
Nigra/Consorcio de Santiago, Vigo, 1995, p. 60. 


ferencia que dedicou á temática de «Los 
excitantes», na que confesou que o tiña 
tomado «en abundancia», sen saber moi 
ben cales eran as súas consecuencias, e 
por prescripción médica»??, Ademais, por 
mediación do haxix (algunhas veces, 
menciona tamén a marihuana) lograra ex- 
plorar os recunchos da súa conciencia, 
Detallaba cales foran os seus efectos na 
súa percepción: «Comencé por ver en las 
cosas condiciones nuevas: como se crea- 
ba una desarmonía y otras veces una 
afinidad quimérica. Algo que podía de- 
cirse «la armonía de los contrarios»... 
Luego todas las cosas adquirían para mí 
un prestigio de misterio como los ruídos 
de la noche, mis recuerdos volvían a la 
infancia y establecí semejanzas extrañas 
como la de una flor a una colina»?*, Ago- 
ra ben, a droga tamén activaba as súas 
pantasmas, «Y este fenómeno fué el que 
me decidió a abandonar el haschisch». En 
efecto, en tales alucinacións, as persoas 
falecidas desfilaban pola súa memoria co- 
mo se fora unha cinta cinematográfica, 
Porén, convén precisar que, a pesar de 
esta proclama de renuncia á marihuana, 
en realidade continuou empregando esta 
sustancia de xeito periódico. De maneira 
particular, tomouna para encontrar un 


pouco de calma, cando xa se encontraba 


22 Ibídem, pp. 62. 


23 «Conferencia de Valle-Inclán. Los excitantes en la literatu- 


ra. Peligros y ventajas» (Conferencia de Valle-Inclán pronun- 
ciada en Buenos Aires el 29 de junio de 1910 (Javier y 
Joaquín del Valle-Inclán: (Comps.): Ramón María del Valle- 
Inclán. Entrevistas, conferencias y cartas, Op. cit., p. 40. 


24 Robert Lima: Valle-Inclán. El teatro de sn vida, Op. cit., p. 62. 
25 Ibidem, y. 62. 
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seriamente doente, ó remate da súa exis- 
tencia2, 

Polo demais, non parece que valorara 
esta droga en calidade de estimulo creati- 
vo. De feito, a situaba entre os excitantes 
prexudiciais dende o punto de vista da 
literatura, «por su fondo íntimo»?”. No 
prólogo a La media noche xa manifestou 
certa decepción sobre «los efluvios mara- 
villosos de la droga índica»?", que non 
acababan de darlle a visión que agardaba. 

Curiosamente, confiaba Don Ramón 
no xaxún para chegat «a la exaltación psi- 
cológica, al examen interno y sutil de las 
emociones»??. Pensaba que con esta pri- 
vación se conseguía tamén a exaltación do 
espírito, polo que viña a obrar como un 
estímulo para a creación literaria%0, 


SAUDADES DA ALMA 


En certo xeito, Valle-Inclán foi un 
emigrante galego en Madrid. En tal 
situación, Os galegos acostumaban a sen- 
tir saudade do seu país, e a botar de me- 


26 Ibídem, p. 62. 
27 


«Conferencia de Valle-Inclán. Los excitantes en la literatu- 
ra. Peligros y ventajas» (Conferencia de Valle-Inclán pronun- 
ciada en Buenos Aires el 29 de junio de 1910 (Javier y 
Joaquín del Valle-Inclán: (Comps.): Ramón María del Valle- 
Inclán. Entrevistas, conferencias y cartas, Op. cit., p. 39. 


28 Robert Lima: Op. cit., pp. 61-62. 
29 


«Conferencia de Valle-Inclán. Los excitantes en la literatu- 
ra. Peligros y ventajas» (Conferencia de Valle-Inclán pronun- 
ciada en Buenos Aires el 29 de junio de 1910 (Javier y 
Joaquín del Valle-Inclán: (Comps.): Ramón María del Valle- 
Inclán. Entrevistas, conferencias y cartas, Pre-Textos, Valencia, 


1994, p. 39. 


30 «Conferencia de Valle-Inclán. Los excitantes en la literatu- 


ra. Peligros y ventajas», xa cit., p. 39. 


nos —ademais dos tíos, as fontes, os re- 
gatos pequenos, e a vista dos seus ollos— 
os xantates enxebres e os viños da tetra. 
¿Tería experimentado este sentimento o 
escritor de Vilanova en relación cos 
froitos da Terra? Non o podemos saber 
con completa certidume. Pero algo é 
posible indicar. Saudoso era, como o 
deixa patente na carta que lle remite a 
Murguía dende Veracruz, na que men- 
ciona: «(...) el amor de la tierra, que, en 
forma de hondísima saudade, sentimos 
acá, en América, los que como una heren- 
cia sagrada, conservamos al través de los 
siglos, un dejo de celtismo, que nos hace 
amar los robles carcomidos y las rocas ve- 
tustas de nuestras gándaras»”!, 

Pódese conxecturar que mantertía a 
súa fidelidade ós alimentos que se afixe- 
ra a comet de neno, ós sabores da infan- 
cia (pois tales afeccións cambian máis di- 
ficilmente que a ideoloxía ou o credo 
relixioso), que entre o común dos gale- 
gos adoita ser o caldo, os chourizos ou 
algún derivado do ilustre porco... e non 
poucas veces o viña da terra, do Ribeiro 
—tepresentativo entón da identidade 
galega, como nas últimas décadas adoita 
ser o albariño— ou a caña. Peto, en vet- 
dade, non semella que Valle-Inclán tivese 
moito interés nesta cuestión. Existe unha 
proba en negativo: que eu teña noticia, 
nunca aproveitou para mencionar este 
asunto nas moitas oportunidades que lle 
brindaron as numerosísimas entrevistas 
que lle realizaron os xornalistas a través 


31 Ramón del Valle-Inclán y Bermudez; Ramón del Valle- 
Inclán y Peña: Cartas eruditas e literarias a Murguía, Ediciós do 
Castro, (Sada) A Coruña, 2000, p. 69. 
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da súa vida, nas que tivo ocasión de co- 
mentar toda sorte de cuestións. É posible 
aducir tamén outra proba de moi dife- 
rente signo, en posivo, que podería reve- 
lar en aparencia o contrario: nas Comedias 
Bárbaras son moi abondosas as referen- 
cias relacionadas coa cultura do viño na 
comarca do Salnés. Poderíanse interpre- 
tar tales alusións como mosttas de interés 
gastronómico e enolóxico, pero semé- 
llanos máis asisado pensar que as men- 
cións vinícolas non son outra cousa que 
meras referencias, desprovistas doutra sig- 
nificación alén da de servir de comple- 
mento ó repertorio de aspectos que con- 
figuran o cadro da vida e as prácticas 
sociais das xentes que pretendeu retratar, 
de xeito realista (no senso de verídico), 
aínda que de ningún xeito costumista. 
Temos a impresión de que o viño non 
xogaba para Valle-Inclán un papel de ali- 
mento da alma, de sox/ food, como en cam- 
bio si lle acontecía a Cunqueiro cando 
habitaba en Madrid. E a tantos outros. 
Quizais para el tiñan máis forza evocado- 
ra outros aspectos da súa infancia e moci- 
dade na terra do Salnés, que calaron moi 
fondo na súa conciencia e exerceron unha 
forte irradiación nunha parte da súa pro- 
dución literaria. Aspectos tales como as 
palabras, por exemplo. Quizais non sexa 
baladí que titulase unha das súas obras 
«divinas palabras». Evidentemente, refe- 
ríase en concreto as latinas, a linguaxe da 
Igrexa, e en certo modo «divinas», xa que 
logo. Pero tamén, por extensión, podería 
querer aludir tamén con tal epíteto ás 
palabras que lle servían de materia prima 
para a o labor de creación artística: as do 


idioma castelán, do español de América, 
e do galego tamén, que el amalgamaba 
con particular sabiduría e orixinalidade. 
Temos constancia de que Valle-Inclán 
amaba as palabras; de que estas o engaio- 
laban. A súa obra de creación literaria, 
destila tal apego. E algún dato da súa bio- 
grafía tamén parece demostralo, como 
axiña poderemos ollar. Ademais, pode re- 
sultar revelador que nas entrevistas cos 
xornalistas abordara as cuestións lingúís- 
ticas en moitas oportunidades. Incluída 
unha, con moito sentido do humor. Que 
foi cando declarou que un médico lle te- 
comendara unha transfusión de sangue, 
pero se negaba a recibir a doazón que lle 
ofrecía un determinado escritor, porque 
«tiene la sangre llena de gerundios». Con- 
vén traer a colación agora unha anécdo- 
ta biográfica, inédita ata este momento: 
nunha ocasión na que a familia residía en 
Cambados, Valle-Inclán invitou a comer 
a un neno que era amigo dos seus fillos. 
O escritor preguntoulle que era o que lle 
apetecía comer. Daquela, o cativo res- 
pondéralle: «Quero un cacho de pam», 
O neno quedou moi abraiado ó ver que 
aquel señor pasábase toda a comida co- 
mentando o termo «cacho»%, Á peripecia 
revela que era moi grande o seu interés 
polas palabras. En suma, que é moi posi- 
ble que lle interesara máis a materia pri- 
ma do idioma que as materias primas po- 
las que adoitan sentir saudades a maioría 
dos mottais: os dons, ou froitos da terra. 


32 Entrevista realizada por Xavier Castro á filla de Francisco 
Prada Padín. Efectuada en Cambados, o 31 de agosto de 
2006. 


33 Ibidem. 
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Don da palabra que, por certo, Valle-In- 
clán recibiu con largueza extrema, e que 
puña de manifesto tanto na escrita como 
tamén cando falaba. Á súa oratoria a to- 
dos semellaba moi tica e elocuente. Tiña 
moita gracia expresándose, e resultaba 
mol interesante o que dicía, por mot da 
súa extraordinaria cultura e inxenio. Os 
seus ouvintes quedaban marabillados. 
Tamén moitos dos periodistas que o 
foron entrevistat. 

Ítem máis: nunha das súas conferen- 
cias exhortaba ó público a amar «las be- 
llas y sonoras palabras». Sostiña que o fin 
supremo do artista era a procura da 
beleza que só resultaba posible alcanzar 
como un xeito de expresión individual- 
izado, «cuya principal cualidad tiene que 
ser un estilo kinético que extraiga el máxi- 
mo provecho del lenguaje». Ó que se con- 
seguía mediante a inspiración, non coa la- 
boriosidade, precisaba para desengano 
dos galeotes da literaturaó%, 


ALGÚNS COMENTARIOS ACERCA DA 
CUESTIÓN DO VIÑO NA OBRA DE 
VALLE-INCLÁN 


Valle-Inclán menciona máis nas súas 
obras os viños tintos que os brancos, o 
cal reflicte a realidade do panorama 
enolóxico do seu tempo: os tintos eran 
moito máis abondosos e ben máis con- 
sumidos polos sectores populares. Coin- 
cide neste enfoque cun escritor cotetrá- 


34 Robert Lima: Op. «it, p. 180. 


neo seu: Francisco Camba. Valle-Inclán 
plasma acaidamente a socioloxía do viño 
naquela hora: o señor —Don Juan 
Manuel Montenegro, por exemplo—, 
toma viño branco da súa colleita ou 
adquirido nalgunha acreditada comarca 
vitícola non moi distante —O Ribeito, O 
Condado?%, etc.— como facían os ticos 
de entón. Pero, en cambio, tecotte ó tin- 
to para invitar a un pecheiro seu: un 
muiñeiro, poño por caso. Apunta moi ben 
tamén que os pobres adoitaban tomar o 
«vino agrio y la borona aceda»””. Polo de- 
mais, as expresións literarias que empre- 
ga Valle para referirse as calidades dos 
viños, e dun xeito xeral a toda esta cul- 
tura, metecetían unha recolleita en escol- 
ma. Sirvan dous exemplos a guisa de ilus- 
tración disto: O Ciego de Gondar loa o 
viño branco de Amandi que acaba de 
probar, dicindo: «¡sabe a fresas», E 
tamén: —<Es canela!», exclama Mari- 
Gaila «después de gorjear una taza de vi- 
no tinto del Condado en la garganta», 
Nalgunhas localidades galegas era cos- 
tume botatlle ó viño mazáns tabardillas «a 
cocer» para darlle una sabor afroitado. 
Deste xeito, non é casualidade que en- 
contremos en Son de muineira, este atribu- 


35 Pódese constatar isto, por vía de exemplo, en: Francisco 
Camba: La revolución de Laíño, Editorial Pueyo, Madrid, 1919, 
p. 126. 


36 Ramón del Valle-Inclán: Comedias Bárbaras Il. Águila de 
Blasón , Espasa-Calpe (1* ed. 1946), 10* ed., Madrid, 1996, p. 
72. 


37 Ramón M del Valle Inclán: «Divinas palabras», en Obras 
Escogidas, Y. 11, Aguilar, 5* edic. Madrid, 1976, p. 1133. 


38 Ramón del Valle-Inclán: Divinas palabras, Op. cit., p. 1138. 
39 iden. 
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to do mosto: «El vino alegre huele a man- 
zana / y tiene aquella color galana / que 
tiene la boca de una aldeana». 

Non é doado encontrar nas súas obras 
alusións a unha clase de viño hoxe en 
auxe: o albariño. Debese isto a que 
nouttota non eta o albariño o viño máis 
representativo do Salnés, senón o tinto 
espadeiro, o cal Ramón Cabanillas adica 
o seu coñecido poema; «A unha cunca de 
viño espadeiro». Valle-Inclán tiña moi 
claro que o albariño non era un viño de 
prestixio na segunda década do século 
vinte. Caamaño Bournacell* anota (e 
tamén se refite a isto Correa Calderón) 
que cando chegou á vila de Cambados, na 
que residiu varios anost!, e tivo que cot- 
responder a unha peña de rapaces que lle 
deran a benvida con grandes loanzas, ob- 
sequiounos cunha caixa de botellas de 
viño «de marca», segundo precisa o co- 
mentarista. Non parece que houbera 
daquela caldos etiquetados na Terra do 
Salnés, o que parece revelar que para fa- 
cer un regalo que deixara quedar ben, non 
servían tales viños artesanais. Había que 
recorrer a viños de fora, que eran Os axei- 
tados para facer un presente. 

Sinalemos en relación co que vimos de 
comentar, que foi na década de 1960, e 
nomeadamente na de 1970, cando em- 
pezaron a aparecer testemuños de re- 
coñecemento das excelencias do albariño 
en Obras literarias producidas alén de 
Galicia. Resulta, se cadra, significativo que 
dous dos principais xestos de recoñece- 


40 José Caamaño Bournacell: «Valle Inclán en Cambados», 
en El Español, Madrid 26 julio - 1 agosto 1953, pp. 28-29, 


mento procedan de escritores nados en 
Barcelona, cidade na que o albariño «Fe- 
fiñanes» obtivo un importante galardón, 
no ano 1929, que contribuíu a dar a coñe- 
cer este viño fora dos lindeiros do país 
galego*. O primeiro que encontramos, de 
eran relevancia polo prestixio e difusión 
que tivo esta obra, aparece en Señas de 
identidad, memorable novela de cuño au- 
tobiográfico da autoría de Juan Goytiso- 
lo, que apateceu publicada en 1966%, 
Nela menciónase o viño albariño, pre- 
cisamente de marca «Fefiñanes», que bebe 
O protagonista ó tempo de desensarillar o 
novelo das súas lembranzas. O outro 
testemuño podémolo dexergar ó comezo 
da novela de Vázquez Montalbán, Tatna- 
Je, editada no ano 1986: o lector se en- 
contra alí co inspector Pepe Carbalho que 
ten a ben nutrir as súas raíces galaicas 
tomando unha copa de «Fefiñanes»*, Po- 
lo demais, Graham Green descubre 
tamén, no transcurso das súas viaxes, O 
engado do viño albariño e fainos saber a 
súa afección a beber este caldo. 
Fagamos un breve excurso para con- 
textualizar outra cuestión enolóxica pre- 
sente na obra de Don Ramón. Referiré- 
monos sucintamente a unha cuestión que 
se suscita no Don Quijote, de Cervantes. 
Sancho Panza, bon «mojón», é dicir, cata- 


4% Victor Viana: «Valle-Inclán en Cambados», Cuadrante, n* 2, 
pp. 35-58. 


42m. Villaronga: «Especial. De Albariño a Rías Baixas», La 


Voz, de Galicia (Ed. Arousa), 27-11-1998, p. 2. 


4 Juan Goytisolo: Señas de identidad, Seix Barral, 1980, (1* ed. 
1966) pp. 13, 41. 


44 Manuel Vázquez Montalbán: Tatuaje, Planeta, Barcelona, 
7* ed. 1991 (1* ed. 1986), pp. 20-21. 
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dot de viños, aparece nunha determinada 
pasaxe empinando a bota de viño que lle 
ofrece o escudeiro do Caballero del 
Bosque, e así estivo ollando as estrelas un 
bo carto de hora. Deu logo un grande 
salaio Ó rematar e gaba a súa calidade, en 
forma irónica, dando a entender o con- 
trario do que aparenta dicir: —«qOh 
hideputa, bellaco, y cómo es católico)», Que es- 
tá loando o viño, é incuestionable, como 
o da a entender o contexto da escea e, co- 
mo, asemade advirte Francisco Rico, nun- 
ha nota ó pe, onde traduce a expresión de 
Sancho pot: «qué bo está»*, O que non 
aclara, en cambio, o erudito cervantino, e 
non viría mal para a comprensión da 
frase, é qué diantre quere dicir o seman- 
tema «y cómo es católico». Antes de ten- 
tar clarexalo, vexamos unha expresión de 
significación antitética en Valle-Inclán, 
igualmente misteriosa a primeira vista. 
En efecto, nunha das Comedias Bár- 
batas, Cara de Plata, encontrámonos nun 
pobo cunha mesoneira que inquire a uns fi- 
dalgos que recalaran no local, qué clase de 
viño querían que lles servira, da terra ou ben 
do Ribeiro. Un deles, don Pedrito, respón- 
delle: «—-Sea moro y sea del infierno»", A 
mesoneira, pola súa banda, precisalle na súa 
resposta que: «—Todo él es moro». Polo 
demais, tamén na obra de Pardo Bazán se 


encontran alusións ó tal viño «moro». 


45 Miguel de Cervantes: Don Quijote de la Mancha, RAE / 
Santillana, Madrid, 2004, Segunda parte, Cap. XIII, p. 643. 


46 Cfr. nota de Francisco Rico in Miguel de Cervantes: Don 
Quijote de la Mancha, Op. cit., Segunda parte, Cap. XII, nota 
44, p. 643. 


47 Ramón del Valle-Inclán: Cara de Plata. Comedia Bárbara, 
Espasa-Calpe (1* ed. 1946), 5” ed., Madrid, 1980, p. 53. 


Temos, así pois, plantexado nos clási- 
cos da literatura o binomio, neboento en 
apariencia, viño «cristiano» / «moto». Sá- 
canos de dúbidas o Diccionario da Real 
Academia Española de la Lengna, que con- 
templa a acepción de «moro» nun senso 
figurado e familiar: sinala, en efecto, que: 
«Aplícase al vino que no está aguado, en 
contraposición al bautizado o aguado». É 
dicit, «bautizado» ou «cristiano», podetía- 
mos engadir, pola nosa parte. Este uso de 
tales vocablos semella ter sido moeda cot- 
rente antano, como o confirma a súa plas- 
mación nun diíto popular, recollido no re- 
franeiro de Francisco Rodríguez Marín: 
«Vino bautizado no vale un cotnado; vi- 
no moro, plata y oro»%, 

Podemos aclarar moi ben agora a 
paradóxica laudatio feita por Sancho ó 
viño; semella querer dicir isto: que o viño 
en cuestión era bo (non «hideputa»), leal 
(non «bellaco»), e «moro», (non augado, 
«bautizado», ou «católico»). Ben entendi- 
do que, no que se refire ó fidalgo de 
Valle-Inclán, o que lle preocupa é ante to- 
do a pureza do viño, que fose «moro», e 
non parecía importartlle, en cambio, gran 
cousa cal fora a súa procedencia. 


VALLE-INCLÁN E A CUESTIÓN DA 
CORAIME (OU CORAMBRE, EN ESPAÑOL) 


Algúns dos recipientes que se empre- 
gaban antano para gardar o viño pre- 


48 Francisco Rodríguez Marín: Más de 21.000 refranes castella- 
nos no contenidos en la copiosa colección del Maestro Gonzalo Correas. 
Allególos de la tradición oral y de sus lecturas durante más de medio 
siglo (1871-1926), Tip. de la «Revista de Archivos, Bibliotecas 
y Museos», Madrid, 1926, p. 508. 
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sentaban non poucos inconvenientes. 
Rezaba un antigo proverbio que: «Cada 
bota cheira ó viño que ten»*. Era esta 
unha verdade a medias que outro refrán, 
referido igualmente á bota de viño, en- 
cargábase de enmendar: «Achaque ó 
pelexo que sabe ó pez»%. En efecto, a ca- 
pa impermeabilizante, ou pez, que te- 
cubría interiormente a bota, como tamén 
o odre e o pelello, podía representar un 
problema: o de contaxiar ó viño co seu 
mal sabor. É tamén probable que se fixe- 
se máis grave este percance no verán por 
obra da calor intensa, ó quedar exposta a 
bota á acción das altas temperaturas so- 
lares. De feito, hai constancia da queixa 
de que tales recipientes de pel estaban «al- 
gunas veces tan dadas de pez, que se la ve 
sobrenadar en el vino, lo que lo hace in- 
soportable para las personas no acos- 
tumbradas a ello»*!, 

Outro problema podía vir dado pola 
propia textura da bota, cando a pel em- 
pregada para a súa fabricación non tiña 
sido ben curtida. Cousa que distaba de ser 
infrecuente. Dicíase en tal suposto que o 
viño collía o gusto do coito da bota ou do 
pelello do odte. Adquiría «sabor a coram- 
bre». En Cara de Plata, un maragato, que 
se encontraba nunha feira do Salnés, pon- 
deraba ós viños casteláns. Daquela, un fi- 


492 Xesús Ferro Ruibal: Refraneiro galego básico, Galaxia 
(Biblioteca Básica), Vigo, 1987, p. 134. 


50 Ibidem, p. 134. 


51 Joseph Townsend: Journey through Spain in the years 1786 and 
1787, Printed for C. Dilly, in the Poultry, Vol. 1IL, London, 
1792, Cito por la traducción de José García Mercadal: Viajes 
de extranjeros por España y Portugal. Desde los tiempos más remotos 
basta comienzos del siglo XX, Vol, VI, Junta de Castilla y León, 
Salamanca, 1999, p. 112 


dalgo co que traba conversa retrúcalle que 
tiñan o inconveniente do sabor a coraime. 
Pero isto non semellaba ser un defecto 
para o comerciante. Paga a pena repro- 
ducir o diálogo: 


«El Maragato.—¡Buenos mostos, en 
Castilla! 

Don Pedrito.—A los mostos castellanos 
los mata el gusto a corambrte. 

El Maragato.—No lo cuento yo como 
tacha», 


A tresolta actitude de Don Pedrito, 
teríalle encantado a Otero Pedrayo e a Vi- 
cente Risco, tan críticos ambos os dous 
cos maragatos, encarnación para eles do 
espírito filisteo e pedestre, da mentalidade 
mercantil. Á esta caste de xente pertencía 
Don Celidonio, o protagonista de O por- 
co de pé. 


Xa pata rematar, referirémonos a unha 
rotunda e brillante alusión de Valle-Inclán 
a correspondencia entre viños e pratos, 
complexa cuestión na que se entreveran 
segredos nexos, á maneira dun concerto 
pitagórico. Concretamente, en Cara de Pla- 
ta, barruntaba unha teoría ó respecto o 
seminarista Don Farruquiño, que como 
tal lucía as perdurables divisas dos colex- 
las: tricornio e beca; velaquí o parlamen- 
to que pronuncia: «Cada vino reclama su 
sacramento. Rueda blanco, propio para 
acompañar una tortilla de chorizos. Es- 
padeiro de Salnés, bueno para refrescar 
en el monte, o en una romería o en un 


52 Ramón del Valle-Inclán: Cara de Plata, Op. cit., pp. 53-54. 
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juego de bolos. Rivero de Avia, para las mundo es armonía y concierto pitagóri- 
empanadas de lamprea y las magras de co. ¡Y nadie me rebata, si no está ordena- 
Lugo. Cada vino tiene su correspondencia do de teólogo!»*, 

en la vida, igual que todas las cosas. El (Meiro-Albeiros, 20/9/2006) 


53 Ibidem, p. 54. 
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n mayo de 1937, en plena guerra civil, militar y cultural, Rafael Dieste escribía 
en el n? 5 de la revista HORA DE ESPAÑA un artículo titulado «Hispanidad 
de Valle Inclán», 

Esta publicación, que según Anthony Beevor tuvo «una extraordinaria calidad inte- 
lectual y materiab» inició su andadura en enero de 1937 en Valencia, para continuar pos- 
teriormente en Barcelona; se publicaron 23 números hasta enero de 1939, fecha en 
que esta ciudad cae en poder de las tropas de Franco. 

Concebida en principio «omo un instrumento de contacto entre los simpatizantes de la 
República que se encontraban fuera de las fronteras españolas, y los escritores y poetas que continua- 
ron con la vida artística durante el conflicto» contó entre sus colaboradores con lo más flori- 
do de los escritores e intelectuales de la República: Antonio Machado, Manuel 
Altolaguirre, Rafael Alberti, María Zambrano, Rafael Dieste, Arturo Serrano Plaja, 
Dámaso Alonso, José Bergamin, León Felipe, Enrique Diez-Canedo, José Moreno 
Villa, etc 

En el primer ejemplar se aclara la postura de la revista en los desagradables 
momentos en que aparece: «Nuestros escritos han de estar, pues, en la línea de los acontec- 
imientos, al filo de la circunstancias, tenidas por el color de la hora, traspasados por el sentimiento 
general. Nuestro pensamiento es éste: Si es la hora del alba, nuestros actos, serán levantarnos, 
asearnos, agarrar las herramientas y empezar la tarea de esta hora. Y todas estas operaciones irán 
teñidas forzosamente del color de la luz que hay y del frío del amanecer y transida por los sonidos 
mañaneros y por la animación matutina...» 

De entre los escritores extranjeros que escribieron para Hora de España (Malcom 
Cowley, Ilya Ehrenburg, André Chamsom, Stephen Spender, etc.), destaca la figura 
de Feedor Kelyn por la especial relación que tuvo con Valle-Inclán. 

El hispanista Kelyn era director de la revista Literatura Internacional, y mantuvo una 
discreta correspondencia con Don Ramón en el año 1933, recogida por Juan 
Antonio Hormigón. Publicó igualmente artículos valorando la calidad de la obra lite- 
raria de Valle-Inclán. 

El franco agradecimiento que se aprecia en la carta de don Ramón al escritor ruso, 
considerado una persona honrada, se rompe tajantemente con la opinión que de él 
tenía Ramón J. Sender, el cual afirma que Kelyn era «hombre de maneras suaves, palabras 
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melosas pero falso como Judas». Llega a comentar que cuando el escritor ruso estaba en 
España, sabía que Sender estaba en la lista negra de los comunistas y que por ello 
trataba de no encontrarse con él. Afirma Sender que el escritor ruso estaba al servi- 
cio de la policía política y como tal denunciaba a sus compañeros sin compasión. 

Rafael Dieste colaboró con varios artículos y notas en la revista Hora de España, 
(que Andrés Trapiello calificó como «la revista literaria más importante de la guerra y una de 
las mejores del siglo»): «Candente Horror», «Nuevo retablo de las maravillas», «Fraternidad viril 
en torno a España», «Desde la soledad de España. (Sobre la vida y el espíritu)», «Entre dos fue- 
gos», y el ahora recordado con el título de «Hispanidad de Valle Inclán» 
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HISPANIDAD DE VALLE-INCLÁN 


la vuelta de morir D. Ramón del Valle Inclán, en casi todos los homenajes 

literarios en que se hizo memoria de su figura y de su mérito, sobresalían 

estas alabanzas: gran artista, forjador del idioma. No es poco si esa loa no 
era un lugar común al que se apela para improvisar juicio, y si tácitamente se entendía 
en ella lo que había expresado el mismo Valle Inclán en modo sentencioso: que cada 
lengua contiene el pasado de su gente —y que en la ética se guardan las normas de 
la estética. 

El idioma de un pueblo no es un signario inerte esperando a que lo anime la 
poesía, sino que nace con ella y del mismo espíritu. El poeta y el verbo de que es hijo, 
mutuamente se hacen. Vistas así las cosas, aún es necesatio señalar, dentro de lo uni- 
versal de este proceso, lo que distingue particularmente al de Valle Inclán: y es que el 
coloquio de su nostalgia con la historia de España que él vivía, y el trato íntimo de 
su genio verbal con las palabras, giros y «recuerdos» del idioma español, fueron en él 
caminos singularmente paralelos. 

Las palabras eran historia acendrada para Valle Inclán. No signos esperando a que 
les den lugar, como esperan las notas a hacerse musicales en una melodía; no ele- 
mentales piezas para recomponer el mito, sino alas e impulsos de la imaginación y del 
recuerdo compartidos, claves, ya por sí mismas, de la memoria más concreta. Tal his- 
toricidad de la palabra (sea de historia o de leyenda realmente viva) no era para él 
efecto de un simple juego asociativo. Se unía en su alma al gozo y al conflicto de la 
añoranza, con igual virtud que el recuerdo contenido en las cosas. 

No se entenderá, o parecerá afectado de artificioso arcaísmo, su primer esti- 
lo, sí no se sabe que en sus memorias de niñez reposan aquellas palabras con el 
mismo resplandor que los cielos y flores, campesinos y santos, que él había visto en 
el valle de Salnés. También conviene saber esto: que en la Galicia inocente y arcaica, 
se cuentan tres tiempos: el de los mozos, el de los viejos y el de los antiguos. En éste 
el horizonte se aquieta, y no hay línea episódica que señale su límite. Está siempre tan 
cerca y tan lejos como el cielo. Y a su regalo se atribuye todo lo que tiene gracia y 
dignidad imperturbables. En ese cielo del tiempo antiguo de Galicia están los héroes, 
el arte de tejer, la sutileza en los presagios —que hereda el labradot—, las promesas 
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firmes... Ahondando en esta su viva antiguedad, Valle Inclán pasó el riesgo de quedar 
prendido en tradicionalismo; sobrepujó ese riesgo con aquella hondura, y en ésta 
halló firmeza para afrontar con amanecida razón todos los tiempos que viniesen. 
«Cuando mires tu imagen, evoca tu sombra de niño. Quien sabe del pasado sabe del 
porvenin».¡Saber del pasado por saber de niñez; No hay que olvidar que su niñez fué 
en tiempo de los antiguos. Valle Inclán tenía mil años. 


de 


Sobre el catolicismo y la tradición española creo que no llegó Valle Inclán —al 
menos en sus teorías conversacionales— a dar con los puntos de vista más seguros, 
pues aunque amaba por vínculos de espíritu y por inmediata admiración a San Juan, 
a Velázquez y a Cervantes, creyó siempre que lo español se definía con mayot evi- 
dencia de carácter en Calderón y el Greco, y si no con la misma elevación que en estos 
últimos, al menos con ejemplar desnudez de impulso, en Ribera y Zurbarán. Aquellos 
otros genios de gran sosiego contemplativo, de amplio horizonte para la mirada y de 
medidos timbres en la luz y en la voz que conducen al éxtasis, a la dilatada piedad, a 
la gloria más casta de lo que se ve, se piensa o se duele, aquellos santos, digo, siendo 
para él ejemplos de tanta bondad, imperio y transparencia como una madrugada en 
las colinas, ponían cisma, con su presencia, a sus definiciones demasiado simétricas 
de lo español. Y él mismo, por motivos que guardan con esto cierta afinidad, halló 
dificultades para españolizarse... 

En su alabanza debemos decir dos cosas: que tal esfuerzo fué fecundo, y que no 
consiguió lo que se proponía. Así vino a ser un gran español, que quiere serlo y acaba 
siéndolo sin querer. 

La dramaticidad de su obra no responde a su precepto de lo dramático, agotado 
en la idea del gran relieve y de la violenta oposición de luz y sombra. Es muy supe- 
rior a esto y, en su esfera temática, las armoniosas fluctuaciones del amot y la burla 
juegan entre la gracia de lo inocente y la ficción de honor, que son como sus polos. 
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Durante mucho tiempo Valle Inclán pareció a los lectores, a los críticos —y tal vez 
a él mismo— un artista puro. Acontecía esto cuando no se había llegado aún a 
decantar ese concepto de pureza hasta aquel punto en que el tema de la poesía es la 
misma poesía, y el del arte es el arte. En esta segunda edad de la doctrina D. Ramón 
del Valle Inclán pareció, a los de la alquitara, un escritor impuro en extremo, un 
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anecdótico. Antes se decía el arte por el arte, en un sentido quizá precario, como pre- 
conizando el valor del ornamento en sí, con una vaga apelación a la embriaguez — 
fuese ésta mística o maldita o las dos cosas en tentadora confusión—. Luego se habló 
con más pureza —quizá también con más honestidad— de equilibrio y éxtasis, con 
lo cual la quietud del objeto que se presenta a la contemplación y la quietud misma 
de la actitud contemplativa, en suma, el estar en forma de mutua adecuación comu- 
nicativa el objeto y el sujeto, se convirtió en «tema» del arte y de la poesía, siendo la 
ley común de ambos un volver sobre sí la trascendencia, un aquietarse en ida y vuelta 
circular, merced a la exclusión de todo incentivo ajeno a ese propósito. Pero como 
había que construir con algo —y no era posible hacer un arte y una poesía «sintéti- 
cos a priorb» y completamente putos, según el modelo de la matemática— se con- 
sideró la materia del arte y de la poesía como inevitable y enojoso accesorio, y casi 
llegó a parecer lo ideal volar sin alas, sin aire y hasta sin pájaro. Aquel quietismo que 
D. Ramón había creído profesar conforme a la doctrina del padre Molinos —aunque 
es muy dudosa tal conformidad— no era tan desencarnado... El arte de Valle Inclán, 
antes demasiado puto, pareció entonces todo lo contrario. Había en él demasiados 
ángulos, colores, episodios y máscaras... 
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Según la doctrina que Valle Inclán heredó del simbolismo, cada escritor necesita 
«equivocarse un poco», como se decía antes de él; o como él decía: hacerse, en cier- 
to modo, del idioma un dialecto, un clima de valores verbales y significativos que 
van de lo decible a lo indecible, de lo de todos a lo que él quiere hacer de todos. En 
el clima idiomático de Valle Inclán , el lenguaje —por virtud alusiva o descriptiva— 
cosecha de una vez tal copia de accidentes, que hay riesgo de que se confunda el 
propósito y se crea que allí se pinta sólo por gusto de poner tino y «atte» en lo pin- 
tado. ¿Es pintoresco el idioma de Valle Inclán? Según se ahonda en él y en la inten- 
ción primaria que anima sus luces, se ve que es vivo, ingenuo y amorosamente fiel. 
Tanto como la maestría —y en casos, más— hay que alabar el nobilísimo candor 
que en él se transparenta. Y sí el autor no se inquietase —por no ser tan santo en 
otras cosas— se le podría hacer efigie de madera y, aureolada, ponerla en altarcillo 
de ermita, en soledad de monte, sin que desdiga de la alta brisa silvestre aquel 
instante inmóvil en que estará viendo cómo son las palabras reapariciones —y quizá 
viceversa... 
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Unas veces alude con lírica sencillez. Otras une todos los puntos necesarios para 
reconstruir en cercanía la presencia de lo real. Su estilo transcurre, con natural fideli- 
dad a las intuiciones, entre esos términos extremos. 

Y en grado medio de objetivación pone siempre los vivos mecanismos de la farsa. 
¡Vivo mecanismo!... No deja de ser terrible ver el rigor con que construye sus muñe- 
cos Valle Inclán. No les falta ni sobra resorte de los necesarios para vivir según todas 
las apariencias. Si no revientan en la intriga podrían salirse de ella y andar con esa clave 
por el mundo. 

Tanto es así, que luego les vemos pasar, o traban con nosotros comercio de amis- 
tad o de discordia. Cosa grave, cuando el comercio es de amistad. Pero, señor, si le 
veo el resorte. Se mira hacia lo lejos, tal vez a una interior lejanía. ¡Amigos!, ¿dónde 
estáis? !Qué congoja! Hay que amar al muñeco y, en su presencia, no hay otro reme- 
dio que ser su prójimo, recapitularse en una sentencia y en una manía para entendet- 
se. Así se va quedando el alma hueca. Estamos a punto de culpar al muñeco y de 
maldecitlo, pero el día en que nos avasalla una desgracia bien puede suceder que 
vayamos en su busca y descubramos con fraternal terror, a punto de abrazarle, que sí, 
que es nuestro prójimo. 

Esos muñecos de Valle Inclán no son como los del humor inglés, hechos con arti- 
ficio de inteligencia y por contraste, sofismas que andan y nos miran. No son clow- 
nescos. Linda intervención de los ingleses, hermana de su lírica, esa del clow. Así ya 
puede uno reirse de sí mismo. (No de sí mismo; más exacto: del muñeco que empeza- 
ba a tomarse a sí mismo demasiado en serio. Y así puede uno saltarse a la torera el 
carácter —demasiado carácter— que le han ido haciendo a uno los demás). No son 
clownescos los muñecos de Valle Inclán, sino de caracterizadora y terrible inspiración 
española. No se sabe por qué, pero nos hemos enmascarado un día todos, unos frente 
a otros, y se han planteado un conflicto entre máscaras. Sea. Que se endurezca la más- 
cara hasta hacerse insoportable. Y que la risa llegue al límite doloroso de la extrema 
burla. En ese instante la marioneta valleinclanesca tendría que gemir, implorar. 
Tendríamos que gemitr, implorarle. Y aunque no se hace —pues muchas cosas han de 
aplazarse hasta el Juicio Final— llevamos con nosotros, a partir de entonces, el peso 
de una fraternidad inevitable. Pero algún día esa dura fraternidad se enternece, y es 
cuando el prójimo del mecanismo vivo tiene en torno a sí la dilatada lividez del alba. 
Y hay que decirle: Entra conmigo en esa luz, pues de otro modo no entraría yo ínte- 
ero, ni sería justo; y atribúyeme todo su exceso de caracterización ante la luz del gran 
juicio. Pero vamos a entrar seriamente, quizá con gracia clownesca, sin pasaporte ni 
credenciales. Tira ese pergamino de justificaciones. 
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Todo artista es responsable de sus criaturas, y no se las despacha con olvido o con 
decir que se trajeron a existencia para ponerlas por ejemplo de lo que haya o no que 
hacer. ¡Bueno fuera liberarse dando vida a esas figuras, reirse de ellas, que den ejem- 
plo, que se queden, a lo mejor, así para siempre —sin poder morir ni entrar en pos- 
esión de su albedrío— , que todos celebrasen al artista, y éste nada hiciese por ellas 
desde la hondura del poder de su corazón y desde los linderos misteriosos en que él 
anda! «Pero, señor, si me han nacido así». No cabe tal excusa en cristiandad de poe- 
tas españoles. Así el genio español entrará en la eternidad con todas sus criaturas: 
las que sólo ha nombrado, más con los ojos que con las palabras; las otras que, por 
milagro de la palabra usada por desprendimiento, dotó de libertad y son dueñas de 
sí —como para dar fe de sí mismas y resucitar muchas veces (ejemplo: don 
Quijote) —, y también con las otras, las definidas y conclusas, las que son puto 
carácter hecho en discordia consigo y con los otros o en ignorancia de la aurora. Y 
de éstas dirá también, con íntegra responsabilidad: Soy el autor, y si al infierno van, 
con ellas voy. 

Míster Pichwick, creo que no pondría reparo en repetir sus equivocaciones otra 
vez, si eso divierte a los ángeles. Y ya de este lado de España, el mismo Lazarillo, 
aunque terminó en oscuros fraudes en que entra murmurando el nombre de su 
mujer, había conocido tantos caminos y vió tales misterios en los laberintos de la 
pobreza errabunda, que, aun llorando, quizá retornaría. ¡Pero otros personajes!... 
¡Que no, friolera! Y si al de esta imprecación le obligasen, dirá que vuelva también a 
padecer con él aquel que se acaricia la barba sutil con parsimonia. ¡Pero sí te conoz- 
co!, tendrá que gritar el autor, y derramará tanta luz de conocimiento sobre todas sus 
figuras y sobre la suya propia, que nadie tendrá ya reparo en volver —no siendo que 
no hará falta, porque entonces será ya otro el auto sacramental que se está viendo. 
(Tiembla mi propia ética de decir estas cosas, temiendo pecar de optimismo, que es 
un mal pecado. Así, retrocedo y vengo a quedar en aquella afirmación primera, de 
que el genio español no negará). 
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Ahora que estamos ya fuera del primer círculo de la divagación, en que se dis- 
cutían timbres de pureza, vemos que las peripecias del verbo valleinclanesco no son 
«episódicas». De la memoria de lo ausente, expresada en sencillo nombrar y salmodi- 
ar, pasa luego su arte a dar máxima presencia a las figuras del recuerdo. Estas, en tal 
extremo, tienen la misteriosa exactitud de las constelaciones, el rigor de constancia 
de un blasón y vienen a ser como redivivas o dobladas en dos vidas idénticas. (Y en 
esto puede parecerse la ambición de Valle Inclán a la de los imagineros españoles). 
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Un tal amor de identidad exalta los acentos de la luz y cristaliza la materia, de tal modo 
que aquello es como sí fuese más real que la primera vez. Quizá se excede la fuerza 
del testimonio respecto a lo testimoniado y así acaba siendo nueva y sorprendente la 
materia de la historia. Hay un poco de muerte en todo esto... 

Pero de pronto nos sacude una larga vibración que toma origen en alguna senten- 
cia sencilla y tan unida al rigor de lo demás que no sabemos cómo ha podido quebrar 
la casi cristalina quietud contemplativa. Es que en esa sentencia, muy fugazmente, se 
han visto los ojos del autor y, en ellos, su antigúedad y su nostalgia. 
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¿Qué entienden por ideal los ingleses? Algo, sin duda, muy plausible: un mundo 
feliz. Y a eso se refiere la dulce nostalgia británica. Pero a esta nostalgia española casi 
no se la puede asignar un objeto, así de hermoso, como un ideal... Es una sed terri- 
ble, entretenida con gracias, burlas y denuestos —una terrible sed de decoro. 

En discordia consigo, deslucido en pugna de desprecios y mutuas ignorancias, 
viendo la inmensa mascarada que pasa por las crestas de nuestra última historia —que 


hoy se desploma furiosamente, aun obstinada en los disfraces—, el español no ha 


> 
podido ser aún lo que quiere ser... Qué sé yo! Acaso lo que D. Ramón soñaba en sus 
fantásticas mocedades, acaso algo más simple todavía... 

¿Un caballero? Esta palabra duele un poco, más que por modesta y anactónica, por 
el vacío casi sepulcral que ha venido a cobijarse en ella cuando el caballero, caracter- 
izado con exceso para hacerse respetar, se ha reducido a la propia superficie, seca 
como hoja seca, de su énfasis, dando así la pauta del énfasis caballeresco a los jubila- 
dos de toda esperanza y a los que infatúan sólo de abstenciones; dando también moti- 
vo a los nacionalizadores de conceptos para meter a España en esa cáscara. Con lo 
cual España, mientras viva, se enfurecerá, rompiendo a golpes —o a voces, con blas- 
femias— el concepto en que el barroco, el jesuíta y el nacionalizador prentendan 
encerrarla. 
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Aquí nostalgia y sed —las aludidas— mutuamente se explican, aunque no pueda 
cada una descansar en terminante definición, pues no son un ser esto o lo otro, sino 
un trascender. 

Tiene en su alma cada cual su valle de Salnés, donde reposa la imperturbable vir- 
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ginidad del saber primero; y lleva en sombra íntima, también, el otro valle en que se 
concitan las almas enjuiciadoras de todos, el mirar infinito y simultáneo de todos los 
peregrinos congregados en el mítico final, un hoy de todos los juicios. Y entre aquel 
valle y éste, según qué atención nos domine, están la verdadera gracia y el verdadero 
honor. Pero, puestos a andar, hallamos también el simulacro del honor transitorio y, 
asimismo, el honor transitorio necesario... Este (y no el suyo, en el cual no piensa 
cuando es libre y está realmente inspirada) es lo que defiende —contra la ignorancia 
de los fatuos y la prisa brutal del traficante—, el alma caballeresca, ingenua, firme y 
madrugadora. 

Por esto— y por muchas cosas que quedan por decit— se ve cuánto amor y qué 
áspera firmeza hay en las burlas de Valle Inclán, y qué de lejos viene ese clator de 
amanecida que, según te mueves, ves transitar por su horizonte. 
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